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procurando otra casa, y en toda Salamanca por entonces 
no habia otra sino una de u n mayorazgo , que estaba en 
buen puesto, pero m u y destrozada, que fuera de lo que la 
casa habia de costar era menester gastar m á s de m i l ducados 
para poder v i v i r en e l l a , é para esto nunca Jiobo á n i m o en 
nadie que osase acometer á la tal dif icul tad, fasta tanto que 
nuestra Santa Madre volvió desde la E n c a r n a c i ó n de A v i l a 
á Salamanca: y entrando en l a casa que entramos, aunque 
todo se nos hac ía harta d i f icu l tad , pero á la Santa Madre , 
que no temia dificultades n i costa de dineros, l uégo a d m i t i ó 
la casa, y se h izo l a venta con ciertas condiciones, que des­
p u é s costaron hartos disgustos y plei tos, fasta tanto que, ha­
biendo estado en ella hartos a ñ o s , tuvo por bien la O r d e n 
de t o r n á r s e l a á d e j a r á el caballero, con parescerle harto d i ­
ficultoso de hacer: lo uno porque estuve y o desde el dia de 
Nuestra S e ñ o r a de Agosto fasta el dia de San M i g u e l , que 
pasaron á ella, gastando m u c h o dinero con muchos oficiales, 
fasta que se puso hecha monesterio, formado con c l á u s t r o , 
y celdas, y refitorio, é iglesia, é todo l o d e m á s que era me­
nester para el monesterio; y esto todo lo gastó la Madre de 
los dotes de las monjas, que y a hablan entrado. E lo otro 
estaban y a monjas enterradas en la ig les ia , é metida otra 
media casa de otro dinero para alargar la iglesia. C o n esto, y 
otras muchas dificultades, á el fin se dejó desierta la casa, y 
se han pasado á o t ra , á donde es tán m u y bien las monjas. 
Har to quisiera yo se hubiera tomado lo que dijo Jesucristo 
á sus A p ó s t o l e s , que, cuando no los recibiesen en u n pueblo 
se fuesen á otro, y que á u n el polvo que se habia pegado á 
los p iés , le sacudiesen y no le llevasen consigo 1: lo cua l no 

1 Se ve que el maestro Julián de Ávila era de parecer de des­
hacer la fundación de Salamanca, en lo cual no andaba muy acer­
tado, pues ha sido siempre aquel convento muy fervoroso y que­
rido de los buenos católicos de aquel pueblo. E l convento que 
hoy tienen extramuros de la ciudad es cómodo, sólido y sano. 
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pude yo hacer por h a b é r m e l o y o tragado é m u y sudado, é 
con hartos malos tragos que nos dio aquel bendito con su 
casa todo el t iempo que d u r ó el no h u i r de e l l a , c u á n t i m á s 
de já r se l a : ¡Dios se lo perdone; amen! Só lo d i r é a q u í lo que 
pasamos en el c a m i n o de Salamanca. C o m o hac ía calor, y 
á nuestra Santa Madre l a h a c í a ma l el s o l , salimos casi a l 
anochecer de A v i l a , y para el p r inc ip io d é l a jornada, án t e s 
de llegar á M a r t i n , d ió una gran caida de la cabalgadura el 
P . F r . A n t o n i o de J e s ú s , que al presente iba con nosotros. 
Qu i so Dios que no se h izo m a l en és tas , n i en otras muchas 
que en caminos, que tocaban á la O r d e n , andando ha dado. 
Iba con nosotros una doncella de una s e ñ o r a . Y o l a v i caer 
u n poco m á s adelante de una m u í a , y d ió de cabeza en el 
suelo, que p e n s é se habia muerto; y g u a r d ó l a Dios , que cosa 
no se h izo . Y andando ya m u y oscuro, porque se habia en­
trado mucho la noche , se p e r d i ó el jumento en que iba el 
dinero, que se llevaba á Salamanca, y otros recaudos de ca­
mino , y no paresc ió en toda aquella noche; de suerte que, 
con las caldas, y el buscar el jumento, y con la grande escu-
r i d a d , me paresce á m í que cuando llegamos á la posada 
pasarla de media noche. Y o no quise cenar, aunque creo lo 
habia menester, pero por no dejar de descir M i s a á l a ma­
ñ a n a , tuve por bien quedarme en ayunas. A la m a ñ a n a fué 
u n mozo á buscar el jumento perdido, y ha l ló le echado u n 
poco apartado del camino, que nadie habia tocado á é l , n i 
faltaba cosa de lo que l levaba. C o n esto tuvimos gana á la 
m a ñ a n a de i r á descir la M i s a á una ermita que se l l ama 
Nuestra S e ñ o r a del Pa r ra l . Llegamos al lá á buena ho ra , y 
para descir la M i s a no habia recaudo en la ermita. H u b e 
y o de i r á el lugar, que está algo apartado de la ermita, por 
recaudo, y no h a l l é á el cura en el lugar : no hubo quien nos 
diese recaudo. 

A el fin , en idas y venidas se nos pasó toda la m a ñ a n a , 
é yo me q u e d é , harto contra m i vo lun tad , s in descir M i s a , 
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é sin cenar y sin a lmorzar , y harto de caminar . Y , aunque 
la Santa Madre se q u e d ó sin comulgar , que para esto no 
estorbaba el camino , no sent í yo tanto eso, como á míí 
tocaba; porque a ú n no bas tó m i trabajo en esto, sino que se 
iban riendo de m í , y con r a z ó n . 

A otra noche fué mayor nuestra p é r d i d a que no la del 
jumento , aunque descian llevaba quinientos ducados; fué 
que, como í b a m o s t a m b i é n de noche y con harta escuridad, 
hab íase d iv id ido la gente en dos partes: el que seiba con la 
Santa Madre , que, por su honra , no quiero descir q u i é n es, 
dejóla y á la s e ñ o r a d o ñ a Q u i t e ñ a , que agora es priora de la 
E n c a r n a c i ó n , en una calle de u n lugarito, á que al l í aguar­
dasen la d e m á s gente para que todos se juntasen é no fuesen 
d iv id idos ; de manera que por i r á buscar á los d e m á s , y a 
que parescieron , volvió el que las dejó á buscarlas, é nunca 
pudo atinar á d ó n d e las habia dejado, é , como hacia tan 
escuro, desa t inó de manera , que por m á s vueltas que d ió 
no las h a l l ó ; y con descir adelante deben de i r con los que 
van m á s adelante, anduvimos buen rato hasta que estuvimos 
todos juntos. Desc í amos los unos á los otros: 

— ¿ V i e n e a h i l a Madre? 
Desc ian : 
— ¡No! 
— ¿ N o viene con vosotros? 
— S í que con vosotros venia . ¿Qué se ha hecho? 
De manera que nos hallamos todos con escuridades, la 

de la noche, que era harta, y la de hallarnos sin nuestra 
Madre , que era m u y mayor . N o s a b í a m o s si volver a t r á s , ó 
i r adelante. Empezamos á dar voces, no habia memoria . 
H u b í m o n o s de tornar á d iv id i r , los unos á buscar lo que 
h a b í a m o s perdido, los otros á gritar á ver si de a l g ú n cabo 
nos r e spond í a . D e s p u é s de buen rato que tuvimos de pena, 
y m á s el que las habia dejado, é tornando á desandar lo 
andado, h é a q u í á nuestra Santa Madre, que viene con su 
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c o m p a ñ e r a é un labrador, que le sacaron de su casa é le die­
ron cuatro reales porque las guiase á el camino , el cual fué 
el mejor l ibrado, porque se volvió m u y contento á su casa 
con e l los , y nosotros m u c h o m á s con todo nuestro caudal 
vuelto á hal lar , y con harto regocijo de i r contando nues­
tras aventuras. F u i m o s á parar á u n m e s ó n donde habia 
tantos arrieros, echados por aquellos suelos, que no habia 
donde poner los piés sino sobre albardas ú hombres d o r m i ­
dos. Ha l l amos á d ó n d e meter á nuestra Santa Madre y á las 
monjas que l l e v á b a m o s , que no creo habia seis piés de suelo: 
de manera que, para caber, hablan de estar en p i é . L o que 
tenian bueno estas posadas, que no v í a m o s la hora de .ver­
nos fuera de ellas. 

Llegamos á Sa lamanca , y aunque en lo que toca á l a 
fundac ión no tengo que descir, por haberlo escrito nuestra 
Santa Madre , no dejaré de descir algo de lo que loca á los 
que la mormura ron de verla andar por tantos caminos. Es 
como los que m o r m u r a n á el que mucho bebe, porque no 
saben la sed que tiene; y a n s í como los que la mormuraban 
no saben la gran necesidad que t en ía de hacer servicios á 
quien tanta merced la hac ía , y á qu ien tanto la regalaba, y 
á qu ien tanta fé, esperanza y caridad la daba, que si esto 
supieran , á buen seguro que no la m o r m u r á r a n , aunque la 
vieran i r á Hie rusa lem. Pero esto del mormura r procede, ó 
de ma l querer, lo cual no creo que persona ñasc ida pod ía 
querer sino m u y bien por su sant idad, é porque á nadie 
hizo m a l , n i se le p r o c u r ó hacer, y á todos hacia el bien que 
ella p o d í a sin ecetar1 persona, como se prueba bien en lo que 
en su vida h i z o : de manera que el mormura r l a no era que­
rerla m a l , sino con buen fin, é por no entender é sentir lo 
que ella descia, e n t e n d í a y sentia, aunque por la mayor 
parte los que la mormuraban eran personas graves é m u y 

1 Ecetar, por exceptuar. 
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doctas, ans í como letrados y lectores ; pero no les duraba 
m á s la mormurac ion de hasta hablar la y conoscerla, que, 
después de conoscida, pr incipalmente los confesores, no 
h a b í a quien m á s la loase y aprobase que ellos, y quien m á s 
defendiese á banderas desplegadas sus cosas. Y ans í t en ía la 
Santa Madre una prudencia santa y sagaz, y era que, en 
llegando á cualquiera pueblo donde habia personas doctas de 
letras y au tor idad , luego los tomaba por confesores, y los 
que antes, de oidas, no gustaban de sus cosas é negocios, des­
p u é s que por vista de ojos la v í a n , hablaban y confesaban, 
gustaban tanto y la alababan tanto, que la daban toda l a 
autoridad que p o d í a n , y la alentaban á que siempre andu­
viese en lo que andaba; y ans í se lo aconsejaban, y ella se 
regía por lo que ellos la descian. Porque á u n muchas cosas 
que ella sabía que las q u e r í a D ios , porque lo e n t e n d í a de 
o r a c i ó n , no dejaba de comunicar lo á los confesores, para que 
fuese todo con la b e n d i c i ó n de Dios é l a de ellos. Y ellos se 
trataban tanto é tanto provecho en tratarla y entenderla, que, 
aunque á ella l a a p r o v e c h á r a n mucho con sus letras, ella 
aprovechaba á ellos mucho m á s con su buen e s p í r i t u : p o r ­
que los que no eran dados á o rac ión se daban á e l l a , y los 
que la usaban crescian en e l l o , y ans í ellos la e n s e ñ a b a n la 
t eu log ía escolás t ica , y ella á ellos la t eu log ía mís t i ca . De 
suerte que se pagaban m u y bien , y se e n t e n d í a n mejor; por­
que la escolást ica es el cuerpo y la mís t i ca es el a l m a , que 
es la que da vida á el cuerpo. E por esto suelen sentir, tanto 
gusto el tratarse el que es m u y teó logo con el que es m u y 
espiritual para v iv i r tan b ien . E de gente m u y seña lada po­
dr í a y o nombrar hartos, si necesario fuera, y á u n . d é l o s 
principales lectores de Salamanca, entre los cuales h a b í a uno 
que la mormuraba m u c h o 1 , y en v iéndose en Salamanca, 

' Se llamaba Fr . Bartolomé de Medina, dominico, y catedrá­
tico de Prima de la Universidad de Salamanca. 
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p r o c u r ó confesarse con é l , y ans í v ino tan manso á l a 
melena, que no sólo q u e d ó satisfecho, pero t a m b i é n que­
dó espantado y m u y edificado, é la favorescia como los de­
m á s : é cuando la Santa Madre le habia menester en A l b a , 
mientras all í estuvo, iba este padre allá y de m u y buena ga­
na, y á u n le párese la le hac ía Dios mercedes en l lamarle . 
Y ans í que sus mormuraciones eran de esta manera, que los 
que llevaban las cosas por r a z ó n na tura l , y con ella q u e r í a n 
medi r l as cosas sobrenaturales de la Santa Madre , é no ca ían 
bien, por i r tanta diferencia de las cosas naturales á las so­
brenaturales ; porque aunque es verdad que las sobrenatu­
rales no van contra las naturales, pero como las sobrenatu­
rales sobrepujan en tanto grado que se pierde de vista na­
tura l , de a q u í ven ía l a m o r m u r a c i o n . Pero esto tienen los 
letrados que, aunque no los haya dado Dios lo sobrenatural 
de la o r a c i ó n , n i e sp í r i tu que da á los m u y dados á l a ora­
c i ó n , luego que oyen aquel lenguaje á quien le tiene, ó le ha 
ten ido , lo entienden maravillosamente, y á u n se acondicio­
na á el lo, y a n s í siempre les hace provecho tratar almas que 
aquello t engan , é m á s con las que han rescibido don de te-
nello é sabello expl icar , como se lo d ió el S e ñ o r á esta S a n ­
ta M a d r e , como parescerá en los l ibros que e sc r ib ió , que lo 
declara tan bien, que no h a b r á nadie que lo lea que no lo en­
tienda, con ser cosas tan grandes y escuras y tan sobrenatu­
rales. É no sólo las e n t e n d e r á , pero t a m b i é n le a p r o v e c h a r á 
para sí, si quisiere aprovecharse, é para entender á las almas 
que trataren si lo tuvieren. Y con esto conc luyo con estas 
dos fundaciones de Salamanca y A l b a , r e f i r i éndome á q u i e n 
de p ropós i to las escr ib ió . 



VíDA DE SANTA TERESA. PARTE SEGUNDA. CAP. VIII. 1"] 1 

Fundación de Segovia. 

D e s p u é s de esto v ino la fundac ión de Segovia, en la cual 
no faltaron trabajos, principalmente los dias primeros después 
de la f u n d a c i ó n . Y e n d o y a , pues, á Segovia, como la nuestra 
Madre ten ía entendido tenía l icencia del Ord ina r io (y sí te­
n ía , sino que era de sólo la palabra, é no la h a b í a dado escri­
ta), yo ped í la l icencia á la nuestra Madre en el c a m i n o , y 
como me dijo que no t en ía sino de palabra , harto me pesó , 
porque v i que h a b í a m o s de tener c o n t r a d i c c i ó n del Provisor , 
por no estar el Obispo al presente en Segovia. A el fin á la 
Madre la paresc ió que sin descir nada á el Provisor se toma­
se l a posesión dia de San Joséf; é yo dije la primera Misa é 
puse el S a n t í s i m o Sacramento. ¡ O h , S e ñ o r ! C o m o á la ma­
ñ a n a fueron á descir á el P rov i sor lo que pasaba, v ino el 
m á s furioso que nunca se v i o : ¿cómo no le h a b í a m o s dado 
parte? C u a n d o e n t r ó en la Iglesia ace r tó á estar diciendo 
M i s a un c a n ó n i g o de Segovia , que, pasando por a l l í á su 
iglesia , como v ió aquello tan bien puesto é tan aseado, dióle 
devoc ión de descir allí M i s a ; y e s t á n d o l a disciendo, entra 
el s eñor Provisor , é como le vió á el altar, le dijo con mucho 
disgusto:—Eso estuviera mejor por decir. B i e n creo que por 
m u c h a devoc ión que tuviera el c a n ó n i g o , con esta palabra 
se le q u i t á r a . A n d u v o l uégo á buscar por all í q u i é n habia 
compuesto aquel lo , é puesto el S a n t í s i m o Sacramento. C o m o 
las monjas y a estaban encerradas, é y o , como sent í la furia 
con que v e n í a , a m p a r é m e de una escalera que hab í a que­
dado en el por ta l , y t o p ó s e con F r . Juan de la C r u z , que 
habia ido con nosotros, é díjole : «¿Quién ha puesto esto 
a q u í . P a d r e ? » N o me acuerdo bien lo que le r e s p o n d i ó ; 
pero el Provisor d i jo : « Q u i t a r l o l u é g o todo : cierto que estoy 
por enviaros á la cárcel .» E y o creo que como era fraile no l o 
h i z o , que si fuera y o , cosa l l ana era que de aquella vez y o 

18 



2 /4 E L MAESTRO JULIAN DE AVILA. 

iba a l lá . Y no fuera m u c h o que, de cuantas veces yo ence r ré 
á las monjas , me e n c e r r á r a n á m í una vez , aunque como 
ellas lo hac í an de su v o l u n t a d , no sienten tanto como y o 
sintiera. 

A el fin yo no h u í de la c á r c e l , pero escondime por no 
entrar en el la. D ióse tanta prisa el Provisor á descompo­
ner todo lo que aquella noche de San José se h a b í a com­
puesto, que no pasó esta gran fur ia . E n v i ó u n alguacil para 
que no dejase á nadie decir M i s a , y env ió de su mano á 
quien la dijese para consumir el S a n t í s i m o Sacramento. L a 
Madre y las hermanas e s t a r í an mi rando c u á n s in duelo 
d e s h a c í a n lo que ellas h a b í a n trabajado. Y o , después que 
me escapé , voy á l a C o m p a ñ í a á contar lo que pasaba, y , 
aunque el Rector lo hizo m u y bien de hablar l u é g o al P ro ­
visor, no le hizo mel la . A n d á b a s e buscando las personas 
que h a b í a n estado presentes á el dar la l i cenc ia , y con 
dares é tomares que hubo en el negocio, v ino en que se 
hiciese una i n f o r m a c i ó n ju r íd i ca del c ó m o se h a b í a dado la 
l icencia . 

Y a con esto parescia iba el negocio seguro. H i c i m o s la 
i n f o r m a c i ó n ante el notario con m u y abonados testigos, y 
a n s í no pudo el Provisor dejar de dar la l icencia para que se 
dijese M i s a , pero no la d i ó - p a r a que se tornase á poner el 
S a n t í s i m o Sacramento: y en este tuvo r a z ó n , porque era en 
una casa a lqu i l ada , y en el po r t a l , y en esto t a m b i é n venía 
nuestra Madre , porque y a sabía que para tomar la poses ión 
bastaba decir M i s a . E n esta gran furia que hubo , se m o s t r ó 
grandemente el valor que nuestra Santa Madre t e n í a , que 
n i l a turbaba, n i an iqui laba , n i desconfiaba, án tes hablaba 
á el Provisor con m u c h a osad ía , juntamente con m u c h o co­
medimiento , de suerte que se" echaba de ver ayudar la el 
S e ñ o r . Y bien se ve que teniendo á Dios , no hay por q u é 
temer á los.hombres , que no pueden n i á u n resolgar sin su 
vo luntad . 
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Pastrana se deshijo. 

L u é g o que tuvo su casa apaciguada, aunque no de plei­
tos , m a n d ó á m í y A n t o n i o Gai tan fuésemos á deshacer la 
casa de Pastrana , é tr-ujésemos all í todas las monjas que all í 
estaban, á causa que la princesa , mujer de R u y G ó m e z , y a 
difunto, no las trataba con la estima y devoción que tuvo á 
los p r inc ip ios , con lo cual párese la que, aunque no descia 
idos , pero hac ía les obras para que se fuesen. Así que la 
Santa Madre , no menos se m o s t r ó valerosa y constante en 
fundar casas, pero á u n las que no la páresela estar bien fun­
dadas las d e s c o m p o n í a con tanta facilidad como las h a c í a . 
A n s í llegamos á Pastrana l o m á s secreto que pod imos , y 
hablamos á la P r i o r a , que era Isabel de Santo D o m i n g o , y 
e l l a , que no estaba descuidada, n i poco deseosa de verse 
salida de a l l í , conce r tóse con quien nos diese cinco carros 
en que viniesen las monjas y algunas alhajas que ellas de­
b í a n haber l levado. Y , puesto todo recaudo, se c o n s u m i ó el 
dia antes el S a n t í s i m o Sacramento, y concertados de salir á 
media noche, sin que la princesa lo sintiese; aunque no se 
pudo hacer tan secreto que no se viniese á saber aquella 
noche, y enviase u n su criado, ó mayordomo, á descir muchas 
cosas, las cuales yo no o í , porque las hubo con un Padre 
Descalzo, que se l lamaba F r . Gabr i e l , porque la casa de los 
frailes estaba allí fundada, y m u y bien. Y como t e n í a m o s 
concertado a n s í se h i z o , saliendo en p roc i s ion , y subieron 
una cuesta arr iba fasta llegar donde los carros nos estaban 
esperando, Y como era tan á solas y con tanto s i l enc io , y 
como í b a m o s medio h u y e n d o , y no de D i o s , sino de la 
gente, ainas representaba la hu ida de D a v i d , cuando iba 
descalzo con su gente, huyendo de A b s a l o n ; salvo que no 
t e n í a m o s á Semei que nos fuese mald ic iendo , sino á Dios , 
que entiendo nos iba ayudando y confortando; porque creo 
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fué para esto tanto menester á n i m o para h u i r , como otras 
veces para acometer. L l e g a n d o , pues, á donde estaban los 
carros, que era buen rato del lugar , p u s í m o n o s todos en 
orden de camino; y , porque no nos faltase peligro de la mar 
y de la t ierra , á el segundo ó tercero dia de camino, h a b í a ­
mos de pasar u n r i o , que entiendo que es el que pasa por 
Alca lá de Henares. Pása se con u n barco, y los carreteros, 
que sabian bien aquella t ie r ra , dijeron que no q u e r í a n i r al 
barco, que estaba u n rato de al l í ; que bien p o d í a n pasar por 
el vado, é fuese toda la gente á pasar por el barco. Y o , con 
miedo de que h a b í a de haber alguna di f icul tad , q u e d é solo 
con los carreteros, y e n t r é en el r ío con m í cabalgadura; y 
al parescer no iba m u y hondo . E m p i e z a n á ent rar los cinco 
carros á la h i l a , cuando el que iba delante l legó á l a mi tad 
del r i o , que iba por all í m u y ancho. H a b í a una randa hon ­
da y angosta, y empezaron las m u í a s á rehusar la entrada, 
y el carretero á apretar las m u í a s , y ellas á retirarse: cuanto 
m á s las apretaban, ellas m á s se d e t e n í a n , y , sí andaban algo 
m á s adelante, se h u n d í a n y ar rodi l laban, é párese la iban á el 
fondo. Y o , dando voces que se volvieran á salir; pero, aunque 
qu is ie ran , no se p o d í a n y a revolver a t rás . Y'o me v i harto 
afligido, y á solas, que sí no eran los carreteros é las m o n ­
jas, no h a b í a quedado nadie. Las pobres monjas, alguna de 
ellas pa re sc i á empezar á desmayar: los carreteros gritar á las 
m u í a s , y las monjas d e b í a n de gritar t a m b i é n á D i o s . Qu i so 
el S e ñ o r que, á pura grita é fuerza, pasó u n solo carro. Y a 
como éste estaba en salvo , que era el m á s esforzado, pasó á 
la r i be ra , é d e s u ñ ó las m u í a s , é púso l a s á cada carro por sí , 
de manera que cada carro pudo pasar con cuatro m u í a s , y 
ans í salimos de este peligro, y y o con p r o p ó s i t o de nunca , 
en cosa que tanto v a , creer á carreteros, que, por no andar 
u ñ i e n d o y d e s u ñ i e n d o , no quis ieron i r a l barco, é se pus ie ­
ron en harto pel igro. 

N o sé en c u á n t o s d ía s l legamos á Segovía , con algunos 
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trabajos que se ofrecieron, que no se ha de contar todo. 
Entramos m á r t e s ó miérco les de Semana Santa en Sego-
v i a : fueron m u y bien rescibidas de la Santa Madre , y y o 
y A n t o n i o Gai tan nos volvimos cada uno á su casa, dando 
por m u y bien empleado el trabajo que en tan buenos pa­
sos se nos habia ofrecido, y determinados de i r con la M a ­
dre á donde quiera que nos quisiese l levar. 

Fundación de Beas. 

Después de esto fué nuestra Santa Madre l l amada á u n 
lugar que l l aman Beas, por u n modo harto milagroso, como 
se verá á donde esta f u n d a c i ó n se cuenta , que es mucho de 
ver para que se alabe á el S e ñ o r en todas sus obras, trazas é 
invenciones que tiene para hacernos merced. Hasta a q u í 
hab ía se nuestra Madre andado á los barrios 1 de su casa p r i ­
mera , que fué la de A v i l a , que, á lo m á s largo, la cos ta r ía 
veinte ó treinta leguas de una vez; pero, cuando los años se 
cargaban y las enfermedades se a ñ e d í a n , entonces se empe­
zaban los caminos m á s largos de á c incuenta y á cien le ­
guas; porque de esta vez no paramos fasta l legar á Sev i l l a , 
aunque se iba d i t i n í e n d o á donde h a b í a y a casas de la 
O r d e n . Y ans í , cuando fuimos á la v i l l a de Beas, nos de tuvi ­
mos algunos dias en T o l e d o , y t a m b i é n en M a l a g o n , que, 
como estas casas eran recien fundadas, siempre era menes­
ter que l a Madre viese c ó m o iban , y c ó m o se guardaban las 
reglas y constituciones. Y era para alabar á D ios , que, con 
haber tan poco tiempo que estaban fundadas, hal laba l a 
Madre monjas tan bastantes en sant idad, y p rudenc ia , y 
celo de la O r d e n , que en su mano era escoger Pr ioras para 
las casas que se iban á fundar, que les parece hoy día haber 
probado maravillosamente, ans í para contentar á D i o s , como 

1 Quiere decir á las inmediaciones. 
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t a m b i é n para satisfacer á las gentes que las trataban. Y á u n 
t a m b i é n en estos caminos se topaban m u y buenos sujetos 
para la Orden de Descalzos, que párese la tenerles Dios guar­
dados para este efecto. 

E n Malagon hal lamos u n c lé r igo de los m u y re l ig io ­
sos, é m u y dado á la o r a c i ó n y recogimiento é mort i f ica­
c i ó n , que se l lamaba F r . Grego r io , que, como vio á la M a ­
dre, y e n t e n d i ó lo que pasaba , se aficiono á la O r d e n , y se 
fué con nosotros á Beas. Y cuando v ino all í el Padre fray 
J e r ó n i m o G r a c i a n , a l lá l a Madre le d ió el h á b i t o en la 
iglesia de Beas con m u c h a s o l e m n i d a d , cuanta en el lugar 
se pudo hacer; y ha salido tan b ien , que al presente es V i ­
cario provinc ia l de los monesterios de Cas t i l l a . E n Beas fué 
l a Madre y monjas tan bien rescibidas , que a n s í como en 
otros cabos los trabajos daban muestra de lo que el S e ñ o r 
se habia de servir, a q u í al r e v é s : que el aplauso y contenta­
miento que tuvieron todos en general , era gran prueba de 
lo qwe le ap iada á D i o s de este monester io, y de los d e m á s 
que en esta comarca se h ic ie ron . N o deb ió quedar persona 
chica n i grande que no saliese con gran regocijo: los de á 
caballo, que los hay a l l í , haciendo gentilezas, cada cuá l de 
l a manera que podia, delante los carros, fasta l legar cerca de 
la iglesia, donde estaban todos esperando, y los c lér igos con 
sobrepell ices, y C r u z , é p roces ión , las l levaron á la iglesia 
con la m a y o r solemnidad que pudieron : y después las me­
tieron en la casa á donde se habia de hacer el monesterio, á 
donde fueron rescibidas de aquella señora que tanto t iempo 
habia que lo deseaban y procuraban. E l contento espiri tual 
que todas t e n í a n , entenderlo h á m u y bien quien leyere esta 
f u n d a c i ó n de mano de nuestra Santa Madre escr i ta , que po r 
eso voy a q u í tan breve, por no escribir y o lo que ya estaba 
bien escrito. Es tuvimos con l a Madre y o y A n t o n i o G a i t á n 
en Beas toda una Cuaresma, fasta que v i n o el P . Maestro 
F r . H i e r ó n i m o Grac ian , y , por su orden é parescer, fuimos 
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de a h í á Sevi l la . E n el í n t e r i n que allí estuvimos, nos env ió 
nuestra Madre á Caravaca, para ver q u é d ispos ic ión habia 
para fundar en aquella t ierra , porque para i r la Madre era 
el camino m u y áspe ro é largo. 

L a d ispos ic ión que hal lamos era la mejor que se ha visto 
en nenguna de las d e m á s fundaciones, lo uno porque es aque­
l l a una comarca que en muchas leguas á el rededor no hay 
nengun monesterio de monjas, y hay muchos lugares don­
de hay gente rica y m u y h ida lga ; y si Dios l lamaba alguna 
doncella para l a r e l i g i ó n , no lo podia ser, porque no habia 
donde lo fuese en toda la comarca. Y ans í v ino esta falta de 
monesterio á causar, que cuatro doncellas de Caravaca, p r i n ­
cipales, se cohcertaron, desde u n s e r m ó n que oyeron , de no 
volver á su casa fasta tanto que hobiese monesterio á donde 
i r á tomar h á b i t o de r e l i g i ó n : y ans í lo h i c i e r o n , y se sal ie­
ron con el lo , y esto con la mayor honestidad y v i r tud de fé 
é fortaleza que se puede pensar. F u é r o n s e en casa de una 
señora v iuda , que habia sido mujer de u n oidor de Indias, 
é d i j é ron la sus intentos , que no hablan de volver en casa 
de sus padres fasta que hobiese monesterio donde tomar há ­
b i to : que les diese allí en su casa, que la t en ía m u y buena, 
un cuarto á donde se encerrar fasta enviar por la Madre T e ­
resa de J e s ú s , que y a sab ían andaba haciendo monesterios. 
L a señora , que era t a m b i é n m u y virtuosa y amiga de las que 
la s e g u í a n , conced ió las su pe t i c ión , y d ió las u n apartado, á 
donde estuviesen, é h ízose una reja de palo por donde oye­
sen M i s a , y enviaron por l icencia del Obispo de Cartagena 
para que las dijesen al l í M i s a . N o me acuerdo bien si 
esta l icencia la t e n í a n y a . A l fin, cuando llegamos á C a ­
ravaca , las hal lamos en esta casa, y con su red y en su 
encerramiento á el modo y a d i c h o . H o l g á r o n s e grandemen­
te con nuestra venida ellas y sus deudos, que eran de la gente 
pr inc ipa l del lugar, y los Padres de la C o m p a ñ í a , que eran 
sus padres espirituales, y deseaban mucho que aquellas 
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doncellas saliesen con sus intentos. D i ó n o s posada en su casa 
el padre de una de las cuatro que se hablan encerrado. E r a 
u n hombre y a mayor , é m u y hidalgo, é m u y vir tuoso, y 
amigo de q u é sus hijos lo fuesen. L l a m á b a s e fulano de 
M o y a , que no me acuerdo bien el propio nombre . F u i m o s 
á las ver y hab la r , y cierto que era para edificar á todos ver 
su d e t e r m i n a c i ó n , y devoc ión , y esperanza de que hablan 
de ser monjas. Y si ellas lo tenian mucho á gana , m u c h o 
m á s lo t e n í a m o s los que all í fuimos, por ver u n a cosa tan 
ex t r aña y tan nueva como ellas hablan hecho. D e s p u é s de 
ver su d e t e r m i n a c i ó n , y viendo que en aquel lugar no se 
sufría hacer el monesterio sino con renta, d í m o n o s á saber 
q u é se podia hacer para situar esta renta. A el fin Dios , que 
da las ganas de la v i r tud , t a m b i é n da los medios para ponerla 
en ejercicio. V i m o s la posibi l idad que t en ía cada una de 
las cuat ro , y una ten ía dos m i l ducados ya heredados, el 
padre de la doncella donde posamos m a n d ó m i l ducados á 
su h i j a , y la otra t en ía ochocientos ducados. A h o r a se me 
acuerda que la cuarta no estaba y a al l í , porque se deb ió a r -
repentir, y án t e s que nosotros l l egásemos se habia vuelto á 
su casa. A h i n a s pudiera parescer á uno de los cuarenta m á r ­
tires, que p e r d i ó la corona por no aguardar, y r e m e d i ó 
la falta de ésta que no p e r s e v e r ó , aquella señora v iuda que 
las t en ía en su casa, que ap l icó para esta obra m i l ducados 
que los t en ía para cierto descargo y l imosna , de manera que 
eran ya al pié de seis m i l ducados , y se h ic ieron escrituras 
firmes y bastantes con consejo de letrado y juramentadas 
las partes de no salir fuera. Y ans í v in imos con este concier­
to á Beas, con u n c lér igo que fué á la cór te á sacar la l icen­
cia del R e y . E n la ida y en la venida se pasó mucho trabajo 
de nieves y otros infortunios, que si todo se hubiera de con­
tar no a c a b á r a m o s tan ah ina ; pero lo que pasamos á la en­
trada de Caravaca no lo de jaré de descir. 

Llegamos á un lugar que se l l ama Mora ta l la , al anoche-



VIDA DE SANTA T E R E S A . — P A R T K SEGUNDA. CAP. VIH. 28 l 

cer, y m u y cansados, porque h a b í a m o s andado aquel d í a 
m u y larga jo rnada ; y en l a posada, que no habla m á s 
de una en todo el l u g a r , habla tanta de gente, que no 
habla donde nos revolver. Y o dije á m i c o m p a ñ e r o : « P o r 
m é n o s trabajo t e n d r é andar estas dos leguas que nos f a l ­
tan , que no quedar a q u í esta noche. Só lo hay u n inconve­
niente: que como es de noche y no sabemos el camino , 
nos podremos perder; pero eso se remedia con tomar a q u í 
u n guia .» 

Paresc ió le bien , y l uégo buscamos u n hombre que su­
piese guiarnos, y c o n c e r t á m o s l e , y salimos con grande á n i m o 
de entrar dentro de dos horas en Caravaca. A n d a n d o y a 
con gran priesa, y algo l lov iend o, y m u y á escuras, el h o m ­
bre iba delante, y v í m o s l e bajar por unos d e s p e ñ a d e r o s , y 
d i j í m o s l e : — H e r m a n o , ¿vamos errados? 

— S í , r e s p o n d i ó el hombre con gran paciencia: s í , s eñor . 
C u a n d o tal o lmos, y v i é n d o n o s por caminos no andade­

ros, no quiero descir lo que di j imos, mas que m i c o m p a ñ e r o 
me echaba á m í toda la culpa , porque , dése l a , que le iba 
yo e n s e ñ a n d o la c o n t e m p l a c i ó n ; y era que le iba disciendo 
los mandamientos, por donde habia de i r al c i e l o , y a n s í 
pe rd ió el camino de la t ierra, como se suele hacer á los que 
bien le andan. Y sin duda no fué sino que el hombre 
habia tomado á pechos án t e s que saliese del lugar u n gran 
barr i l , y pués tose l e á pechos, y deb ió de beber tanto, que él 
no sabía por d ó n d e se iba *. A l fin, con la desgracia de ver­
nos perdidos, echamos nuestro hombre de nosotros: q u e d á -
monos solos, s in saber á d ó n d e í b a m o s , como si f u é r a m o s á 
ciegas. A n d a n d o que h a b í a m o s andado m u c h o de esta ma­
nera, vimos en una gran cuesta l u z de u n pastor que al l í 

1 Y el bueno del maestro Julián, ¿cómo, después de verlo con 
el barril á pechos, se puso á dar lecciones de mandamientos y con­
templación á un borracho? ¡Donosa es la narración! 
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estaba. D í m o s l e voces que nos enseñase el camino , y é l , por 
no bajar, d í j o n o s : « P o r a q u í , por acá.» De suerte, que nos 
tornamos á perder de tal arte, que no supimos volver á el 
pastor, sino que a n d á b a m o s buscando a l g ú n cabo abrigado 
donde estar fasta la m a ñ a n a , é no le habia: con las manos 
se andaba buscando a l g ú n c a m i n o , fuese á donde fuese, 
para i r seguros que t o p a r í a m o s a l g ú n luga r , y cuando de 
esta manera le hal lamos , nos paresc ió que habia espe­
ranza de a l g ú n lugar. N i s a b í a m o s si vo lv í amos a t r á s , n i si 
í b a m o s adelante. V i m o s bul to de u n hombre , y pensamos 
que h a b í a m o s topado con quien nos dijese a lgo, y era el 
hombre que h a b í a m o s echado, que andaba t a m b i é n perdido, 
s in saber d ó n d e iba . N o tuvimos piedad para llevarle con 
nosotros, y ans í se fué por s í , que no q u e r í a m o s á u n acer­
tar por el que tan ma l nos habia guiado. A l cabo de i r m u y 
cansados de andar, tan mal á veces, oimos ru ido de perros, 
y como ya e n t e n d í a m o s que cierto lo e ran , con m á s buena 
a t e n c i ó n los o í a m o s que l a mejor m ú s i c a que en el mundo 
p u d i é r a m o s oir . A n s í que, y é n d o n o s andando hác ia do los 
perros ladraban, cierto que topamos con las paredes del l u ­
gar, y no le ve íamos s egún hac í a de escuro. A l a pr imera 
casa preguntamos al que estaba du rmiendo en su casa, que 
le debimos despertar á voces, diciendo ¿cómo se l l ama el l u ­
gar? C u a n d o él r e s p o n d i ó que Caravaca, vo lv iósenos el a lma 
al cuerpo, y del trabajo pasado no h a c í a m o s y a caudal , aun­
que no d e j á b a m o s de tratar q u á n cara-vaca nos habia sido. 
A b r i é r o n n o s en una posada, y estuvimos aguardando el d ia , 
que le faltaba poco para venir . E n v in iendo t r a t á b a m o s el 
negocio á que í b a m o s , como está y a d icho . L a Santa Madre 
g u s t ó m u c h o de lo que se habia hecho, y t o r n ó á enviar a l lá 
á aderezar lo que era menester de torno y redes y casa, 
como se puc^o conc lu i r por en tónces , f a s t a que fuimos á Se ­
v i l l a , y desde allí env ió la Madre priora y monjas , como se 
verá en su propia f u n d a c i ó n . 
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Fundación de Sevilla. 

E n la ida de Sevi l la hubo muchas cosas notables que 
nuestra Madre cuenta , y a n s í no t e n d r é yo tanto que descir 
a q u í . L a calor con que fuimos con s e r l u é g o Pascua florida, 
era excesiva , de suerte que l a comida que sacamos de Beas, 
que habia de durar algunos dias , á otro dia no se pudo c o ­
mer. Ca rgó la Madre con una gran bota l lena de agua para 
el camino; pero á una venta que era tanta la careza del agua, 
que cada jarrito bien p e q u e ñ o costaba dos m a r a v e d í s ; era 
m á s caro que no el v ino N o sé si en esta misma venta ó en 
otra, estaba una gente perversa, de suerte que al P . F r . Gre­
gor io , que habia poco que habia tomado el h á b i t o en Beas, 
le dieron tal vejación de palabra, le pararon t a l , que bas-
tá ra para a p r o b a c i ó n de su v i r t u d : pero ellos d e b í a n de es­
tar tontos ó beodos, A el fin de todo e l l o , entre sí se acu­
ch i l l a ron con harto alboroto de ellos y de nuestras monjas, 
que se estaban metidas en sus carros, porque no habia á 
donde poner los pies , como cuando habia pasado el ante­
r ior d i luv io2 , aunque era estotro lodo peor que el del suelo. 
Cada cual de los que r e ñ í a n , por miedo de que no los pren­
diesen, h u y e r o n , y nos dejaron en paz. 

Ent ramos en C ó r d o b a án tes del amanecer, dia de Pas­
cua del Esp í r i t u Santo. Pensamos que, como era á tal hora , 
no h a b í a m o s de ser vistos n i o í d o s , y fué bien á el revés , 
porque no nos dejaron pasar los carros por la puente si no 
t r a í a m o s l icencia del corregidor; de manera que , como era 
tan de m a ñ a n a , hub imos de i r allá y aguardar á que des-

1 Falta el verbo determinante, que quizá sería «se acabó en 
una venta.. . .» 

2 Alude, algó rebuscadamente, al pasaje del Génesis, donde se 
refiere que la primera vez que Noé soltó la paloma después del 
diluvio, volvió ésta al Arca, por no hallar dónde posar el pié. 



284 E L MAESTRO JULIAN DE ÁVILA. 

penasen y se levantasen, y en el í n t e r i n l legóse tanta gente 
á v e r q u i é n iba en los carros, que, aunque las monjas se 
estuvieron m u y atapadas, que lo iban los carros m u c h o , 
no se pudo d i s imula r que eran monjas, pr incipalmente que, 
como era dia de Pascua y h a b í a n de oi r M i s a , g u i á r o n n o s 
á la mesma iglesia donde se hac ía la fiesta con procision y 
y danzas. Pero nunca desde que C ó r d o b a es C ó r d o b a se ce­
l eb ró de tal suerte como aquel d i a , porque hubo procis ion 
de seglares y dé c l é r igos , y procision de monjas, que era 
harto m á s de ver que todo lo d e m á s , porque entraron en l a 
iglesia en procision con sus mantos blancos, y con sus velos 
negros cubiertos los rostros, é yo fui con g r a n d í s i m a priesa 
á tomar recaudo para descir Mi sa y comulgarlas. Qu i so Dios 
que me le dieron sin que estuviese allí el cu ra de la iglesia. 
Y cuando el cura v i n o , ya yo habia empezado la M i s a , y 
no sé q u é le t o m ó , que se puso su sobrepelliz y estola, y se 
me pone al c a n t ó n del altar. Y o b a r r u n t é que él debia de 
ser escrupuloso, é le páresela no podia y o en su iglesia dar 
á naide el S a n t í s i m o Sacramento, y ans í ven ía lo él á hacer. 
Y o volví m u y determinado á el t iempo de la C o m u n i ó n á 
darlas á Nuestro S e ñ o r , y no dijo por e n t ó n c e s nada. Pero 
e s t ú v o m e esperando á la puerta de la iglesia, é d i ó m e una 
r e p r e n s i ó n buena , diciendo que ¿cómo habia d icho yo M i s a 
sin su licencia? Y o le r e s p o n d í con m u c h o contento, y era 
que, como ten ía y a hecho lo que q u e r í a (que si fuera án t e s 
y o creo que me hubiera amargo con é l ) , yo p r o c u r é aguijar 
y no curar de sus dichos. N o fué posible h u i r de esta pu ­
bl ic idad si no fuera q u e d á n d o n o s todos s in M i s a , porque i r 
á otra iglesia era andar por la c iudad con l a misma pub l i c i ­
dad: dejar de descirla, t a m b i é n traia sus inconvenientes, por­
que é r a m o s muchos , y ' de dos inconvenientes, p a r e c i ó m e 
tomar el que m é n o s e s c r ú p u l o nos podia dar ; pr inc ipa l ­
mente que el dia á n t e s , que fué la v i g i l i a , me habia queda­
do «in descir M i s a , por no.haber recaudo, y me d ió terrible 
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m e l a n c o l í a . Pues ¿ q u é fuera si me q u e d á r a la Pascua? 
A el fin no vimos la horaque escapamos de al l í , y fuimos 

á tener la siesta debajo de un puente; é para poder tener a lgu­
na sombra , echamos de allí á unos puercos, para ponernos 
nosotros en su luga r , y a ú n lo t e n í a m o s por bueno , porque 
era m u y bravo el sol . T o d o esto, é muchos trabajos que se 
ofrescian, los l l e v á b a m o s con g r a n d í s i m o contento, porque 
la Santa Madre nos ten ía buena y g rac ios í s ima conversa­
c i ó n , que nos alentaba á todos; unas veces hablando cosas 
de mucho peso, otras veces cosas para entretenernos, otras 
c o m p o n í a coplas y m u y buenas, porque lo sabía bien h a ­
cer , sino que no lo usaba sino cuando en los caminos se 
ofrescia materia de donde sacarlas; de manera que, con 
cuanta o rac ión t en ía , no la estorbaba á tener un trato santo, 
amigable y de gran provecho para almas y cuerpos. 

Pues llegados á Sev i l l a , aunque no ha l l ó tati buen apa­
rejo como le h a b í a n signif icado, no por eso desmayaba n i 
desconfiaba; pero siempre las habia con Dios en la o rac ión : 
en lo exterior no dejaba de poner todos los medios necesa­
rios para componer su negocio, que, fasta que le ten ía ya se­
guro, no cesaba de' poner diligencias las que veía ser necesa­
r ias , que , como siempre llevaba entendido ser negocio de 
Dios , m á s que no s u y o , fiábase, y con r a z ó n , de que Dios 
haria su negocio, pues es Todopoderoso para hacer lo que 
es su v o l u n t a d , y si no era su voluntad , bien sabía que lo 
que p re t end í a sobrepujaba á toda di l igencia humana , y ans í 
pasaba trances terribles, como se verá en sus Fundaciones. 

Desde tres ó cuatro dias que h a b í a m o s llegado á Sevi l la , 
como vio que habia tanto que e s t á b a m o s fuera de nues­
tras casas, é tan léjos de ellas, p r o c u r ó de que t uv i é semos 
recaudo de cabagalduras é dinero para venirnos , y aunque 
ella y sus monjas quedaban en tierra ajena y sin dinero y 
sin favor del Arzob i spo , como ten ía entendido que el de 
Dios no l a habia de faltar, porque nunca falta a l que de 
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veras confió en S u Majestad, s in pena nenguna se quedaba 
á solas de la gente , pero no á solas de D i o s , que en todo la 
favorescia m í é n t r a s v iv ió , y la favoresce ahora de spués que 
Dios consigo la l levó 

Porque al presente que esto escr ibo, que va para c u a ­
tro a ñ o s , está su cuerpo s in c o r r u p c i ó n alguna y entero, 
con toda su carne, y con buen o l o r , porque en esto se en­
tienda c u á n agradable fué su vida y sus ejercicios á D i o s , 
pues ha dado á el m u n d o señales tan claras de su santidad, 
para que sea Dios glorificado y ensalzado en sus Santos. De 
esto que he dicho de sus cosas en v ida y en muerte , que 
es una p e q u e ñ a tilde de lo que hay que descir , no lo digo 
como testigo de o idas , sino como testigo de vis ta , porque 
anduve muchos m á s caminos que los que he d icho , con 
e l l a , y al cabo me hizo Dios merced me hallase en su tras­
l ac ión de A l b a á Ávi l a , de á donde va Dios mostrando y 
manifestando lo que S u Majestad la q u e r í a , como se verá 
cuando se escriban sus cosas de p r o p ó s i t o , pues esto no ha 
sido sino unos apuntamientos breves. 

E n las d e m á s fundaciones, que después de éstas h izo , y o 
no me h a l l é , porque, como ya habia muchos frailes Descal­
zos, y se iban con ella, no me habia á m í menester; pero y o 
sí á su reverencia para que me encomiende á Dios que aca­
be en su servicio. A m e n . 

1 Como el Maestro Julián de Avi la no intervino en las demás 
fundaciones, y sólo escribía de lo que él podía hablar como testi­
go ocular, pasa aquí á tratar de lo que sucedió después de la 
muerte de ella y podía testificar. 



T E S T I M O N I O 

ECHO, sacado, corregido y concertado f u é este d i ­
cho traslado con e l o r ig ina l , con el cua l concuer­
da, p o r m í Antonio de A y a l a , notario púb l ico de l 
n ú m e r o de la Audienc ia episcopal de esta c iudad 

de A v i l a , en el la á veinte dias de l mes de A b r i l de m i l seis­
cientos y once a ñ o s , e l c u a l va cierto y verdadero, siendo 
presentes, porque a n s í lo v i co r r eg i r y concer tar , ALONSO 
DEL R í o , JUAN VÁZQUEZ é GASPAR DE OBREGON.— Y lo s i g n é , 
en testimonio de ve rdad .— H a y un signo. — ANTONIO DE 
AYALA.—Hay una r ú b r i c a . 
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T E R E S A DE JESUS 

C A P I T U L O P R I M E R O 

De la persecución que se levantó en Sevilla contra la Santa Madre 
y sus hijas,y después contra todos los conventos de la reforma 
del Carmen. 

ESPUES de haberse marchado de Sevi l la el Padre 
J u l i á n de A v i l a y A n t o n i o G a y t a n , p e r m i t i ó el 
S e ñ o r que surgiera contra la Santa y sus hijas 
una grave p e r s e c u c i ó n , la cua l , habiendo comen­

zado en Sev i l l a , se p r o p a g ó de spués contra todos los c o n ­
ventos de ambos !>CAOS, semejante á una nube q u e , apare­
ciendo sobre el horizonte de u n ter r i tor io , va extendiendo-
su oscuridad y sus estragos á otras comarcas. Estos trabajos 
dejó narrados con m u c h a viveza la discreta P r i o r a de S e v i ­
l l a , M a r í a de San J o s é , en estos t é r m i n o s : 

« E n el t iempo que nuestro Padre Genera l , F r . Juan B a u -

«9 
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dsta R ú b e o de R a v é n a , que fué por el a ñ o de m i l y q u i ­
nientos y sesenta y siete, d ió á nuestra Madre Teresa de Je­
s ú s l icencia para que se fundasen dos monasterios de frai­
l es , teniendo ella ya fundado el de San J o s é de A v i l a , con 
Breve de P i ó I V , de la cua l f u n d a c i ó n el santo General mos­
t r ó tener gran gusto, aunque se habia dado la obediencia á 
el O r d i n a r i o ; y por ruego de nuestra Madre , como he d icho, 
d ió las dos licencias para los dos de frailes, y facultad para 
fundar los que se le ofreciesen de monjas , fundando ella el 
de frailes con todos los trabajos y dificultades, que cuenta en 
el l i b ro de L a s Fundaciones , yendo á fundar el de monjas 
de V a l l a d o l i d , en el a ñ o de sesenta y ocho; y en el de sesen­
ta y nueve fundaron el de Pas t rana , ayudando l a misma 
Madre , como en el mi smo l ib ro de L a s Fundaciones se verá . 
E n estos dos monasterios se ocuparon las dos licencias, que 
el G e n e r a l í s i m o habia dado á nuestra Madre ; y para el cole­
gio de A l c a l á , que fué el tercero, la a l c a n z ó del mismo Pa ­
dre General R u y G ó m e z de S i lva . 

«Es tos solos tres monaster ios, que con l icencia del reve­
r e n d í s i m o se hablan fundado, t e n í a n en alguna manera los 
padres Mit igados por bien fundados; aunque no gustaban 
de ver lo que los Descalzos comenzaban á crecer en c r é d i t o 
y n ú m e r o . H u b o ocas ión para que el P . F r . J e r ó n i m o G r a -
cian y el P . Mar i ano saliesen de Pastrana, por la guerra que 
se les figuraba habia de haber con la entrada de la de R u y 
G ó m e z en nuestras hermanas de Pastrana, que p a r ó en que 
se deshizo aquel convento de monjas; y ellos h a b í a n venido 
a l A n d a l u c í a con l icencia del visitador, que era el padre 
maestro F r . Pedro Fe rnandez , de la O r d e n de Santo D o ­
mingo , que por mandado de nuestro Santo Padre P í o V , 
visitaba la Ó r d e n del C á r m e n . 

«Llegados á A n d a l u c í a , el V i s i t ador D o m i n i c o , que allá 
t a m b i é n v is i taba , los acogió m u y b i e n , que era el Padre 
F r . Francisco de Vargas : d ió l icencia que en Sevi l la funda-



P A R T E T E R C E R A . CAP, I. 29I 

sen monasterios de Descalzos. E n el a ñ o de setenta y cua­
tro dio c o m i s i ó n al P . Grac ian para que visitase l a provinc ia 
de A n d a l u c í a d é l o s Padres Descalzos, E n este t iempo les en­
vió á l lamar á M a d r i d el N u n c i o Ormane to , y de c a m i n o 
fué por Veas , donde á la sazón nuestra Santa Madre acaba­
ba de llegar á fundar u n convento de monjas; y all í se vie­
ron la pr imera vez nuestra Madre y el Padre , h a b i é n d o l o 
ambos deseado mucho , 

»De esta l l amada del N u n c i o , r e su l tó de hacerlo Vis i tador 
de todos los Descalzos, y de los Calzados de A n d a l u c í a , que 
habia y a m á s conventos de Descalzos que los tres que he 
d i c h o ; porque , con l icencia de los Visitadores apos tó l i cos , 
h a b í a n fundado así en Cas t i l la como en A n d a l u c í a , Nuestra 
M a d r e , como he d icho , t en í a patentes a m p l í s i m a s del reve­
r e n d í s i m o General para fundar donde quisiese, y t a m b i é n 
se la dieron los Vis i tadores: así desde Veas v ino á fundar á 
Sev i l l a , donde sería largo de contar los trabajos que en el 
p r inc ip io de aquella fundac ión se pasaron. Y el pr inc ip io 
de ellos f u é , que c o m e n z ó el r e v e r e n d í s i m o General á des­
graciarse con nuestra M a d r e , porque habia venido á fundar 
á A n d a l u c í a , por estar desabrido con los Padres andalu­
ces, por no sé q u é , que con ellos tuvo cuando estuvo en 
E s p a ñ a . 

»No aguardaba que fuese á fundar, y m á s por mandado 
de l P . G r a c i a n , que fué el que la hizo ir á Sev i l l a , con quien 
por causa de la visita, que se comenzaba, estaba enojado, y 
con todos los Descalzos. A este disgusto ayudaban los Pa ­
dres Calzados, porque dec ían que nuestra Madre habia co­
menzado esta cisma y de s t rucc ión , que por tal la t e n í a n , y 
cargaban t a m b i é n la culpa al Gene ra l , porque le h a b í a dado 
l icencia p á r a l o s dos monasterios, y que de all í se habia 
e l la y los d e m á s levantado contra él , y apostatado de su obe­
d i e n c i a ; y no t e n í a n m á s ocas ión que de haberse fundado 
algunos otros monasterios de frailes, como d i je , con l i cen-
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cia de los Visitadores y N u n c i o , que, viendo el bien y ser­
vic io de Dios que de ello se seguia, todos ayudaban , y á u n 
daban prisa á el lo. 

»De a q u í t o m ó el r e v e r e n d í s i m o tanto enojo con nues­
tra M a d r e , que n i bastaron cartas que e s c r i b i ó , n i medios 
que t o m ó para desenojarle. L a Santa s in t ió este trabajo 
m u c h o . A l fin la cosa l legó á q u e , h a c i é n d o s e en aquel 
t iempo C a p í t u l o general, declararon en él á todos los Des­
calzos por após ta tas y descomulgados, y mandaron que 
todas las casas que se hablan fundado sin l icencia del Ge­
neral , que eran la de S e v i l l a , Granada , l a de A l m o d ó v a r y 
la P e r i n e l a , se deshiciesen, y quedasen solas las tres que 
con l icencia del General se h a b í a n fundado. M a n d ó s e tam­
bién en este C a p í t u l o que se le quitase á nuestra Madre 
las patentes y comisiones que t en ía para fundar, y estuviese 
reclusa s in salir de u n monas ter io , y que los Descalzos 
y Descalzas se calzasen, y cantasen por p u n t o , y otras 
cosas as í . 

» E s c a n d a l i z a r s e h á cualquiera que oyere decir, que u n 
v a r ó n tan santo, como de verdad lo era nuestro Padre Gene­
r a l , y tantos Padres graves y siervos de D i o s , hiciesen u n 
acto tan contra r a z ó n , y mandasen deshacer los conventos, 
que con autoridad apos tó l ica se hablan fundado. Mas cuan ­
do no se oye sino á una parte, y esa apasionada, como lo 
estaban en aquella coyun tura los Padres que de E s p a ñ a 
iban al C a p í t u l o , es cosa ordinar ia errar el j u i c io , y tener 
por c r imen lo que no lo es; y m á s cuando el demonio atiza, 
como a q u í debia de atizar, por deshacer á los Descalzos, 
como nuestro S e ñ o r lo m o s t r ó á nuestra Santa M a d r e : es­
tando en esta coyuntura en o r a c i ó n , y p i d i é n d o l e que no 
permitiese se deshiciesen aquellas casas de Descalzos, dijo 
el S e ñ o r : ¿ s o pretenden, mas no lo v e r á n , sino m u y a l 
cont rar io . 

« H a b í a s e detenido el P . Gracian en la corte, cuando 
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p o r mandado del N u n c i o fué al lá seis meses, y sobre si 
aceptarla la c o m i s i ó n , que de nuevo le daban, habia gran 
g r i t a ; porquelos Calzados hacian gran c o n t r a d i c c i ó n , y pre­
sentaban u n Contrabreve que tenian para que cesase la v i ­
s i ta , y alegaban lo que p o d í a n para eximirse de el la. L o s 
-amigos y deudos del P . Grac ian ins i s t í an que no la acep­
tase, y el que m á s lo defendía era su hermano el secretario, 
A n t o n i o Grac ian ; aunque algunos lo e n t e n d í a n al r e v é s , y 
se decia que él la procuraba. Y o v i cartas suyas para nues­
tra Santa M a d r e , p e r s u a d i é n d o l a que no consintiese que su 
hermano se metiese en tal guerra. 

»Nues t r a Madre y todos los descalzos ve íanse perdidos, 
s i no nos a m p a r á b a m o s con tan buena ocas ión como se 
-ofrecía para nuestras cosas, siendo el P . Grac ian V i s i t a ­
d o r ; porque, si q u e d á b a m o s en poder de los Padres C a l ­
zados, nos hablan de deshacer, como luego se vió por lo 
que salió del C a p í t u l o general , que y a di je ; lo cua l hizo al 
Padre Grac ian determinarse, y á todos darle prisa. Y así 
v ino con a m p l í s i m a s facultades del N u n c i o , que m á s que 
nadie lo deseaba, á Sev i l l a , á comenzar su visita, l a cua l 
tomaban los Padres tan m a l , que el dia que fué á tomar l a 
obedienc ia , estaban los frailes armados para se defender; 
y hubo tal r u i d o , que v in ie ron á decir á nuestra Santa M a ­
dre (la cual estaba en o r a c i ó n con todas sus monjas), que 
hablan muerto al P . G r a c i a n , y que estaban las puertas 
del monasterio cerradas, y habia tan gran grita y ru ido , que 
l a Santa se t u r b ó , y entonces fué cuando le dijo nuestro 
S e ñ o r : ¡ O h mujer de poca f e ! S o s i é g a t e , que bien se va 
haciendo. E r a víspera de Nuestra S e ñ o r a de la Presenta­
c i ó n , y p r o m e t i ó , si l ibraba el S e ñ o r al Padre y le sacaba 
con b i e n , que le celebrarla cada a ñ o aquella fiesta con gran 
solemnidad. 

» E n este t iempo habia entrado en nuestra casa una gran 
beata, tenida por m u y santa, y no pudiendo sufrir nuestra 
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vida , a c o r d ó , s in saberlo nuestra Madre , n i n inguna de nos­
otras, de concertarse su ida por medio de unos c lé r igos , 
que, por consolarla, nuestra Madre daba l icencia que la con­
fesasen : y salida la pobreci ta , por excusar su defecto, acor ­
dó acusarnos á la I n q u i s i c i ó n , diciendo que t e n í a m o s cosas, 
de a lumbradas . 

« E n t r e las cosas que dijo por malas , que á veces por des­
cu ido , y otras por no lo saber, «iban las hermanas á c o m u l ­
gar sin velo sobre el r o s t r o : » como acostumbramos, t o m á -
banselos unas á otras al t iempo de llegar á c o m u l g a r ; » ella 
decia , « q u e era por ce remon ia .» T e n í a m o s el comulgator io 
en u n patio que estaba l leno de s o l , como en casa a ú n no 
acabada de acomodar; y , por l ibrarnos dé l , y estar m á s reco­
gidas, en acabando de comulga r , cada cuá l se ar r inconaba 
donde pod ia , volviendo á la pared el rostro, por h u i r del 
resplandor: ella t a m b i é n lo aplicaba á m a l , con muchas 
mentiras y testimonios, que l evan tó á nuestra Santa Madre ; 
á que v ino u n Inquis idor á hacer á nuestro convento i n q u i ­
s ic ión ó i n f o r m a c i ó n . Y averiguada l a verdad, y hal lando 
ser ment i ra lo que aquella pobre d i jo , no hubo m á s , aun­
que, como é r a m o s extranjeras, y tan recien fundado el mo­
nasterio, que no h a b í a m á s de siete meses (y en tiempo que 
se hablan levantado los a lumbrados de Lerena) y venir á 
nuestra casa la I n q u i s i c i ó n , y ella publ icaba lo que he d i ­
cho , y los Padres del C á r m e n por su parte ayudaban , s i -
g u i é r o n s e n o s grandes trabajos; y nuestra Madre y nuestro 
Padre Gracian estuvieron bien afl igidos, y cada dia se le 
acrecentaban al Padre los trabajos y contradicciones, por 
causa de la visita. 

»E1 bien que á nosotras se nos s igu ió de este trabajo de 
acusarnos á la I n q u i s i c i ó n , porque se vea que de todos los 
males saca Dios bienes, fué , que, como nuestra Madre era 
tan obediente y puntua l en todo lo que los Prelados man­
daban , y deseaba dar gusto al r e v e r e n d í s i m o Genera l , y él 
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le habla mandado se fuese á u n convento de los de Cas t i l l a , 
y no saliese de é l , n i fundase, n i tuviese cuenta con los fun­
dados, p e r s u a d í a al Padre Vis i tador la dejase i r á c u m p l i r 
aquella obediencia; y por una parte lo que el General le 
mandaba, y por otra la del Vis i tador apos tó l i co contraria de 
que se estuviese queda, y acabase su f u n d a c i ó n , junto con 
la soledad y desamparo con que nos dejaba, fué parte para 
que fuese bien atr ibulado su e sp í r i t u . Y a c u é r d e m e u n d ia , 
que se me q u e j ó m u c h o , porque l a dejaba so l a , y me certi­
ficó, que desde las aflicciones de la f u n d a c i ó n del convento 
de San José de A v i l a , no se habla visto tan apretada, y 
v ínose á quietar d i c i éndo l e yo , «que no se sufrirla irse en tal 
c o y u n t u r a , pues la I n q u i s i c i ó n andaba averiguando las co­
sas que aquella mujer le habla levantado, que si fuese ne­
cesario l levarla á la I n q u i s i c i ó n y v e n í a n por e l l a , y no la 
ha l l ando , ¿qué sería?» 

»Dijo la Santa:—Cierto, hi ja , tiene ra^on; y ahora veo 
que es la voluntad de D i o s que me es té queda ; que todas 
estas eran sus penas, no saber cuá l era lo que á su S e ñ o r da­
r ía gusto y le era m á s agradable por aquel tiempo", que S u 
Majestad p e r m i t í a estar en aquella duda é ignoranc ia , que 
para que mereciese, deb ía de ser algunas veces, como ella en 
muchas partes lo dice, 

«Caía le después m u y en gracia, y d e c l á m e l o muchas ve-, 
ees :—¡Conque m i hija me f u é á consolar en tan g rande aflic­
ción con decirme que me hablan de l levar á la Inqu i s i c ión ! 
Y a c u é r d e m e que de p r o p ó s i t o le p i n t é y enca rec í las cosas 
de aquella t ierra , de suerte que no dejarla de i r a l l á , porque 
sabía que, para divert ir la de aquella pana, no le pod ía ofre­
cer cosa con que se alentase, como con pensar una afrenta 
y trabajo como a q u é l . 

»E1 Padre General estaba tan enojado con nosotros, que 
escr ib ió á el maestro Tostado por V i c a r i o general para que 
deshiciese nuestros conventos, digo , á los de los frailes, que 
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los nuestros y a he dicho que todos se fundaron con las pa­
tentes, que el mismo General dio á nuestra M a d r e ; las c u a ­
les tengo y o , que son tres, y así contra ella no habia r azón 
para af l ig i r la , n i á nosotras. Mas harta aflicción y desha­
cernos era quitarnos á nuestra santa y ca r í s ima Madre, que 
no nos tratase y gobernase como siempre lo h i z o ; porque, 
conociendo los Visitadores q u i é n ella era y c u á n t o impor ta­
b a , lo primero que h a c í a n era darle c o m i s i ó n para todos los 
conventos. 

»A esta coyun tu ra m u r i ó el N u n c i o que nos favorec ía , y 
v ino otro informado del General , y tan en favor de los P a ­
dres Calzados , que ha l la ron l uga r , no sólo para librarse de 
la visita , mas a ú n para hacerle m i l males de nosotros : q u i ­
tó las facultades al P . G r a d a n , y m a n d ó á los del p a ñ o 
que nos vis i tasen; y como sal ían del mando y su jec ión que 
tan pesada les h a b í a s ido, parec ió les que en las mismas v i ­
sitas, que en nuestros conventos hiciesen, p o d í a n trazar de 
manera que con ellas colorasen algo y disculpasen sus cosas, 
y mostrasen c u á n peores é r a m o s nosotros, s e g ú n ellos lo 
h a b í a n publ icado . Quer iendo comenzar la visita u n V i s i t a ­
dor en Cas t i l la y otro en A n d a l u c í a , el R e y , queriendo 
excusar el m a l , que se pod ía temer de la pa s ión que los P a ­
dres mostraban, m a n d ó despachar una p rov i s ión para que 
no se admitiesen los Visitadores hasta ser mejor informado 
el N u n c i o , que á solos los Padres Calzados habia dado 
oidos .» 

Hasta a q u í la discreta P r i o r a de Sev i l l a , á l a que a ú n 
habremos de o í r m á s adelante y sobre este asunto. 

T e r m i n a d a , pues, l a f u n d a c i ó n de S e v i l l a , en la buena 
forma que describe la misma Santa Teresa en el cap, xx 
de las Fundaciones, salió esta de al l í para M a l a g o n , el dia 4 
de J u n i o de i S j S , en c o m p a ñ í a de su hermano D . L o ­
renzo de Cepeda , que*poco t iempo á n t e s , habia venido del 
P e r ú , y mucho habia cont r ibuido á la fundac ión de la casa 
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de Sevi l la . P r o p o r c i o n ó coche en que fuera su Santa he rma­
na con todo decoro, y en u n i ó n de Teresita , hija de é l , que 
á la sazón t en ía ocho a ñ o s , y de la cual l o g r ó su Santa t ía 
formar una de las pr imeras y numerosas flores del Carmelo 
reformado. L a maledicencia se a p o d e r ó de este hecho, acu­
sando de orgullo y regalo á lo que d e b e r í a n aprobar como 
honestidad y recato. 

A Malagon l legó el d ia n , y all í hac ía no poca falta su 
presencia. E l dia i.0 de J u l i o ya se hallaba en T o l e d o , 
donde se le habla s e ñ a l a d o conventual idad y residencia: 
m á s hubiera querido la Santa volver á su querido r i n c ó n de 
San J o s é , en A v i l a ; pero la obediencia le obligaba á perma­
necer en To ledo . 

A p r o v e c h ó la estancia y quietud que gozaba en aquel 
convento para cont inuar escribiendo las fundaciones ú l t i ­
mas de los conventos de Segovia, Veas , Sevi l la y Caravaca, 
cuyos cap í tu los t en í a concluidos á fines de Noviembre , has­
ta el xxvi inclus ive; el cua l c o n c l u y ó con el siguiente pá r r a ­
fo : « E s t a n d o en el monasterio del glorioso San Joséf, que 
está a l l í , a ñ o M D L X X I I esc r ib í algunas de el las, y con las 
muchas ocupaciones h a b í a l a s dejado, y no quena pasar 
adelante *, por no me confesar y a con el d icho , á causa de 1 
estar en diferentes partes, y t a m b i é n por el gran trabajo y 
trabajos que me cuesta lo que he escrito, aunque como ha " 
sido siempre mandado por obedienc ia , yo los doy por bien 
empleados : estando m u y determinada á esto, me m a n d ó 
el Padre Comisa r io apos tó l i co (que es ahora el Maestro 
F r . J e r ó n i m o Grac ian de l a Madre de Dios) que las acabase. 

«Dic iéndole yo el poco lugar que t e n í a , y otras cosas 

1 Por excusar trabajo, y quizá por humildad, encargó á una 
de sus compañeras escribiese los asuntos de estas últimas funda­
ciones ; pero, pareciéndole que exageraba en lo que llevaba escri­
to, lo hizo rasgar. 
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que se me ofrecieron (que como r u i n obediente le dijo), por­
que t a m b i é n se me hac ía gran cansancio, sobre otros que 
t e n í a , con todo me m a n d ó que, poco á poco, ó como p u ­
diese, las acabase : así lo he hecho, s u j e t á n d o m e en todo á 
que quiten los que ent ienden, lo que es ma l d i cho . Q u e 
por ventura lo que á mí me parece mejor i rá m a l . H á s e aca­
bado hoy , v íspera de San Eugen io , á catorce dias del mes de 
Nov iembre , a ñ o de M D L X X V I , en el monesterio de San 
José de T o l e d o , adonde ahora estoy por mandado del Padre 
Comisar io apos tó l i co , el Maestro F r . J e r ó n i m o Grac ian de la 
Madre de D i o s , á quien ahora tenemos por Prelado de Des­
calzos y Descalzas de l a p r imi t iva regla , siendo t a m b i é n 
Vis i tador de los de la mitigada de la A n d a l u c í a , á gloria y 
honra de Nuestro S e ñ o r Jesucristo, que reina y r e i n a r á para 
siempre. A m e n . » 

A d e m á s de estos escritos hubo de seguir durante aquel 
a ñ o una correspondencia m u y activa sobre los asuntos de 
la Ó r d e n ; de tal manera, que , á pesar d é l a s muchas cartas 
que se han perdido, se conservan todav ía c incuenia y c inco, 
veinte de las cuales van dir igidas á la discreta P r io r a de Se­
v i l l a , Mar í a de San J o s é , que tuvo la devota p r e c a u c i ó n de 
conservarlas. L o s trabajos que padec ía esta en Sevilla- o b l i ­
garon á la Santa á escribir tantas á su predilecta P r i o r a , á 
fin de alentarla en sus trabajos y aconsejarla en las d i f icu l ­
tades y peligros. 

F u é notable t a m b i é n lo que entonces la o c u r r i ó con res­
pecto á la d i recc ión de su e sp í r i t u en To ledo . Deseaba Santa 
Teresa ponerse bajo la d i recc ión del P r i o r del monasterio de 
San J e r ó n i m o , l lamado de la Sisla, en la vega de T o l e d o . 

«Ya sabe , escr ib ía al P . Grac ian 1, c ó m o A n g e l a * t o m ó 

1 Carta por entonces al P . Gracian. Es la 119 en-la edición 
de Rivadeneyra. 

2 Angela era el pseudónimo que usaba á veces y por entonces 
Santa Teresa para no darse á conocer. 
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por con íeso r al P r i o r de la S i s l a , porque creen que para 
muchas cosas no se puede estar sin quien dé consejo, n i 
acertarla en el las, n i t e rn í a sosiego. E l d icho sol íala ver 
muchas veces, y d e s p u é s que esto c o m e n z ó , era casi nunca . 
N o p o d í a m o s entender la causa la P r i o r a y y o . Estando la 
negra de Angela hablando una vez con Josef, dí jola que él 
era el que la detenia, porque quien mejor le estaba era el 
doctor Velazquez, que es u n c a n ó n i g o harto letrado, y m u y 
gran letrado de a q u í , que con esto t e r n á a l g ú n a l iv io que él 
h a r í a que con el que la oyese y entendiese, porque se ponia 
en duda por ser m u y ocupado. . . . 

«Es to t ro no se hizo sino decírselo un d i a , y decir que 
aunque m á s ocupaciones tuviese vernia cada semana, con 
u n contento como si le dieran el arzobispado de T o l e d o , n i 
le tuviera él creo en tanto, s e g ú n es b u e n o . » 

Y en efecto, era, no como quiera bueno , sino excelente 
y ó p t i m o el Sr . Velazquez, de spués Obispo de O s m a y gran 
favorecedor de l a Santa, y m á s adelante Arzob ispo Compos-
telano y uno de los hombres m á s eminentes que tuvo la 
Iglesia de E s p a ñ a , entre los muchos sabios y santos que la 
honraron por e n t ó n c e s . 

E n la dec l a rac ión de d o ñ a M a r í a Enr iquez , la Duquesa 
de A l b a , hay el siguiente curioso pár ra fo : «Digo que h a ­
biendo venido á ver la i n c o r r u p c i ó n del cuerpo de la Santa 
Madre el Obispo de Tarazona y el P . F r . Diego de Yanguas, 
estando en m i presencia, hablando de la Santa, dijo el P a ­
dre F r . Diego de Yepes, que j a m á s se le q u i t a r í a la pena' que 
t en í a por haber sido tan grosero, que e n v i á n d o l e la Madre 
á l l amar al convento suyo , en T o l e d o , para confesarse con 
él , no habia ido, porque tres veces que salió para i r , se lo 
hablan estorbado. 

« R e s p o n d i ó el P . Yanguas , que q u é le dar ía y le sacar ía 
de aquella pena. A l fin, por instancia que los dos le hic imos, 
dijo que la Santa Madre le habia d i c h o , que q u e j á n d o s e á 
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Nuestro S e ñ o r en aquella ocas ión , se le a p a r e c i ó , con qu ien 
tiernamente se regaló y c o n s o l ó , d i c i é n d o l e : — ¿ P o r q u é ¡oh 
buen Pastor! me tené is en tanto aprieto sin minis t ro vues­
tro que me guie, y no viene este que l l a m o , pudiendo Vos 
hacerle veni r?—A lo cual le r e s p o n d i ó S u Majestad:—Antes, 
hi ja , le detengo, porque quiero que te confieses con el d o c ­
tor Velazquez—(que era e n t ó n c e s c a n ó n i g o de la santa ig le ­
sia de T o l e d o ) . 

«Conso lóse la Madre en esta ocas ión y el santo fraile. Y 
lo que r e su l tó de aquella providencia d iv ina , fué, hacer 
santo al dicho doctor Velazquez, que, comunicando á la 
Madre , le d ió Dios grande esp í r i tu de o r a c i ó n , y l a a y u d ó 
con sus le tras .» 

P o r e n t ó n c e s le ofrecieron á la Santa Madre una funda­
ción en A g u i l a r de Campos , que no pudo aceptar por efecto 
de las circunstancias, pero tampoco la desechó por comple­
to. Dice ella m i sma que por e n t ó n c e s escr ib ió al P . R i p a l d a , 
que acababa de ser Rector en B ú r g o s , «para que se i n fo r ­
mase (que es m i gran amigo) , y que yo enviarla si fuese 
conveniente al lá qu ien lo viera y lo tratase: y a n s í p o d r í a i r , 
si á vuestra paternidad le paresciese, A n t o n i o Gay tan y 
J u l i á n de A v i l a , como venga el buen t i e m p o . » 

E n la quie tud de To ledo , al paso que logró reponer la 
t ranqui l idad de su e s p í r i t u , logró t a m b i é n alguna me jo r í a 
en su salud. A fines de aquel a ñ o escr ib ía « B u e n a estoy, 
aunque en estos días antes de Pascua he estado algo r u i n y 
c a n s a d í s i m a en negocios demasiado. C o n todo, no he q u e ­
brantado el A d v i e n t o . » 

1 Carta de 27 de Diciembre de i b j 6 . Es la 124 de la edición 
citada. 
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Continúa la persecución durante dos años; y para evitar la des­
trucción de la Reforma carmelitana, se hace preciso pedir pro­
vincia aparte. 

ENTiMiENTO causa tener que escribir de estos suce­
sos, y de la pe r secuc ión que sufr ieron, no sólo la 
Santa Madre y su aventajada Re fo rma , sino tam­
bién personajes ilustres y de gran v i r tud y santi­

dad. Porque los perseguidores eran rel igiosos, y t a m b i é n 
personas de v i r t u d , que se a luc inaban , por creer que se re­
bajaba su Instituto al tenerlos por relajados y vituperar l a 
m i t i g a c i ó n de la Reg la , que la Santa Sede, por justas cau­
sas , habia concedido , y tomando por afrenta que se compa­
rase la vida de los unos con la de los otros, Y D i o s , que per­
mite algunas veces que los buenos persigan á los buenos, 
queria labrar de esta m á s fuerte manera la paciencia de 
Santa Teresa y de sus hi jos; pues l a p e r s e c u c i ó n de los 
malos á yeces engr í e á los buenos, pero las mortificaciones 
que causan los buenos son m á s punzantes y dolorosas. 
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Alegres fueron los pr incipios del a ñ o i S / / , y no pa rec í an 
presagiar los confl ic tos , sinsabores y desprecios que espe­
raban á la Santa Madre en aquel a ñ o y el siguiente. E n la 
pr imera carta que escr ib ió á su hermano D . Lorenzo desde 
T o l e d o , á 2 de Enero de 1577, le r e m i t í a m u y preciosos ver­
sos. Esc r ib í a los de memor ia : « E r a n (ya no sé si eran ans í ) : 

i O h hermosura que excedéis 
Á todas las hermosuras! 
Sin herir dolor hacéis, 
Y sin dolor deshacéis 
E l amor de las criaturas.» 

S e g u í a n otras dos estancias iguales, y con no m é n o s con­
ceptuosos pensamientos: « N o se me acuerdan m á s . ¡ Q u é 
seso de F u n d a d o r a ! Pues yo le digo que se me figura que 
estaba con harto cuando dije esto 

Dos meses d e s p u é s , en medio del oleaje de la t r ibu la ­
c ión , e sc r ib ió , por mandado del Obispo de A v i l a D . A l v a r o 
de M e n d o z a , la curiosa carta l lamada D e l vejamen, censu­
rando lo que sobre u n tema espiritual hablan escrito San 
J u a n de la C r u z , D . Lorenzo de Cepeda, el caballero S a l ­
cedo y J u l i á n de A v i l a . 

E l l i b ro de su v ida , que habla sido denunciado á la In ­
qu i s i c ión , m á s que por celo por r u i n venganza, se exami­
naba por e n t ó n c e s , y all í mismo en T o l e d o . «El Inquis idor 
mismo 2 los lee, que es cosa nueva. D é b e n s e l o s de haber to­
cado, y dijo á D o ñ a L u i s a (de la Cerda) que no h a b í a all í 
que ellos tuviesen que hacer en e l l a , que antes habia bien 
que mal .» 

Ent re tanto habia venido comisionado por el cap í tu lo ge­
neral de los Carmeli tas , celebrado en Plasencia, u n religioso 

1 Carta 132, en la edición de Rivadeneyra. 
s Arzobispo D. Gaspar Quiroga. 
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l lamado el P . Tostado, m á s celoso que prudente, y m u y 
prevenido contra los Descalzos: eran sus miras someterlos 
por completo á los Calzados , lo cual equiva l ía á destruir la 
reforma, por lo menos en los conventos de hombres. Para 
mayor dolor m u r i ó en el mes de J u n i o el N u n c i o Monse­
ñ o r Ormaneto, el cua l , b ien informado de las cosas, conte­
n ia con una mano las d e m a s í a s del Tos tado , y amparaba 
con otra al P . Grac ian , á quien t en ía nombrado Vis i tador de 
los conventos de A n d a l u c í a . C o n l a muerte del N u n c i o se 
c r e y ó , y con r azón , terminada la de legac ión de Grac i an , con 
arreglo á los p r inc ip ios de derecho. 

L a misma Santa Teresa describe en parte el p r inc ip io , y 
fin de esta pe r secuc ión : a l comenzar el c a p í t u l o xxvm de las 
Fundaciones , y án t e s de hablar de la f undac ión de V i l l a -
nueva de la Jara, dice a s í : 

«Acabada la f undac ión de S e v i l l a , cesaron las fundacio­
nes por m á s de cuatro a ñ o s : l a causa f u é , que comenzaron 
grandes persecuciones, m u y de golpe, á los Descalzos y Des­
calzas, que, aunque ya h a b í a habido hartas, no en tanto ex­
t remo, que estuvo á punto de acabarse todo. M o s t r ó s e bien 

.lo que sen t ía el demonio este santo p r i n c i p i o , que nuestro 
S e ñ o r h a b í a comenzado, y ser obra s u y a , pues fué adelan­
te. Padescieron mucho los Descalzos, en especial las cabezas, 
de graves testimonios y contradicciones de casi todos los Pa ­
dres Calzados. Estos informaron á nuestro r e v e r e n d í s i m o 
Padre Genera l , de manera, que, con ser m u y santo, y el que 
h a b í a dado la l icencia para que se fundasen todos los m o ­
nasterios , fuera de San José de A v i l a , que fué el pr imero , 
que éste se hizo con l icencia del Papa , le pusieron de suerte, 
que p o n í a mucho porque no pasasen adelante los Descalzos; 
que con los monasterios de las monjas siempre estaba b ien . 

»Y, porque yo ayudaba á esto, le pusieron desabrido con­
migo , que fué el mayor trabajo que yo he pasado en estas 
fundaciones, aunque he pasado hartos: porque dejar de a y u -
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dar á que fuese adelante obra, adonde yo claramente veia 
servirse nuestro S e ñ o r , y acrecentarse nuestra O r d e n , no 
me lo c o n s e n t í a n m u y grandes letrados, con quien yo me 
confesaba, y aconsejaba; y i r contra lo que veia queria m i 
P re lado , é r a m e una muerte: porque, dejada la ob l igac ión 
que le tenia por serlo, a m á b a l e m u y tiernamente, y deb íase -
lo bien debido. Verdad es que , aunque y o quisiera en esto 
darle contento, no podia, por haber Visitadores apos tó l i cos , 
á quien forzado habia de obedecer. 

« M u r i ó u n N u n c i o santo, que favorecía m u c h o la v i r t ud , 
y así estimaba los Descalzos l . V i n o otro que parecía le ha­
bía enviado Dios para ejercitarnos en padecer2: era algo deu­
do del Papa , y debe ser sier.vo d e ' D i o s , sino que c o m e n z ó á 
tomar m u y á pechos favorecer á los Calzados; y conforme á 
la i n f o r m a c i ó n que le hac ían de nosotros, en te róse mucho 
en que era bien no fuesen adelante estos p r inc ip io s , y así 
c o m e n z ó á ponerlo por obra con g r a n d í s i m o r igo r , conde­
nando á los que le parec ió le p o d r í a n resistir, e n c a r c e l á n ­
dolos y d e s t e r r á n d o l o s . 

« L o s que m á s padecieron fué el P . F r . A n t o n i o de J e s ú s , 

1 Mons. Nicolás Ormaneto, uno de los Prelados más celosos 
que tuvo la Iglesia en el siglo xv i . Estuvo en Inglaterra con el 
cardenal Polo , y después en el Concilio de Trento. San Carlos 
Borromeo le tuvo de Vicario general, y después fué obispo de 
Pádua . Vino de Nuncio á España en ó y z , y murió en Junio 
de iSyy, en tal pobreza, por efecto de su mucha caridad con los 
pobres, que hubo de costearle los funerales Felipe II. 

2 Mons. Fi l ipo Sega: habia estado con D . Juan de Austria 
en Bélgica , y desde allí vino á España. Antes de que saliera de 
Italia para Bélgica , procuraron los Carmelitas italianos congra­
ciarse con é l , como lo consiguieron, por medio de su pariente el 
cardenal Buoncompagni, protector de los Calzados, y sobrino del 
Papa Gregorio XIII . De aquí la prevención del Nuncio contra 
Santa Teresa y su instituto , de que se curó cuando pudo ver cla­
ramente la verdad que le hablan ocultado. 
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que es el que c o m e n z ó el pr imer monasterio de Descalzos, 
y el P , F r . J e r ó n i m o Gracian , á quien habia hecho el 
N u n c i o pasado visitador apos tó l i co de los del P a ñ o , con 
el cual fué grande el disgusto que tuvo , y con el P . M a r i a ­
no de San Ben i to . De estos Padres he dicho ya q u i é n e s son, 
en las fundaciones pasadas; otros de los m á s graves peni­
t e n c i ó , aunque no tanto. A estos ponia muchas censuras, 
que no tratasen de n i n g ú n negocio : bien se e n t e n d í a venir 
todo de D i o s , y que lo permit ia S u Majestad para mayor 
b i e n , y para que fuese m á s entendida la v i r tud de estos P a ­
dres, como lo ha sido. Puso Prelado del P a ñ o para que v i ­
sitase nuestros monasterios de monjas y de los frailes, que, 
á haber lo que él pensaba, fuera harto trabajo , y así se pasó 
g r a n d í s i m o , como se escr ib i rá de quien lo sepa mejor decir 
que yo .» 

De las angustias que pasó con este motivo en T o l e d o , 
escr ib ía el venerable Yepes á F r . L u i s de L e ó n en estos té r ­
m inos : «Recib ió en To ledo una carta del P . F r . J e r ó n i m o 
G r a c i a n , la cual l levó el P . Mar iano . L a carta venía tan des­
confiada y el P . Mar i ano tan desesperado, que y o , que me 
ha l l é presente, pe rd í casi la esperanza del estado firme de 
sus monasterios, y no fui yo sólo de esta o p i n i ó n , sino 
otros muchos que trataban de estos negocios, y cierto era 
vehemente ocas ión para desconfiar del todo , porque los 
frailes eran cuatro ó cinco, y esos pobres, conocidos de po­
cos , desfavorecidos de muchos, y sin a r r imo n i a u t o r i d a d . » 

« L a s monjas, aunque eran m á s , no p o d í a n aprovechar 
sino de encomendarlo á D i o s . L a Santa Madre fundadora, 
arr inconada y maltratada de palabras que della dec ían los 
Padres del C á r m e n y el mi smo N u n c i o , que con la poca 
satisfacción que della t e n í a , y las siniestras informaciones 
de sus contrarios, la m a n d ó que no saliese de su monaste­
rio: l l a m á b a l a f é m i n a inquieta y andar iega , y que por h o l ­
garse andaba en devaneos, so color de re l ig ión .» 
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A los pocos frailes que eran les levantaron m i l testimo-
nios, p o n i é n d o l o s faltas en la doctr ina y en la honest idad. 
De la Santa Madre dijeron lo ú l t i m o que de una mujer se 
puede decir. L o s contrarios eran muchos y fuertes y atre­
vidos, con l ibertad, y con poder, y con autoridad apos tó l i ­
ca de su parte. Oyendo ella, pues, estas cosas, recogióse u n 
poco en sí m i s m a , dejando de hablar con nosotros, que de 
industr ia la dejamos, entendiendo que lo habia con Dios . 
Y prosiguiendo nosotros nuestra p lá t i ca , sal ió á deshora , y 
d i j o :—Ahovc sus trabajos pasaremos, p e r o ello no v o l v e r á 
a t r á s . 

«Yo no sé la respuesta que allí le d i e ron ; pero desde 
aquel punto tuve por tan seguro el negocio , que, aunque 
m á s cosas o ia , n inguna pena me d a b a n ; porque tuve ésta 
por profecía , y aunque ella habia fundado esta Orden con 
m u c h o fundamento y con grandes prendas de Nuestro Se­
ñ o r , al l í deb ió de tener alguna mayor l u z , que l a a segu ró 
en el m a y o r apr ie to .» 

« T u v o t a m b i é n g r a n d í s i m a luz para conocer y d is t inguir 
e sp í r i t u s y d e s e n g a ñ a r almas , que, so color de espirituales, 
iban erradas, y para conocer las que c o n v e n í a n á sus mo­
nasterios: y , porque todo esto consta de sus tratados, y de l a 
experiencia que sus monjas tuvieron , no d i r é m á s de una 
sola cosa, que entre muchas le acon tec ió .» 

« U n a docella de To ledo que yo c o n o c í , m u y amiga de 
andar estaciones y de o i r sermones , y escribirlos como los 
oia , quiso ser monja en su monasterio de T o l e d o , y con­
t e n t á n d o s e l a Santa Madre de su salud y buena i n c l i n a c i ó n 
y entendimiento (que cierto le t en ía bueno , aunque des­
puntaba), d e t e r m i n ó de rec ib i r l a ; y concertado el dote y la 
entrada y todas las cosas necesarias, l a tarde á n t e s del dia 
que habia de tomar el h á b i t o , estuvo en la red con ella, y 
d e s p i d i é n d o s e para irse, y puestas en p i é , dijo la doncel la: 
— « M a d r e , t a m b i é n t rae ré una B i b l i a que t engo .» E l l a , s in 
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m á s pensar, le d i j o : — a / B i b l i a , hija! N o vengáis acá , que so­
mos mujeres ignorantes, y no tratamos m á s de hace r lo que 
nos mandan; que n i queremos á vos n i á vuestra Bib l ia .» 

« E n t e n d i ó la Santa Madre por esta palabra, que aquel la 
doncella no le c u m p l í a , porque deb ía de ser curiosa, v i c io 
m u y reprensible entre sus monjas , y de quien deben h u i r 
todos los que siguen aquella vida y desean la pe r fecc ión . 
S u c e d i ó que aquella doncel la se l legó á unas beatas locas, 
que, e n g a ñ a d a s del d iab lo , y s in autoridad del Pre lado, s ino 
por sólo su cascali l lo, quis ieron ins t i tu i r una r e l i g i ó n : p ro ­
cedieron en esto tan sin ó r d e n , que la I n q u i s i c i ó n de T o ­
ledo las p r e n d i ó , y las sacaron al auto el a ñ o de 79 , y las 
castigaron con harta misericordia. E n fin , ella e n t e n d i ó su 
cur ios idad , y el peligro que tienen las mujeres que dan en 
este v i c io ; porque directamente es contrar io á l a h u m i l d a d , 
fundamento de toda v i r tud .» 

«Y para que vuestra paternidad vea c u á n amiga era de 
las voluntades y entendimientos rendidos, d i r é una cosa 
que me pasó con ella. U n a señora pr inc ipa l de estos reinos, 
mujer de buena edad, con mucha hacienda y vasal los, t r a t ó 
•conmigo de ser monja s u y a , y p i d i ó m e que y o lo negociase 
con la Santa Madre , y diese ó r d e n c ó m o se pudiesen ve r ; yo 
le escr ibí el negocio, enca r ec i éndo l e m u c h o la calidad de l a 
persona y su buen entendimiento y deseos de servir á 
Nuestro S e ñ o r , p a r e c i é n d o m e que la servía mucho en en­
caminar le tan buen sujeto. E l l a me r e s p o n d i ó que me agra­
decía el cuidado y voluntad que t e n í a de aprovechar á su 
O r d e n , y en procurarle todo bien ; pero que en otra cosa l a 
hiciese merced, y no en llevarle s e ñ o r a s , que, como e s t á n 
avezadas á hacer siempre su v o l u n t a d , no sirven sino de 
estragar los monasterios donde entran. L a s eño ra que digo 
es santa; pero no sé q u é se col ig ió la Santa Madre de su 
embajada, que al fin no se satisfizo de su h u m i l d a d . » 

C o n permiso del P . Gracian salió de T o l e d o Santa 
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Teresa para volver á su monasterio de San José de A v i l a . E l 
objeto de este viaje, en el mes de J u l i o de 1577, ^ u é para 
someter á la Orden el convento de San J o s é , que hasta en­
tonces habia dependido de la j u r i sd i cc ión o r d i n a r i a , como 
queda dicho 

Refiérelo la Santa Madre al final de su l ib ro de L a s 
Fundac iones , y las causas y motivos que para ello hubo : 

« E n este t iempo y o estaba en el monasterio de To ledo , 
y d í jome nuestro S e ñ o r , que convenia que las monjas de 
San Joséf diesen la obediencia á la Orden : que lo procurase, 
porque á no hacer esto, presto v e n d r í a en relajamiento 
aquella casa. Y o , como habia entendido era bien darla á el 
O r d i n a r i o , parec ía se c o n t r a d e c í a : no sabia q u é me hacer. 
Díjelo á m i confesor, que era el que es ahora Obispo de 
O s m a , m u y gran letrado: d í jome que eso no hac ía al caso, 
que para entonces debia ¿er menester a q u é l l o , y para ahora 
estotro (ya se ha visto m u y claro ser verdad en m u y m u ­
chas cosas), y que él vela estarla mejor aquel monasterio 
junto con estotros, que no solo. H í z o m e i r á A v i l a á tratar 
de e l lo . H a l l é al Obispo de bien diferente parecer, que en 
n i n g u n a manera estaba en e l l o : mas, como le dije algunas 
razones del d a ñ o que las podia venir , y él las q u e r í a m u y 
m u c h o , y fué pensando en el las , y como tiene m u y buen 
entendimiento, y Dios que a y u d ó , p e n s ó otras razones m á s 
pesadas, que yo le habia d icho, y resolvióse á hacer lo ; aun ­
que algunos clérigos le iban á decir no convenia , no apro­
vechó .» 

« E r a n menester los votos de las monjas: á algunas se les 
hac í a m u y grave; mas, como me q u e r í a n b i e n , l l egá ronse 
las razones que les d e c í a , en especial el ver que, faltando el 
O b i s p o , á quien la O r d e n debia tanto, y y o q u e r í a , que n o 

1 Véanse los capítulos vn y vm de la segunda parte antece­
dente. 
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me hablan de tener m á s consigo. Esto les h izo mucha fuerza, 
y así se c o n c l u y ó . » 

C o n motivo de hallarse en A v i l a , an to jóse les á las m o n ­
jas de la E n c a r n a c i ó n elegir por P r i o r a á Santa Teresa , la 
•cual descr ib ía el suceso con su habi tua l gracejo *: « Y o digo 
á vuestra reverencia que pasa a q u í en la E n c a r n a c i ó n una 
cosa , que creo no se ha visto otra de tal manera. P o r orden 
del Tostado vino a q u í el P r o v i n c i a l de los Calzados á hacer 
la elección h á hoy quince d í a s , y traia grandes censuras y 
descomuniones para las que me diesen á m í voto; y con todo 
esto á ellas no se les d ió nada, s ino , como si no les dijeran 
cosa, votaron por m í cincuenta y cinco monjas: y á cada 
voto que me daban, el P rov inc i a l las descomulgaba y m a l ­
d e c í a , y con el p u ñ o machucaba los votos y les daba 
golpes . . . .» 

«Ellas han enviado al Tostado á decirle c ó m o me quie­
ren por P r i o r a : él dice que no, que si yo quiero, i r é m e al lá 
á recoger; mas que por P r io ra no lo puede llevar á pa­
c iencia .» 

N o p a r ó en esto, sino que el dia 3 de Dic iembre cogie­
ron presos á San Juan de la C r u z y á F r . G e r m á n , que 
estaban de capellanes en aquel monasterio. A San Juan de 
la C r u z lo l levaron á To ledo , donde se le t ra tó con tal i n h u ­
manidad , que no le t r a t á r a n peor piratas argelinos. 

E n medio de aquellas angustias v ino á conc lu i r su pre­
cioso é inestimable l ib ro de las M o r a d a s , de la m á s alta teo­
logía mís t ica , m u y superior á cuantos habia escrito, con ser 
tan altos y sublimes. T e r m i n ó l o víspera de San A n d r é s . 
Escr ibiendo sobre esto el dia 7 de Dic iembre al P . Gaspar 
de Salazar, de la C o m p a ñ í a de J e s ú s , y después de decirle 
que el l ibro de la Vida cont inuaba en poder del Inqu i s idor 
general, Sr . Qui roga , que lo leia con gusto y detenidamente, 

1 Carta 166. 
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anad ia : « Q u e si v in iera , veria otro que le hace muchas ven­
tajas, porqufe no trata de cosa sino de lo que es E l , y con 
m u y delicados esmaltes y labores, porque dice que no sab ía 
tanto el platero que la hizo entonces, y el oro de m á s subi ­
dos quilates, aunque no tan al descubierto van las piedras 
como acu l lá .» 

A l g ú n disgusto le costó por entonces el r u m o r que co r r ió 
de que d icho P . Salazar queria hacerse carmeli ta descalzo. 

Víspera de la Nat ividad era cuando, de resultas de una 
caida, se r o m p i ó la Santa u n brazo, lo cual no le i m p i d i ó se­
gu i r m u y activa correspondencia. 

C o n t i n u ó la pe r secuc ión a ú n con m á s calor durante el 
a ñ o 0 7 8 , y entrado éste se r e c r u d e c i ó á u n m á s contra el 
convento de religiosas de Sevil la , y pr incipalmente con la 
discreta P r io r a Mar ía de San José : los reñere ella misma con 
su acostumbrada gracia , y dice al mismo tiempo las d i l i g e n ­
cias que se h ic ieron para ponerle t é r m i n o , const i tuyendo 
provincia aparte, para lo cual c o n t r i b u y ó pr incipalmente l a 
d icha P r i o r a con los recursos de su convento. Curiosas son 
las noticias que nos dejó acerca de esta parte de l a persecu­
c i ó n , que no poco in f luyó para a t r ibu la r á la Santa Madre , 
sobre los sinsabores que padec ía c o n respecto á la Reforma 
en general , al paso que manifiestan su gran perspicacia. 

« E n todos los conventos nuestros, así de frailes como de 
monjas, usaron de la p r o v i s i ó n , y solos los dos conventos 
de S e v i l l a , el de frailes, donde á la sazón era vicario nuestro 
Padre fray Nico lás de Jesús M a r í a , y el de monjas , donde 
y o era P r i o r a , obedecimos á las letras del N u n c i o ; digo, que 
no quisimos ampararnos con la p rov i s ión Rea l , como los de­
m á s , p a r e c i é n d o n o s á ambos que no importaba ser visitados 
de aquellos ó de los otros, pues no t e n í a m o s que temer, n i 
cosa que no se pudiese ver delante de todo el m u n d o , y tam­
b i é n pa r ec ió dar allí la obediencia , por haber sido en Sevi-« 
Ha l a mayor grita de la v i s i t a ; y se segu i r í a m á s e s c á n d a l o 
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si r e h u s á s e m o s dar la obediencia, que nos p o n d r í a n á las 
puertas de las iglesias por descomulgados, como lo hic ieron 
creo que en Granada . 

»La r azón de haberse nuestros conventos amparado con 
la p rov i s ión Rea l , y haberla el Rey dado, y a se ha de enten­
der que era por no haber querido el N u n c i o mostrar los 
poderes que traia-, y en tal caso poder ios Reyes , con Jas B u ­
las que tienen , impedi r la e j e c u c i ó n . 

» E n el convento de los frailes, al f i n , como eran h o m ­
bres, h u b i é r o n s e con t iento; mas á nosotras, pobres muje­
res, cargaron toda la furia. Y a en este t i empo , nuestra M a ­
dre no estaba en Sev i l l a ; habia casi dos a ñ o s que se habia 
ido á Cast i l la . H a b í a n o s dejado u n confesor c l é r i go , siervo 
de D i o s , aunque ignorante, confuso y sin letras n i expe­
r ienc ia : habia el demonio en este t iempo dispuesto á este 
clér igo para lo que p r e t e n d í a , que, por causa que le comen­
cé á i r á la mano en algunas cosas en que se e n t r e m e t í a en 
el gobierno del convento, y singularidades que hac ía con 
dos hermanas, para estarse desde la m a ñ a n a á la noche con 
el las, á veces de por s í , d ic iendo que era así necesario para 
unas confesiones generales que h a c í a n , y que esto p o d í a n 
hacer ellas cada y cuando que él las l lamase , sin pedirme 
l icencia . D u r a r o n estas confesiones tres ó cuatro meses, y 
queriendo yo quitar este exceso, se iba á todos los conventos 
de Sevi l la tomando pareceres de letrados, si la Perlada se 
podia meter en las confesiones, y s e g ú n informaba le daban 
firmas, y con cada una ven ía m á s l i b r e , d e s b a r a t á n d o m e la 
casa, y l ibertando á las monjas de la obediencia. 

« V i é n d o m e a s í , d i parte á nuestra Madre para que lo re­
mediase : d e c í a m e que sufriese y dis imulase, que no era tiem­
po p a r a entenderse verdades, que habia el S e ñ o r dado l i ­
cencia á los demonios p a r a que nos afligiesen. Y así era, 
porque este c lé r igo iba á cuantas personas doctas habia en 
Sevi l la , que él sabía que y o podia l lamar para i n fo rmarme , 
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y decíales que era tan suti l y ten ía tales razones, que los 
p e r s u a d i r í a á cuanto quisiese; y con esto v e n í a n armados 
para no me creer, y ten ía echados tales lazos, y decíales que 
me hiciesen tales preguntas, á las cuales, como yo no en­
t end ía al fin que i b a n , en muchas deb ía de responder á su 
p r o p ó s i t o , y siempre en su favor del mismo, porque con 
toda verdad puedo afirmar, que andaba m u y lejos de que se 
me armaban lazos , y que r e s p o n d í a siempre con verdad y 
sin artificio. De suerte v ino la cosa, á que no hallaba quien 
me quisiese confesar, y al fin, como y o era extranjera y él 
na tura l , y la gente atemorizada con las cosas, que por una 
parte la beata que se h a b í a salido del convento, d i j o , y la 
grita de los padres, ser ía largo de contaj* los pleitos y mara­
ñas y pobreza y soledad en que e s tuv imos .» 

«Ofrecióse venir á esta c o y u n t u r a á Sevi l la con su Gene­
ral el Padre Maestro F r . Pedro Fernandez (que habia sido 
nuestro Visi tador) , de la O r d e n de Santo D o m i n g o : encar­
góle nuestra Madre entendiese este pleito y nos concertase. 
V e n i d o , y entendida l a m a r a ñ a , me m a n d ó que en n i n g u n a 
manera le dejase confesar mis monjas , sino que le enviase 
con Dios . De este parecer fué t a m b i é n nuestro P . F r . N i c o ­
lás , y por h a b é r m e l o estos dos Padres mandado con tanta 
fuerza, le desped í ; pero era á t iempo que l u é g o l legó el P a ­
dre P rov inc i a l del C á r m e n , que ven ía con la visita que he 
dicho, á qu ien el c lér igo a c u d i ó ; y viendo la buena ayuda 
que le pod ía hacer, le d ió una patente, con mucho poder 
para confesar las religiosas, aunque y o no quisiese , y hacer 
y deshacer, á que él no fué perezoso; porque cuando q u e r í a 
y como q u e r í a las confesaba, s a c á n d o m e á m í y á otras dos 
ó tres, á quien no q u e r í a confesar; porque le d e b í a n de ha­
blar con m á s l ibertad; aunque todas la t e n í a n para no con­
descender con é l , sólo las dos hermanas que dije. E r a la 
una lega y la otra s impleci l la , á la cua l la novicia que se 
habia salido t en ía persuadido para sacar consigo, y que 
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fuese testigo de lo que t en ía pensado decir contra nosotras. 
» Q u i s o nuestro S e ñ o r que no saliese, s ino que profesase, 

por ventura para su s a l v a c i ó n , y que con su ignorancia me 
ayudase á purgar mis pecados. Este c l é r i g o , con estas dos 
solas (porque n inguna otra hubo que se inquietase), hicie­
ron otros memoriales para la I n q u i s i c i ó n , y á los Padres 
del C á r m e n dieron lo que por ventura quisieron ; l e v a n t á n ­
donos muchos tes t imonios, y á nuestra Santa M a d r e , del 
tiempo que en Sevi l la estuvo, y á nuestro P . Grac ian . Y por­
que se vea c ó m o nuestra Santa Madre Teresa de Je sús tenia 
espí r i tu profét ico, y le daba el S e ñ o r l u z para el bien de sus 
cosas, d i ré lo que antes de este t iempo me habia escrito. Y 
fué que, d á n d o l e yo cuenta en mis cartas de la inquie tud 
que aquel clérigo traia, y los males que daba á entender que 
yo hac í a , s in parecerme que le diese alguna o c a s i ó n , n i en­
tender de d ó n d e le tomaba , me e s c r i b i ó : Que a lguna de las 
de casa se la daba. 

»Yo estaba tan satisfecha de las hermanas , y mucho me­
nos se podia tener sospecha de aquella harmana , que de 
otra cualquiera , de d i s imulada y m a ñ o s a en sus tramas, que 
dije á nuestra Madre que en n inguna manera creyese tal . 
T o r n ó m e á escr ibir : ¡ N o sea boba, m i h i j a , y sepa que 
fulana la revuelve.' n o m b r á n d o l a por su nombre , y man­
d á n d o m e que no la mostrase desgracia, sino que án tes la 
regalase, y es sin duda que, por ser l a p r i m e r a ' que ha­
bia tomado h á b i t o , y mostrarse m á s sujeta que todas, era 
de m í y de todas estimada y favorecida; y cuando m i M a ­
dre me lo m a n d ó , m u y de c o r a z ó n d o b l é el cuidado con 
mostrarme m á s h u m a n a y cuidadosa en lo que habia m e ­
nester para su consuelo. 

1 Fué ésta la Beatriz de Jesús , de quien tan hermosa biografía 
escribió Santa Teresa en el capítulo xxvi de las Fundaciones. 
Arrepintióse, lloró su falta, y murió en 1623, muy enmendada. 
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»Vi t a m b i é n en este t iempo un papel escrito de la letra de 
nuestra M a d r e , que enviaba al P . Grac ian , en que le decia 
c ó m o habia visto « u n a gran tempestad de trabajos; y que, 
como los egipcios pe r segu ían á los hijos de Israel , así ha­
b í a m o s de ser perseguidos; mas que Dios nos pasada á p ié 
enjuto, y los enemigos serian envueltos en las olas.» 

« V o l v i e n d o á nuestro c lé r igo , traia tal so l i c i tud , que en 
todo el d ia , y dias, que d u r ó la visita, no se quitaba del con­
fesonario, l l amando á unas y otras, y fo rzándolas con ame­
nazas, y p o n i é n d o l e s e s c r ú p u l o s , para que fuesen á decir 
al P rov inc i a l aquello y lo o t ro , que n i ellas s ab í an á q u é 
p ropós i to y fin; y como tenía urd ida la te la , sabía q u é le 
importaba la palabra que la otra iba á decir s implemente, 
s in saber q u é mal n i bien habia en e l l a , porque todas casi 
eran novicias y sinceras, n i nos pasaba á nadie por pensa­
miento que tal fin l levaba.» 

«Y con ser yo la m á s maliciosa y haber visto l a manera 
de proceder de aquel c lér igo , j a m á s me pude persuadir que 
tales cosas ú r d i a : todo cuanto hac ía me parec ía que era de 
corto ingenio , porque lo tenia corto y confuso; mas me pa­
recía tan escrupuloso, que no me p e r s u a d í a que en cosas tan 
pesadas se desmandara. E r a la pr imera visita que v e í a m o s 
en nuestras casas, con descomuniones y juramentos en u n 
Cr i s t o , y amenazas, y así con s impl ic idad todas ayudaban , 
•sin saber q u é m a l h a c í a n , y c ó m o aplicaban á su p r o p ó s i t o 
lo que iba m u y fuera de él . De a q u í salió quitarme el oficio 
de Pre lada , acumulando ment i ras , con las que y a t e n í a n 
inventadas del P . Gracian y de las d e m á s Descalzas, espe­
cia l de nuestra Santa M a d r e , que vimos u n proceso que es­
tos Padres le t e n í a n hecho, con las m á s abominables y sú -
cias palabras que se pueden imaginar , y tales, que n i en 
o ídos castos es decente suenen, n i e n s u c i a r é m i p l u m a es­
c r i b i é n d o l a s ; y lo que m á s honestamente se puede decir, es 
lo que muchos de ellos af irmaban, de que traia aquella vieja 
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r u i n en achaque de fundar conventos , de una á otra par­
te mujeres mozas para que fuesen malas. 

»Y lo que nuestra Santa Madre r e s p o n d i ó cuando l e y ó 
esto, fué : « Y a que han de ment i r , m á s vale que mientan de 
suerte que nadie los c r e a , y r e i r s e . » L o que m á s sen t ía era 
que me q u e r í a n enviar á C a s t i l l a , y ayudaba á esto el c lér i ­
g o , y h ic ié ra lo si no lo hub ie ran estorbado muchas perso­
nas graves, movidas sólo por Nuestro S e ñ o r ; porque n i y o 
n i n inguna monja nuestra hablamos pa labra , sino era con 
Nuestro S e ñ o r , á qu ien sólo c o n t á b a m o s nuestras aflic­
ciones. 

»Y fué cosa de ver , que con ser extranjeras, y hasta allí 
desfavorecidas de todos, me enviaron los del cabildo de l a 
c iudad - una persona grave de ellos á ofrecerme su favor, y si 
q u e r í a quejarme al N u n c i o , ó al R e y , de los agravios que 
aquel padre del C á r m e n nos h a c í a , que ellos env i a r í an una 
persona á su costa que informase. Y o r e s p o n d í : « Q u e era 
nuestro P r e l a d o , que n i n g ú n agravio r ec ib í amos dé l , n i te­
n í a m o s las Descalzas por in jur ia quitarnos los' oficios, sino 
por beneficio.» 

C o n respecto á l a t e r m i n a c i ó n de aquellas persecuciones, 
y lo mucho que para ello c o n t r i b u y ó el convento de religio­
sas de Sevil la , con gran sat isfacción de Santa Teresa, a ñ a d e 
la misma P r i o r a : 

« C u a n d o nuestro P . G r a c í a n c o m e n z ó la visita era en el 
a ñ o de setenta y c inco, y d u r ó hasta el de setenta y ocho, 
que fué toda esta grita que he d i c h o : á este tiempo t a m b i é n 
el N u n c i o en M a d r i d tenia reclusos en tres monasterios á 
nuestro P . G r a c í a n , y al P . F r . A n t o n i o de J e s ú s , y a l 

1 Santa Teresa. Véase á dónde puede conducir la pasión á 
personas religiosas, de las cuales cuando ya llegan á tal extremo 
de iniquidad calumniosa, hay que decir aquello de habentes hahi-
tum religionis, sed non religionem. 

- E l ayuntamiento. 
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P . M a r i a n o , donde cada uno padec ió hartas calumnias 
Mas el P . G r a c i a n , como era contra él la p r inc ipa l furia, 
vióse bien afligido. E l N u n c i o le p e n i t e n c i ó por muchas ma­
r a ñ a s y falsas informaciones , como supo y ave r iguó el que 
ahora quiere que aquellos v a l g a n . » 

« N u e s t r a Madre estuvo bien afligida por lo p r inc ipa l de 
la re l ig ión , porque llevaba t é r m i n o de ser en breve tiempo 
desbaratada, si estaba en poder de los Padres Calzados, como 
lo estaban siendo nuestros Prelados, y por la aflicción de los 
que p a d e c í a n , y no nos dejaban saber unos de otros. Qu i so 
Nuestro S e ñ o r que estuviese l ibre á tal coyun tura nuestro 
P . F r . Nicolás de J e sús M a r í a , po rque , como no habla 
entendido en la visi ta, no le c o n t r a d e c í a n como á los d e m á s . 
Dióse ó r d e n con que fuese á la có r t e , con color de i r á nego­
cios de un pariente suyo; y , á pe t ic ión de este su deudo , el 
N u n c i o le d ió l icencia , y allí comunicaba con los padres que 
estaban como presos. Y t r a t á n d o l o todos con nuestra Madre , 
que siempre pedia se acudiese á R o m a , y se pidiese, con el 
favor de su Majestad, s epa rac ión de provincias . A l fin, con 
su parecer y traza, por q u é sé y o , y tuve muchas cartas su­
yas donde siempre gritaba á los padres que no se tuviesen por 
seguros hasta alcanzar esto del S u m o Pon t í f i c e , y porque 
supo que el General y los padres del p a ñ o informaban ma l á 
S u Santidad y á los Cardenales de las Descalzas, d ió ó r d e n 
c ó m o algunos Prelados y personas que nos trataban y c o ­
n o c í a n donde habla monasterios nuestros, informasen de lo 
que de nosotras s e n t í a n . 

«Hízose esto de suerte, que me escr ib ió á m í después de 
haberse hecho estas informaciones : « V e r g ü e n z a y confu­
s ión grande tengo, m i h i j a , de ver lo que estos señores de 
nosotras han d i c h o , y en gran ob l i gac ión de ser tales nos 
han puesto cuales nos han pintado, porque no los hagamos 
men t i ro sos .» 

«Estas informaciones se enviaron á R o m a , y el buen 
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Obispo D . A l v a r o de M e n d o z a , m á s que otro se a v e n t a j ó , 
como siempre lo hacia en nuestro favor. B i e n creo que na­
die creerá que fueron fingidos estos abonos, sino lo que 
c re i an , y en la poses ión que tenian á nuestras hermanas, 
pues no se ha de creer tal de tantas y tan graves personas, 
religiosos de muchas Ordenes y Obispos : porque se vea que 
no porque nos infamaron los padres quedamos infamadas, n i 
perdido el c réd i to , como á la- verdad nunca le pierde el que 
está l ibre , sino con los apasionados; y casi acontece de ord i ­
nario no asentarse en los corazones de los que no lo es tán.» 

«Pidióse al N u n c i o su parecer para lo que se p r e t e n d í a 
de la s e p a r a c i ó n , y d ió lo m u y favorable; porque ya estaba 
mejor in fo rmado , y ver que su majestad del Rey gustaba 
de favorecernos, le hizo mudar de parecer con é l ; y con la 
gana con que el R e y siempre a c u d i ó á nuestras cosas, se 
a l canzó del S u m o Pont í f ice el Breve de la separac ión , y no 
se hace en él m e n c i ó n de nuestra M a d r e , n i de que ella fun­
dase pr imero sus conventos de monjas , n i diese p r inc ip io á 
los frailes, y de a q u í ha nacido que en esta coyun tu ra pue­
dan hacer entender á los que no lo saben lo que publ ican y 
niegan, como adelante d i r é , por pedirse esta gracia en 
tiempos tan revueltos, y que, por causa de haber comenza-
djo y cont inuado esta obra mujer , muchos la menosprecia­
ban y daban mal nombre , y por esto la Santa no quiso que. 
de ella se hiciese memor ia n i de sus monjas , m á s de que las 
hab i a . » 

«Esta demanda se hizo por parte del R e y ; y aunque d i ó 
cargo á su embajador de negociarlo, todavía á nuestra M a ­
dre y á todos los parec ió que asistiesen en R o m a dos frailes 
Descalzos, y así fueron enviados; y fueron el P . F r . Juan 
de J e s ú s , que es el Maestro R o c a , que al p r inc ip io e n t r ó de 
la fundac ión de Pastrana , y el P . F r . Diego de la T r i n i d a d , 
gran siervo del S e ñ o r , que m u r i ó de peste en Sevi l la , des­
pués de vuelto de R o m a . » 
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«Estos dos Padres estuvieron al lá m á s de u n a ñ o , y en 
h á b i t o de seglares solicitaban al embajador, aunque él bien 
sabía lo que eran , y á los Cardenales, como deudos de re l i ­
giosos d é l a O r d e n ; y para acudir al negocio fué necesario 
que sus personas anduviesen bien puestas, y todo lo que 
en este t iempo gastaron, ó lo m á s de ello , fué de los m o ­
nasterios de monjas, que en todos m a n d ó nuestra Madre ha­
cer u n repart imiento. 

»Y no quiero part icularizar lo que en esto ayudamos las 
que e s t á b a m o s en Sevi l la ; -que, aunque p o d r é decir que fué 
la que m á s parte d i ó , fuera de haber depositado para los 
gastos que en R o m a se hacian setecientos pesos, hasta que 
se hiciese la r e p a r t i c i ó n , que en aquella coyuntura nos acer­
taron á llegar de una herencia de Ind ias , porque no es m i 
i n t e n c i ó n mostrar el agravio que yo recibo, sino el que ha­
cen y han hecho á todos los conventos de monjas , á qu ien 
podemos decir deben los Padres su l iber tad ; pues no sólo 
ayudaron con el favor que en todas partes las monjas tenian, 
y lo mucho que nuestra Santa Madre podia con todos los 
Prelados y señores de E s p a ñ a . . . . » 



CAPITULO III. 

Terminadas las persecuciones, se ve precisada Santa Teresa á 
visitar varios conventos, y en especial el de Malagon,y re­
suelve admitir la fundación de Villanueva de la Jara. 

LGO comenzaron á mejorar los asuntos de la O r ­
den y de la m i s m a Santa Fundadora desde p r i n ­
cipios del a ñ o i5yg . Esta por su parte no los 
dejaba de la mano, án t e s los p r o s e g u í a con sere­

nidad , prudencia y e n e r g í a , al modo que obra Dios en las 
cosas, d i r ig iéndo las al fin debido con firmeza, pero dispo­
niendo los medios suavemente. 

« N o se descuidaba la Santa Madre de los negocios, dice 
el venerable Sr . Yepes *, por una parte impor tunando á 
Dios con oraciones y l á g r i m a s , como si E l á solas lo h u ­
biera de hacer todo, y por otra, puso todos los medios posi­
bles de prudencia h u m a n a , como si por sola su di l igencia 
se hubiera de alcanzar y i c to r i a ; rogaba á unos , escribía á 
otros informando de su justicia y de la verdad. E n t e n d í a s e 

1 Carta al P . Fr . Luis de León. 
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en M a d r i d con hombres m u y discretos y cristianos, que 
guiaban sus cosas, especialmente con u n hidalgo m u y p ío 
y de mucha prudencia , criado del rey D . Fel ipe nuestro 
s e ñ o r , que se l lamaba Juan L ó p e z de Ve lasco : éste la daba 
aviso de lo que pasaba. 

!) V é n s e m u y bien los trabajos y di l igencia que esta Santa 
Madre tuvo en u n gran v o l ú m e n de cartas que y o tengo, 
unas de su letra y otras de s u firma , que escr ib ió en esta 
sazón á R o q u e de H u e r t a . Esc r ib ió al rey D . Fe l ipe nues­
tro s e ñ o r , en abono de u n Padre y de su Orden , una breve 
y compendiosa y d i sc re t í s ima carta, que y o tengo, la cual 
m o v i ó á su majestad á que tomase á su cargo las cosas de 
su O r d e n , y así se escr ib ió á R o m a ; y con estas dil igencias 
se acabaron las diferencias y se h izo provinc ia distinta de l a 
Regla mi t igada , con muchos privilegios y gracias que les 
conced ió el Papa Gregorio X I I I . 

>iLos trabajos que hasta esto se pasaron, por espacio de 
cuatro a ñ o s , n i se pueden encarecer n i referir , porque unos 
estaban presos, otros h u i d o s , otros ar r inconados , otros i n ­
famados de cosas m u y graves, y la Santa Madre recogida 
en u n monaster io , con l a infamia que queda d icha .» 

E n t r e los valedores de la Santa y admiradores de sus v i r ­
tudes y de las de sus hi jas , se contaba el conde de T e n d i l l a , 
uno de los personajes m á s respetables de la C ó r t e . E n c o n ­
t róse el conde u n dia en palacio con el N u n c i o , m o n s e ñ o r 
Sega, á pr incipios del mes de Febrero de 1579, y le h a b l ó de 
los asuntos de los Descalzos y de su pe r secuc ión con dema­
siada entereza y mi l i t a r desenfado, en t é r m i n o s que Monse­
ñ o r se d ió por ofendido, y entrando á ver al R e y , se le que jó 
de lo que consideraba como desacato de parte del Conde . Pero 
fué no p e q u e ñ a su sorpresa cuando el prudente y severo 
M o n a r c a , sin a p r o b a r l a d e m a s í a de a q u é l , v i t u p e r ó i n d i ­
rectamente su falta de tacto en apoyar á los relajados contra 
los virtuosos y austeros, d i c i éndo le con secas palabras^ que 
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mirase de f avorece r á la v i r t ud . A l conde de T e n d i l l a ob l i ­
g ó á que diese satisfacción al N u n c i o , como era regular, 
pues representando la persona del Padre San to , no era ra­
zón que ésta se la dijese con a c r i m o n i a , pues á la cor tes ía 
y comedimiento no faltarla de seguro qu ien era tan corte­
sano como noble y valeroso. 

Mas desde aquel momento toda l a corte se puso de parte 
de Santa Teresa y de sus h i jos , pues el A r z o b i s p o de T o ­
ledo, Sr . Q u i r o g a , varios Prelados y nobles , escribieron á 
R o m a á favor de el la. E l R e y m a n d ó al embajador tomar 
cartas en el asunto á favor de la Reforma, y el presidente del 
Consejo se dec la ró en el mismo sentido. E r a l o por e n t ó n c e s 
el cé lebre Obispo de Segovia , D . Diego Covar rub ias , Pre­
lado de gran v i r tud , saber é in tegr idad , Padre del C o n c i l i o 
de Tren to , eminente jur isconsul to, y uno de los hombres 
m á s ilustres de E s p a ñ a entre los muchos y m u y ilustres 
Prelados, que por e n t ó n c e s tuvo nuestra Iglesia. De acuerdo, 
pues, con el R e y , n o m b r ó el Consejo cuatro adjuntos, que 
en u n i ó n con el N u n c i o entendieran en las cosas de la 
reforma carmeli tana. 

E l d i a i.0 de A b r i l se n o m b r ó por Prelado y V i c a r i o ge­
neral de los Dezcalzos al P . F r . Á n g e l de Salazar, carmel i ta 
calzado, pero hombre de v i r tud é in tegr idad, y que no 
participaba de las preocupaciones de muchos de los de su 
h á b i t o contra los que deseaban mayor austeridad. C o n 
todo, no se dejó de la mano el enviar á R o m a sujetos que 
promoviesen la sepa rac ión de uno y otro ins t i tu to , a u n ­
que por entonces sólo se t r a tó de formar provincia aparte, 
como se logró al fin , dependiendo Calzados y Descalzos del 
General de l a O r d e n , que habitualmente residía en R o m a . 
F u e r o n comisionados para este fin F r . Juan de Je sús y F r a y 
Diego de la T r i n i d a d 1, d e s p u é s de haber conferenciado 

1 Para el viaje tomó el nombre de Diego de Heredia. 
21 



322 VIDA DE SANTA TERESA. 

con l a Santa en A v i l a , y d is f razándose de seglares. D e 
Al ican te sá l i e ron para N á p o l e s en el mes de M a y o . A d e m á s , 
se e n c a r g ó de gestionar al efecto el c a n ó n i g o M o n t o y a , su­
jeto afecto á la Santa , el cua l marchaba á R o m a para otros 
negocios. 

Pocos dias d e s p u é s , y á pr incipios del mes de A b r i l , es­
cr ib ía la Santa al P . Gracian 1 sobre estos asuntos, y a lud ien­
do al P . Salazar, el nuevo P r e l a d o , como all í le l l ama , decia: 
«Plega á Nuestro S e ñ o r que lo goce pocos d ias , no digo fal­
t á n d o l e la v i d a , que es, en fin, el que tiene m á s talento entre 
ellos, y para con nosotros será m u y comedido; en especial 
que es tan cuerdo, que e n t e n d e r á en lo que ha de p a r a r . . . . » 

«Ya va el caminante (Fr . Juan de Jesús) m u y puesto en 
ó r d e n ; y mientras m á s le trato, m á s esperanza tengo lo ha 
de hacer m u y bien . Acá hemos estado en contiendas, por­
que y o queria se hubiese dupl icado la carta del R e y , para 
que con el pr imer correo se enviase á el c a n ó n i g o M o n t o y a , 
con u n pliego, que ahora se le l leva , que y o env ió á su ma­
dre, y le escribo á él se l levará esta carta ahora, y si no, que 
l a l l eva rán dos Padres que van á darle obediencia á nues­
tro Padre el V i c a r i o general; y p a r é c e m e bien que negocio 
tan grave es bueno i r por dos partes.... y t a m b i é n que ya 
que el c a n ó n i g o se ha puesto en esto, es bien no le echar 
por de fuera .» 

Pa ra mediados de A b r i l p r e s e n t á b a n s e y a los negocios 
tan bonancibles , que el P . Grac ian e x t r a ñ a b a no tener tra­
bajos. « C a y m e en gracia , le r e s p o n d í a Santa Teresa 2, que 
ahora de nuevo tiene vuestra paternidad deseo de-trabajos. 
Dé j enos por amor de Dios , que no los ha de p a s a r á solas .» 
Y entrando á explicar el sentido de estas palabras, establece 
una m u y curiosa y exacta d i s t i nc ión entre los trabajos 

1 Carta 282, en la colección de Rivadeneyra. 
2 Carta 234, en la edición de Rivadeneyra, 
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individuales , que pueden pedir los justos, y los corporativos, 
en que pueden claudicar los d é b i l e s , p e r d i é n d o s e algunos 
sujetos, que, en otras circunstancias y mejores condiciones, 
hubieran podido arraigar y dar copiosos y sazonados frutos. 
« D e s c a n s e m o s , a ñ a d e , algunos dias. Y o bien entiendo que 
es manjar (el de las tribulaciones) que , qu i en le gustare 
una vez de veras, e n t e n d e r á que no puede haber mejor sus­
tento para el a lma. Mas , como no sé s i se extiende á m á s 
que á la mesmapersona, no lo puedo desear. Qu ie ro decir, 
que de padecer uno en sí, ú ver padecer á su p r ó j i m o , debe 
haber diferencia. Cont ienda es esta para que cuando vea 
á vuestra paternidad me la declare .» ¡Y q u é m á s le habia de 
decir el P . Grac ian de lo que e n s e ñ a b a el la! 

A mediados de aquel a ñ o tuvo el gusto Santa Teresa de 
remit i r á su gran amigo y favorecedor el Arzob i spo de E b o -
ra, D . Teu ton io de Braganza, una copia del Camino de per* 

fecc ion , que le habia pedido, con objeto de i m p r i m i r l o , á fin 
de no tener que sacar copias para todos los conventos, y con 
los defectos y variantes que por necesidad so l ían sacar. C o n 
fecha 22 de J u l i o le decía á aquel Prelado : « L a semana 
pasada escr ib í á V . S. l a rgo , y le envié el l i b r i l l o , y a n s í 
no lo seré en esta, porque sólo es por h a v é r s e m e olvidado de 
supl icar á V . S. que l a v ida de nuestro P . San Alber to , que 
va en u n cuaderni l lo con el mismo l i b r o , l a mandase V . S. 
i m p r i m i r con é l , porque será gran consuelo para todas 
noso t ras .» 

H í z o s e as imismo, y c o s t e ó l a i m p r e s i ó n en u n tomito 
en octavo con la vida de San A l b e r t o , mas no l og ró la Santa 
verlo impreso, pues sal ió á l u z de spués de su muerte *. 

1 E l ejemplar que poseo dice así en su portada : « Tratado | 
que escribió la Madre | Teresa de Jesús á las hermanas | Re l i ­
giosas de la Orden de Nuestra | Señora de Cár-men del Mone | 
sterio del Sr. Sanct | Joseph. De Avi l a | de donde á la | sazón 
era | Priora y fundadora (-f-), etc.» Lleva fecha de i583. 
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N o fué m e n o r í a satisfacción que tuvo con ver te rminada 
l a p e r s e c u c i ó n de los dos conventos de frailes y de monjas 
en Sevi l la . E l P . Salazar tuvo á bien disponer desde luego , 
que volviese M a r í a de San José á d e s e m p e ñ a r su Pr io ra to , 
del que malamente habia sido depuesta. « E n extremo se me 
ha doblado el amor que les tenia (decia con fecha 3 de M a ­
yo) , aunque era har to , y á vuestra reverencia, porque es l a 
que m á s ha padecido *.» 

«El P . J u l i á n de A v i l a ha sentido sus trabajos: creo que 
si p e n s á r a ser parte para qui tar los , que fuera al lá de buena 
gana .» 

E n otra carta del mes siguiente la reprende por andar 
rehusando el encargarse del pr iorato: « Y vuestra reveren­
c i a , hi ja m i a , déjese ahora de perfecciones bobas en no 
querer tornar á ser P r io ra ; ¡es tamos todos d e s e á n d o l o y pro­
c u r á n d o l o , y ella con n i ñ e r í a s , que no son otra cosa! Este 
no es negocio de vuestra reverencia, sino de toda la Orden , 
porque para el servicio de Dios conviene tanto, que y a lo 
deseo ver h e c h o . » 

L a doctrina que da a q u í es igua l á la que habia dado al 
P . Grac ian sobre las tr ibulaciones. S i no es lo mismo pedir 
trabajos individuales que pedirlos tales que puedan afectar á 
l a c o r p o r a c i ó n , t a m b i é n es preciso sacrificar el dejar el re­
t i ro y la perfección en obsequio de la comunidad , tanto m á s , 
que en esto de no querer volver á los cargos de que injus­
tamente fueron q u i z á despojados los perseguidos, suele 
haber á veces cierta especie de falsa h u m i l d a d , que , por u n 
lado puede ser deseo de no volver á padecer, y por otro 
algo de despecho, y á u n orgul lo pesimista, cuando no hay 
facil idad de reemplazo, y se desea que el superior tropieze, 

1 Carta 236. L a patente expedida por Fr . Ángel de Salazar, 
reintegrando á María de San José en su Priorato, lleva la fecha 
de 28 de Junio de aquel año. 
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para que se vea la falta que hace el destituido. A l agudo inge­
n io de Santa Teresa no se le podia ocultar ese poquito de 
h ié l en los m á s r e c ó n d i t o s pliegues del c o r a z ó n . 

Y v íno la á t iempo la cor recc ión que daba á su hija que­
r ida y casi predilecta, pues se h a l l ó , con harta sorpresa, n o m ­
brada Pr io ra en M a l a g o n , o b l i g á n d o l a á salir de su querido 
retiro de San José de A v i l a , que nunca ella m i r ó como cár ­
c e l , sino como paraiso. a P o r esta carta verá vuestra pater­
n i d a d , decia al P , Grac ian con fecha 10 de J u n i o l , lo que 
se ordena de la pobre vejezuela.. . . Esto me ha dado u n poco 
de sentimiento, que lo d e m á s , m i pr imer movimien to , digo 
el i r á M a l a g o n , aunque el i r por P r i o r a me da pena, que 
no estoy para ello, y temo faltar en el servicio de Nuestro 
Seño r .» 

T u v o , pues, que volver á emprender desde mediados de 
aquel a ñ o sus viajes y cor re r í as de fundadora y reformado­
ra. C o n fecha 24 de J u n i o escr ibía á la P r i o r a de Sev i l l a : 
« M a ñ a n a me parto para V a l l a d o l i d , que me ha enviado u n 
mandamiento nuestro Padre Vica r io general para que l u é g o 
vaya a l l á , y de a h í á Salamanca. A V a l l a d o l i d h a b í a poca 
necesidad, mas h á n s e l o pedido la s e ñ o r a d o ñ a M a r í a y el 
Obispo . E n Salamanca tienen harta, que es tán en aquella 
casa que es bien enferma, y pasan m u c h o trabajo con el 
que la v e n d i ó .. .» 

Y , en efecto, anciana y achacosa, h u b o de hacer todos 
esos viajes en la segunda mitad del a ñ o 79. De V a l l a d o l i d 
sal ió para M e d i n a el d ía 3o de J u l i o , prohibiendo án t e s á 
las religiosas de este convento y de los otros que hicieran de­
m o s t r a c i ó n n inguna de regocijo por su arr ibo. Cuatro d ías 
de spués sal ió para A l b a de Tormes , donde estuvo una se­
m a n a , y hác ia la fiesta de la A s u n c i ó n l legó á Salamanca, 
donde estaba todav ía el 3 i de O c t u b r e , sin que l o g r á r a 

* Carta 289, desde Avi l a 10 de Junio, para el P . Gracian. 
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arreglar el asendereado asunto de la casa. D e l cargo de P r i o ­
ra de M a l a g o n , para que hab í a sido e legida, la re levó F r a y 
A n g e l , pero s u p l i c á n d o l e vis i tára aquel convento. 

E l 19 de Noviembre estaba en T o l e d o , y el 25 l legó á M a ­
lagon . Al l í l og ró por fin trasladar las religiosas al convento 
nuevo el d í a de la P u r í s i m a C o n c e p c i ó n *. C o n este mot ivo 
escr ibía *: «Por el dia de la C o n c e p c i ó n pasaron estas H e r m a ­
nas á la casa nueva. Y o estaba acá ocho días h a b í a , que no 
fueron de m é n o s trabajo que los del c a m i n o , porque habia 
mucho que hacer, y porque se pasasen en dia tan s e ñ a l a d o 
me cansé ha r to : con todo , estoy ahora mejor que suelo. 
F u é la pasada con mucho regocijo, porque v in ieron en pro­
cesión y con el S a n t í s i m o Sacramento , que se trajo de la 
otra. Hemos holgado m u c h o . » 

Más que l a t r a s l a c i ó n , hac ía falta arreglar aquel conven­
to , m a l d i r ig ido en lo relativo á la vida espir i tual , por esc rú ­
pulos y falta de capacidad en la Super io ra , y no m u y acer­
tada d i recc ión de los confesores. P o r ese motivo habia de­
seado el Padre V i c a r i o general que fuera al lá Santa Teresa, 
m á s por la edif icación de la vida esp i r i tua l , que por la ter­
m i n a c i ó n del edificio material . 

1 Véase lo que sobre la fundación del convento nuevo dice el 
maestro Julián de Ávila, en el cap. vm de la segunda parte, pág. 261. 

a Carta 257. 
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Terminada la fundación de Viüanueva de la Jara, padece graves 
enfermedades en Toledo y Valladolid. 

A f u n d a c i ó n del convento de Santa A n a , en V i -
l lanueva de la J a r a , escr ib ió largamente Santa 
Teresa en su l ib ro de las Fundaciones; y , no con­
tenta con eso, i n t e r ca ló all í u n curioso episodio 

acerca de la admirable y penitente vida de d o ñ a Catal ina de 
Cardona , en un desierto á tres leguas de dicho pueblo. 

Repugnaba la Santa esta f u n d a c i ó n por m u y graves ra­
zones, que ella misma c u i d ó de exponer. D e s p u é s de hablar 
de los trabajos y t r ibulaciones, que ocurr ieron durante los 
cuatro a ñ o s de las persecuciones, c o n t i n ú a diciendo *: 

« E n el p r inc ip io de estos grandes trabajos, que dichos tan 
en breve os p a r e c e r á n poco , y padecidos tanto t iempo, ha 
sido m u y m u c h o , estando yo en T o l e d o , que ven ía de l a 
f u n d a c i ó n de S e v i l l a , a ñ o de M D L X X V I , me l levó cartas 

Cap. xxvm de las Fundaciones. 
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u n c lér igo de V i l l a n u e v a de la Ja ra , del ayuntamiento de 
este lugar , que iba á negociar conmigo admitiese para el mo­
nasterio nueve mujeres que se hablan entrado juntas en una 
ermita de la gloriosa Santa A n a , que habia en aquel pueblo, 
con una casa p e q u e ñ a cabe el la , a lgunos a ñ o s habia , y v i ­
v í a n con tanto recogimiento y sant idad, que convidaba á 
todo el pueblo á procurar c u m p l i r sus deseos, que eran ser 
monjas. E s c r i b i ó m e t a m b i é n u n doctor, cura que es de este 
lugar , l l amado A g u s t í n de Erv ias , hombre docto y de m u ­
cha v i r tud . É s t a le hac ía ayudar cuanto podia á esta santa 
obra. Á m í me parec ió cosa que en n inguna manera conve­
n ia a d m i t i r l e . » 

Los reparos que hal laba la Santa eran pr incipalmente l a 
dif icultad de avenir aquellas beatas con las monjas, y que se 
pudieran mantener de l imosna en pueblo tan reducido. C o n ­
s u l t ó l o con su Director el Sr . Velazquez, y éste fué de pare­
cer que no las desesperanzase. Y a habia escrito al P . S a l a -
zar, que no convenia diese l icenc ia para la nueva f u n d a c i ó n , 
cuando u n d ia , a l t iempo de comulgar , s in t ió una voz inte­
r ior que le r e p r e n d í a aquella opos i c ión como un acto de 
flaqueza. C o n esto « d e t e r m i n a d a en admi t i r esta f u n d a c i ó n , 
me pa rec ió i r yo con las monjas, que en ella hablan de que­
dar, por muchas cosas que se me representaron, aunque el 
natural senda m u c h o , por haber venido bien mala hasta 
M a l a g o n , y andarlo s i empre .» 

«Mas p a r e c i é n d o m e se servirla á Nuestro S e ñ o r , lo escr ib í 
a l Prelado, para que me mandase lo que mejor le paresciese, 
el cual env ió la l icenc ia para la f u n d a c i ó n , y precepto para 
que me hallase presente, y llevase las monjas que me pare­
ciese, que me puso en harto cu idado, por haber de estar con 
las que al lá estaban. E n c o m e n d á n d o l o m u c h o á Nuestro 
S e ñ o r , s a q u é dos del monasterio de San José de T o l e d o , 
l a una para P r i o r a ; y dos del de M a l a g o n , y la una para 
Subpr io ra : y , como tanto se habia pedido á S u Majestad, 
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acer tóse m u y b i e n , que no lo tuve en poco; porque en las 
fundaciones que de solas nosotras c o m i e n z a n , todo se aco­
moda b ien . 

« V i n i e r o n por nosotras el P . F r . A n t o n i o de Je sús y el 
Padre P r i o r F r . Gabr ie l de l a A s u n c i ó n . Dado todo recaudo 
del pueblo, partimos de M a l a g o n , s á b a d o án tes de Cuares ­
m a , á trece dias de Febrero , a ñ o de M D L X X . F u é Dios 
servido de hacer tan buen t iempo, y darme tanta salud, que 
parec ía nunca haber tenido m a l ; que yo me espantaba, y 
consideraba lo m u c h o que impor ta no mi ra r nuestra flaca 
d i s p o s i c i ó n , cuando entendemos se sirve el S e ñ o r , por con­
t rad icc ión que se nos ponga delante,)) 

Cur iosa es la desc r ipc ión que hace la Santa del r e c i b i ­
miento que les h ic ieron aquellas pobres j ó v e n e s : 

« P u e s como entramos en l a casa, estaban todas á l a 
puerta de adentro, cada una de su l ibrea ; porque como 
entraron se estaban, que nunca hablan querido tomar traje 
de beatas, esperando esto, aunque el que tenian era harto 
honesto, que bien pa rec ía en él el tener poco cuidado de 
sí , s e g ú n estaban m a l a l i ñ a d a s , y casi todas tan flacas, que 
se mostraba haber tenido v ida de harta penitencia. Rec ib i é ­
ronnos con hartas l á g r i m a s del gran contento, y háse pare­
cido no ser fingidas, y su m u c h a v i r tud en la a legr ía que 
t ienen , y la h u m i l d a d y obediencia á la P r i o r a , y á todas 
las que v in ie ron á fundar , no saben placeres que les hacer. 
T o d o su miedo era si se hablan de tornar á i r , viendo su 
pobreza y poca casa. N i n g u n a habla mandado, s ino, con 
gran he rmandad , cada una trabajaba lo m á s que podia .» 

« D o s , que eran de m á s edad, negociaban cuando era 
menester : las otras j a m á s hablaban con n inguna persona, 
n i quedan . N u n c a tuvieron llave á la puerta, sino una alda­
ba ; y n inguna osaba llegar á e l l a , sino la m á s vieja respon­
d ía . D o r m í a n m u y poco por ganar de comer, y por no per­
der la o r a c i ó n , que tenian hartas horas: los dias de fiesta 
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todo el d ia . P o r los l ibros de F r , L u i s de Granada y de 
F r . Pedro de A l c á n t a r a se gobernaban : el m á s t iempo reza­
ban el Of ic io d iv ino con u n poco que sabian leer, que sola 
una lee b i e n , y no con breviarios confo rmes .» 

N o cabe hacer una d e s c r i p c i ó n m á s b e l l a , t ierna y p a t é ­
tica en m é n o s palabras. 

N o debe omitirse tampoco l a n a r r a c i ó n de una profecía 
de la Santa , con motivo de esta f u n d a c i ó n de Vi l i anueva de 
la J a r a , l a cua l consta de la d e c l a r a c i ó n de l a madre Josefa 
de la E n c a r n a c i ó n , en las informaciones de Alca lá . 

« D i g o , que pasando nuestra Santa Madre por V i l i a n u e ­
v a , con siete religiosas y dos religiosos de la mesma O r d e n , 
que venian á fundar el convento , que hoy hay fundado a l l í , 
posaron en casa de m i padre; y estando delante de nuestra 
Santa Madre , y o y otras dos hermanas, nos di jo, que h a b í a ­
mos de entrar monjas y profesar en aquel convento. Y d i ­
ciendo m i padre que l a m a y o r podia ser que lo fuese, res­
p o n d i ó nuestra santa M a d r e : — ¿ L a mayor no m á s ? Todas 
tres lo han de ser, como he d i c h o ; esto no hay que d u d a r . » 

«De allí á cuatro ó c inco a ñ o s e n t r ó la hermana mayor , 
que se l l a m ó Isabel de J e s ú s ; y luego en profesando és ta , 
e n t r ó Francisca de San E l í s e o ; y aunque me acuerdo que 
mis hermanas tuvieron a lguna resistencia, y o la tuve m u y 
m a y o r , por aborrecer m u c h í s i m o el ser m o n j a , porque m i 
padre era m u y r ico , y tuve muchos casamientos, y y o de­
seaba casarme. 

» P e r o al cabo de siete a ñ o s , yendo con m i madre al con­
vento á ver á mis hermanas, estaba l a puerta reglar abierta, 
porque m e t í a n una cal dentro. L a d i c h a m i madre se l legó 
a l lá , y estando al l í c o m e n z ó á l lo ra r , y yo d i j e : — M i madre 
l l o r a , y es porque me meta m o n j a , pues no lo v e r á n sus 
ojos. Y l l e g á n d o m e y o á l a d icha puerta tan fuera de ser 
monja como he d i c h o , me sen t í en u n punto tan trocada 
para serlo, que estuve grande rato como fuera de m í , cosa 
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que se me e c h ó bien de ver. Vue l t a en m í , sin decir palabra 
á m i madre n i volver la cabeza, me e n t r é dentro de la c l a u ­
sura, s in que me pudiesen j a m á s sacar las mon jas .» 

«Avisaron al Prelado de e l lo , y de lo que nuestra Santa 
Madre habia d i c h o , y luego m a n d ó darme el h á b i t o , con 
que q u e d ó cumpl ido lo que nuestra Santa habia d icho .» 

Hasta a q u í la curiosa dec l a rac ión de aquella voluntar ia 
é invo lun ta r i a m o n j a , en que se v ió u n poderoso ejemplo 
de lo que l l aman algunos teó logos la g r a c i a efica^, pues 
quiso ser monja sin querer serlo, y su l ibre a l b e d r í o se 
a m o l d ó b a j ó l a mano de Dios s in menoscabo de su l iber tad, 
sicut lutum in manu figuli. 

V í spe ra de Ramos regresó Santa Teresa á T o l e d o , don­
de volvió á caer enferma, s in dejar por eso de trabajar. 
A p r o v e c h ó e n t ó n c e s la ocas ión de hablar a l Sr . A r z o b i s p o 
Qu i roga acerca de dos asuntos que por e n t ó n c e s t ra ía entre 
manos , que eran l a f u n d a c i ó n del convento de religiosas en 
M a d r i d , l a cual anhelaba l levar á cabo, y l a censura del 
l i b ro de la V i d a , que el Arzobispo leía con grande estima y 
aprovechamiento , pero que no acababa de sacar del t r i ­
buna l del Santo Of ic io . Las dilaciones poco justificadas con 
que aquel Sr . Prelado fué prorogando la f u n d a c i ó n del con ­
vento de M a d r i d , donde anhelaban entrar unas sobrinas 
suyas , y otras s eño ra s tan ricas como piadosas, pr ivaron á 
este Prelado del m é r i t o y la gloria de que se c o n t á r a entre 
los fundadores de conventos y bienhechores de la Santa en 
vida de és ta . De escarmiento puede servir á l o s que por pe­
sadez de c a r á c t e r , y á causa de intempestivas di laciones, n i 
hacen el bien , n i dejan hacerlo. 

E n To l edo estuvo hasta el dia 7 de J u n i o , en q u e , pa­
sada la fiesta del Corpus C h r i s t i , s a l i ó , por mandato del 
padre V i c a r i o genera l , camino de Segovia , donde l legó el 
dia i3. Al l í le a l canzó la not icia del fallecimiento de su her­
mano mayor D . Lo renzo de Cepeda , gran bienhechor suyo 



333 VIDA DE SANTA TERESA. 

y de los conventos de A v i l a y Sevi l la *. T r á j o l e este falleci­
miento no pocos disgustos y hartos cuidados contra su vo­
l u n t a d , pues se vio envuelta en asuntos de la t e s t a m e n t a r í a , 
cuando m á s pugnaba por desasirse de todos los cuidados de 
cosas de famil ia y de la tierra. Dejaba el difunto D . L o r e n z o 
parte de sus bienes para construir una capi l la en l a reducida 
iglesia de San José de A v i l a , donde quena se le hiciese en­
terramiento cerca del que h a b í a de tener su he rmana , s e g ú n 
humanas conjeturas. L a Santa t en ía que mira r por el c u m ­
pl imiento de esta ú l t i m a v o l u n t a d , tanto m á s , que J u l i á n 
de A v i l a proyectaba costear otra capil la en a r m o n í a con 
a q u é l l a , con las cuales la iglesia habia de tener alguna ma­
yor capacidad y u n poco de desahogo. 

P o r aquellos mismos dias (22 de Jun io ) exp id ió el Papa 
Gregorio X I I I las Bulas accediendo á que los conventos 
de Carmeli tas Descalzos de ambos sexos constituyesen pro­
v inc ia aparte, pero bajo la dependencia del Genera l de l a 
O r d e n , s e g ú n se ven ía solici tando desde los, a ñ o s ante­
riores. 

De Segovia pasó á A v i l a , donde se detuvo m u y poco. E l 
dia 5 escr ib ía desde M e d i n a , camino de V a l l a d o l i d , en 
c o m p a ñ í a de su sobrino D . F ranc i sco , hijo del difunto 
D . L o r e n z o , pues mostraba a q u é l por e n t ó n c e s vocac ión 
para ser re l ig ioso, aunque le d u r ó poco; pues, habiendo 
entrado de novicio en Pastrana, se sal ió de al l í , y casó al 
poco t iempo. 

«Llegada á V a l l a d o l i d , dice la mi sma Santa *, d i ó m e 
una enfermedad tan grande, que creyeron mur i e ra . Q u e d é 
tan desganada y tan fuera de parecerme p o d r í a hacer nada, 
que, aunque la P r io r a de V a l l a d o l i d , que deseaba m u c h o 
esta f u n d a c i ó n (la de Palencia) , me i m p o r t u n a b a , no p o d í a 

1 Carta 233. 
a Cap. xxix de las Fundaciones. 
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persuadirme n i hal laba p r i n c i p i o ; porque el monasterio 
h a b í a de ser de pobreza, y d e c í a n m e no se p o d r í a n sustentar, 
que era lugar m u y pobre. 

» H a b í a casi u n a ñ o que se trataba de hacerle, junto con 
el de B ú r g o s , y án t e s no estaba yo tan fuera de e l lo ; mas en­
tonces eran muchos los inconvenientes que ha l l aba , no ha­
biendo venido á otra cosa á Va l lado l íd . N o sé si era el m u ­
cho m a l y flaqueza que me h a b í a quedado, ó el d e m o n i o , 
que q u e r í a estorbar el bien que se ha hecho d e s p u é s . V e r ­
dad es que á m í me tiene espantada y lastimada (que hartas 
veces me quejo á Nuestro Señor ) lo m u c h o que part icipa la 
pobre a lma de la enfermedad del cuerpo, que no parece sino 
que ha de guardar sus leyes, s e g ú n las necesidades y cosas 
que le hacen padecer.... 

»De esta manera estaba y o entonces, aunque y a en con­
valecencia ; m a s í a flaqueza era tanta , que á u n la confianza 
que me solía dar Dios en haber de comenzar estas fundacio­
nes , t en ía perdida. T o d o se me hac ía i m p o s i b l e , y si en­
tonces acer tá ra con alguna persona que me a n i m á r a , h i c i é -
rame m u c h o provecho; mas unos me ayudaban á temer, 
otros , aunque me daban algunas esperanzas, no bastaban 
para m i pus i l an imidad . 

«Acer tó á venir por all í u n Padre de la C o m p a ñ í a , l l a ­
mado el Maestro R i p a l d a , con quien yo me h a b í a confesado 
u n t iempo, gran siervo de D i o s : yo le dije cuá l estaba, y 
que á él le q u e r í a tomar en lugar de Dios : que me dijere l o 
que le pa rec ía . E l c o m e n z ó m e á an imar m u c h o , y d í j ome 
que de vieja t e n í a y a esta c o b a r d í a ; mas bien veía yo que 
no era eso, que m á s vieja soy ahora y ñ o l a tengo; y á u n él 
t a m b i é n lo deb ía entender, sino para r e ñ i r m e , que no pen­
sase era de D i o s . A n d a b a e n t ó n c e s esta f u n d a c i ó n de F a ­
lencia y la de B ú r g o s juntamente, y para la una n i l a otra 
y o no tenia nada; mas no era esto, que con menos suelo 
comenzar. E l me dijo que en n inguna manera lo dejase: l o 
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mismo me habia d icho poco habia en To ledo un P r o v i n ­
cial de la C o m p a ñ í a , l lamado Baltasar A l v a r e z ; mas enton­
ces estaba yo buena. A q u e l l o me bas tó para determinarme, 
y , aunque me hizo harto al caso, no acabé del todo de de­
te rminarme; porque, ó el demonio , ó , como he d icho , la 
enfermedad me ten ía atada, mas q u e d é m u y mejor.» 



C A P I T U L O V. 

Fundaciones de los conventos de Palencia y Soria, terminadas las 
cuates vuelve al de San José de Avila, donde es elegida por 
Priora. 

os fundaciones nuevas tuvieron lugar en el a ñ o 
de i 5 8 i , á pesar de los pocos deseos que t en ía de 
ellas á fines del a ñ o anterior, como nota ella mis­
m a , y al dar cuenta de ellas lo adver t í a a s í : « A 

donde se e n t e n d e r á muchas veces no ser yo quien hace nada 
en estas fundaciones, sino quien es poderoso para todo.« 

« E s t a n d o yo u n dia acabando de comulgar , puesta en 
estas dudas, y no determinada de hacer n inguna f u n d a c i ó n , 
habia suplicado á Nuestro S e ñ o r me diese l u z para que en 
todo hiciese yo su vo lun t ad ; y la t ibieza no era de suerte 
que j a m á s un punto me faltaba este deseo: d í jome N u e s -

v 

tro S e ñ o r , con una manera de r e p r e n s i ó n : — ¿ Q u é temes? 
¿ C u á n d o ie he y o f a l t ado? E l mismo que he sido soy ahora : 
no dejes de hacer estas dos fundaciones. 

«Así q u e d é determinada y an imada , que todo el m u n d o 
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no b a s t á r a á ponerme c o n t r a d i c c i ó n , y c o m e n c é luego á 
tratar de el lo , y c o m e n z ó nuestro S e ñ o r á darme medios, 
T o m é dos monjas para comprar la casa, y , aunque me dec ían 
no era posible el v iv i r de l imosna en Fa lenc ia , era como no 
me lo decir, porque h a c i é n d o l o de renta , ya veia yo que por 
entonces no podia ser; y pues Dios decia que se hiciese, su 
Majestad l o p rovee r í a . Y a s í , aunque no estaba del todo 
tornada en m í , me d e t e r m i n é á i r , con ser el t iempo recio; 
porque pa r t í de V a l l a d o l i d el d í a de los Inocentes, en el 
a ñ o que he d icho , que por aquel a ñ o que entraba hasta San 
J u a n , u n caballero nos habia dado una casa, que él t en ía a l ­
qu i l ada , que se h a b í a ido á v iv i r a l l í . Y o escr ib í á u n ca­
n ó n i g o de la misma ciudad , aunque no le c o n o c í a ; mas u n 
amigo suyo me dijo que era siervo de D i o s , y á m í se me 
asen tó que nos habia de ayudar de m u c h o , porque el m i s ­
mo S e ñ o r , como se ha visto en las d e m á s fundaciones, toma 
en cada parte quien a y u d e , que y a ve su Majestad lo poco 
que y o puedo. 

»E1 c a n ó n i g o Reinoso (que así se l lamaba á quien escri­
b í ) l o h izo tan b i e n , que no sólo la d e s e m b a r a z ó , mas 
t e n í a n o s camas y muchos regalos harto cumpl idamen te ; y 
h a b í a m o s l o menester, porque el frío era m u c h o , y el d ía de 
án tes habia sido trabajoso, con una gran niebla , que casi no 
nos v e í a m o s . A l a verdad , poco descansamos hasta tener 
acomodado donde decir otro dia M i s a ; porque á n t e s que 
nadie supiese que e s t á b a m o s a l l í , que esto he hallado ser lo 
que conviene en estas fundaciones, porque si comienza á 
andar en pareceres, el demonio lo turba todo; aunque él 
no puede salir con nada , mas inquieta % 

Grandes vacilaciones tuvo para adquirirse ca^a propia 
en Fa l enc i a . Of rec ían le la ermita de Nuest ra S e ñ o r a de l a 
C a l l e , á la cual se t en ía y tiene gran devoc ión en aquella 

1 Cap. xxix de las Fundaciones. 
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c i u d a d : á esta elogia mucho la San ta , por la gran car i ­
dad que ha l l ó en su Cabi ldo y en sus moradores , en par­
t icular y en general. «Es verdad que me parec ía cosa de la 
p r imi t iva Iglesia (al menos no m u y usada ahora en el m u n ­
do), ver que no l l e v á b a m o s renta y que nos hablan de dar de 
comer, y no sólo no defenderlo, sino decir que les hac ía Dios 
merced g r a n d í s i m a ; y si se mirase con l u z , dec í an verdad 

E n la dec la rac ión que d ió la madre Isabel de J e s ú s , sien­
do P r io r a en Salamanca, se expresa en estos t é r m i n o s : « H a ­
b i é n d o m e puesto la Santa Madre por P r i o r a en Pa lenc ia , me 
dijo, que estando en rec reac ión le m a n d ó Nuestro S e ñ o r to­
mase la ermita de Nuestra S e ñ o r a de la Ca l l e , que por enton­
ces deb ía convenir . Y d i c i éndo l e y o : — Pues ¿ c ó m o le oia 
vuestra reverencia con el ru ido que h a c í a m o s todas? Me res­
p o n d i ó : — Q u e la voz de Dios ponia tan atenta el a lma, que 
todos los ruidos del m u n d o no eran bastantes á es torbar lo .» 

L o s inconvenientes que deseaba el S e ñ o r se evitasen 
con la f u n d a c i ó n del convento en aquel paraje, los ind ica 
la misma Santa con su habi tua l pars imonia y delicadeza: 
«Bien se va entendiendo se ha servido de que esté al l í , y que 
debia de haber algunas cosas de imper t inencias , que ahora 
no se hacen; porque, como velaba all í m u c h a gente, y l a 
ermita estaba sola, no todos iban por devoc ión : ello se va 
remediando 2. L a i m á g e n de Nuestra S e ñ o r a estaba pues­
ta m u y indecentemente. H á l e hecho capil la por sí el Obispo 
D . A lva ro de Mendoza , y poco á poco se van haciendo co­
sas en honra y glor ia de esta gloriosa Vi rgen y de su H i j o . 
Sea por siempre alabado, amen, a m e n . » 

1 Cap. xxix de las Fundaciones. 
2 Sin duda no se remediaron por completo los abusos, pues 

diez años después hubieron de marcharse de allí las monjas, se­
gún refiere la Crónica del Carmen Descalco, l ib . v, cap. vn . 

Posteriormente la mejoraron los P P . de la Compañía de Jesús. 
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« P u e s acabada de aderezar la casa, para el t iempo de pasar 
al lá las monjas, quiso el Obispo fuese con gran solemnidad; 
y así fué u n dia de l a octava del S a n t í s i m o Sacramento, 
que él mi smo vino de V a l l a d o l i d , y se j u n t ó con el Cab i ldo , 
con las Ordenes, y casi todo el lugar y m u c h a m ú s i c a . F u i ­
mos desde la casa adonde e s t á b a m o s , todas en p r o c e s i ó n , 
con nuestras capas blancas, y velos delante del rostro, á una 
parroquia que estaba cerca de la casa de Nuestra S e ñ o r a , 
que la misma i m á g e n v ino t a m b i é n por nosotras, y de all í 
tomamos el S a n t í s i m o Sacramento, y se puso en la iglesia 
con mucha solemnidad y concierto: hizo harta devoc ión . 
Iban m á s monjas, que h a b í a n ido all í para la f u n d a c i ó n de 
Sor ia , y con candelas en las manos. Y o creo que fué el Se­
ñ o r bien alabado aquel dia en aquel lugar: ¡p legué á É l 
para siempre lo sea de todas las criaturas, a m e n ! » 

« E s t a n d o en Fa lenc ia , fué Dios servido y se hizo el apar­
tamiento de los Descalzos y Ca lzados , haciendo provincia 
por s í , que era todo l o que d e s e á b a m o s para nuestra paz y 
sosiego. T r á j o s e (por pe t i c ión de nuestro catól ico Rey don 
Felipe) de R o m a u n Breve m u y copioso para esto, y su ma­
jestad nos favoreció m u c h o en extremo, como lo habia co­
menzado. H ízose c a p í t u l o en Alca lá por mandado de u n 
reverendo Padre , l lamado F r . Juan de las Cuevas , que era 
e n t ó n c e s pr ior en Ta l ave ra : es de la Orden de Santo D o ­
m i n g o ; que v ino nombrado de R o m a y s e ñ a l a d o por su 
majestad; persona m u y santa y cuerda , como era menester 
para cosa semejante All í les hizo la costa el R e y , y por su 
mandado los favoreció toda la U n i v e r s i d a d . » 

• Apellidábase Fr . Juan Velazquez de las Cuevas, aunque ge­
neralmente se le llamaba Fr . Juan de las Cuevas, con su apellido 
materno. Era natural de Coca, y fraile del convento de San Es-
t é b a n d e Salamanca. E n tbgS fué nombrado Obispo de Ávi la , y 
murió dos años después. 
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«Hízose en el colegio de los Descalzos, que hay all í nues­
t r o , de San C i r i l o , con mucha paz y concordia . E l i g i e r o n 
por P rov inc i a l al Padre Maestro F r , J e r ó n i m o Gracian de 
l a Madre de Dios . Porque esto esc r ib i rán estos Padres en 
otra parte c ó m o p a s ó , no habia para q u é tratar yo de el lo. 
H é l o d i c h o , porque estando en esta f u n d a c i ó n acabó Nues ­
tro S e ñ o r cosa tan importante á la honra y gloria de su glo­
riosa M a d r e , pues es de su O r d e n , como S e ñ o r a y Patrona 
que es nuestra, y me d ió á m í uno de los grandes gozos y 
contentos que podia recibir en esta v i d a , que m á s habia de 
veint icinco a ñ o s que los trabajos y persecuciones y afliccio­
nes que habia pasado, sería largo de contar , y sólo nuestro 
S e ñ o r lo puede entender. Y verlo ya acabado, si no es quien 
sabe los trabajos que se ha padecido, no puede entender el 
gozo que vino á m i c o r a z ó n , y el deseo que yo ten ía que 
todo el mundo alabase á nuestro S e ñ o r , y le ofreciésemos 
á este nuestro santo R e y D . F e l i p e , por cuyo medio lo ha­
bia Dios t r a ído á tan buen ñ n , que el demonio se habia 
dado tal m a ñ a , que ya iba todo por el suelo, si no fuera 
por él . A h o r a estamos todos en paz. Calzados y Descalzos; 
no nos estorba nadie á servir á nuestro Señor .» 

L a fundac ión de Soria ofreció m u y pocas dificultades, 
pues las a l l anó todas el Sr . Obispo Velazquez , su antiguo 
sabio y virtuoso director en To ledo . A Soria l legó c ó m o d a ­
mente el d ía 2 de J u n i o , y al d ía siguiente q u e d ó instalado 
aquel convento, del que salió para Segovia y A v i l a en 16 de 
Agosto. Dos dias después l legó al Burgo de O s m a , donde 
e n c o n t r ó á su futuro biógrafo el venerable Sr. Yepes. E n la 
prolija pero curiosa carta que d i r ig ió éste á F r . L u i s de L e ó n , 
hay dos pasajes importantes relativos á esta entrevista. E l 
primero dice a s í , expresando que lo referia con ve rgüenza : 

« C o m o yo la comunicase muchas veces, y otras la escri­
biese, e x p e r i m e n t é con gran certidumbre que e n t e n d í a m i 
d i spos ic ión in ter ior , porque tales eran sus palabras y res-
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puestas, cual yo me sent ía acá dentro; si me sent ía r e c o g í -
d o , sus plá t icas y cartas eran m u y largas, todas llenas de 
afectos de o r a c i ó n y perfección ; si me hallaba d i s t r a í d o , con 
una gravedad de palabras me r e s p o n d í a , que, sin saber c ó m o , 
me hac ía volver sobre m í ; de suerte, que cuando la iba á 
hablar, ó recibía alguna carta s u y a , án tes que la hablase n i 
viese su letra , sabía c ó m o h a b í a de responder; porque de 
m i d isposic ión adivinaba el estilo y modo de sus respuestas; 
y a s í , l a dije una v e z : — M a d r e , miedo tengo de hablar á 
vuestra reverencia, porque pienso que entiende m i inter ior ; 
y a s í , cuando la vengo á ve r , me q u e r r í a confesar como 
para decir M i s a , porque no me aborrezca v i é n d o m e cuá l 
soy. E l l a se s o n r i ó , de manera que yo q u e d é m á s confirmado 
en m i o p i n i ó n ; porque n i osaba negarlo por no ment i r , n i 
afirmarlo por no escandalizar. 

« A c a b a n d o de ser P r i o r de Zamora , e n v i á r o n m e á morar 
de la R i o j a , y pasando por Osma , supe del s eño r Obispo , 
D . Juan de Velazquez , que estaba esta Santa Madre en u n a 
fundac ión en S o r i a , y que h a b í a de venir presto a l l í : yo la 
e s p e r é , y llegando á las ocho de la noche , fui á recibir la á 
la puerta, y al bajar del carro s a l u d é l a ; y p r e g u n t á n d o m e 
q u i é n e ra , y diciendo que F r . Diego de Yepes , ella ca l ló : 
y o me e n c o g í , temiendo si me ten ía o lv idado , ó no le era 
agradable m i presencia. 

« E s t a n d o después á solas la p r e g u n t é q u é h a b í a sido 
aquel si lencio, cuando le dije q u i é n era; ella me r e s p o n d i ó : 
« T u r b é m e u n poco , porque se me presentaron dos cosas: 
que debéis de i r penitenciado de vuestra Orden ; y si q u i ­
siere Nuestro S e ñ o r pagarme el trabajo de esta f u n d a c i ó n , 
con toparos a q u í . Y o me conso lé con este favor.» 

»Yo la dije que lo primero era verdad; mas que lo se­
g u n d o , no q u e r r í a Dios que lo fuese. Di jo el tiempo que 
me h a b í a de durar la peni tencia; y d í jome d is imulada­
mente, que me corriese cuando se me acabase, que bien 
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mostraba no estar bien determinado, pues hac ía caso de tan 
pocas cosas. Y así se c u m p l i ó , como ella lo dijo á A n a de 
S a n B a r t o l o m é , su c o m p a ñ e r a , s e ñ a l a n d o el t iempo de la 
pen i t enc i a .» 

E l segundo pasaje relativo á esta entrevista en Osma , 
dice a s í : 

« M u y cierto estoy que hizo muchos milagros en su v ida , 
que, por no ser necesaria su m a n i f e s t a c i ó n , no los dijo á 
nadie. Ref i r ióme A n a de San B a r t o l o m é , monja de su m o ­
nasterio de A v i l a , que fué su c o m p a ñ e r a muchos años en 
sus caminos y fundaciones, de cuya vida y costumbres se 
puede presumir m u c h o , pues tanto t iempo la trajo consi­
go. D í j o m e esta monja que la acon tec ió estar un mes en la 
cama con calentura cont inua, y decirle la M a d r e : — « M a ñ a n a 
nos hemos de partir á tal p a r t e ; » y ella excusarse por su 
enfermedad, y r e s p o n d e r l e : — « P u e s habé i s de i r c o n m i g o ; » 
y á la media noche hallarse sin calentura y con fuerzas para 
caminar , pues es monja harto delicada y m u y penitente. 

»Dí jome que l a acon tec ía estarse escribiendo y despa­
chando cartas hasta las dos de la m a ñ a n a , porque en esto 
fué m u y combatida de su Orden y de muchos amigos, que 
deseaban recibir sus cartas; y ella tan comedida, que no 
dejaba de responder á todas; acostábase á aquella hora, y 
decía que la dejase do rmi r dos horas y luego la despertase; 
cuando la iba á despertar, ha l l ába l a con el rostro inf lama­
do, y tan hermoso, que la ponia a d m i r a c i ó n ; pero que, en 
despertando, poco á poco se volvía á su color ordinar io , que 
era de mucha penitencia. 

» L o que yo della e x p e r i m e n t é , d i r é a q u í : confesela y co­
m u l g ú e l a dos veces, cuando dije que l a topé en O s m a ; y 
como la veía descubierta, pude experimentar dos cosas que 
en sus monasterios no p o d í a haber visto. L a una , que con 
llegar á comulgar con color de tierra, así por su edad, que 
era de sesenta y siete a ñ o s , como por sus grandes y continuas 
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enfermedades, trabajos y ayunos y v ó m i t o s (que por m á s 
de treinta a ñ o s p a d e c i ó , como Santa Cata l ina de Sena) , en 
recibiendo en la boca á Nuestro S e ñ o r , á n t e s de tragar el 
S a c r a m e n t ó l e le ponia el rostro h e r m o s í s i m o y de u n color 
trasparente, y quedaba con una majestad y gravedad tan 
grande, que á m í me causaba gran reverencia, porque mos­
traba bien el H u é s p e d que habia recibido y c u á n bien apo­
sentado estaba. 

»La otra fué , que, con tenerlos dientes gastados, negros 
y podr idos , y ella d é l a edad y circunstancias d ichas , le ol ía 
la boca como a l m i z c l e ; de manera, que yo me e scanda l i cé , 
y pensé entre m í que no debia de ser tan santa y penitente 
como decia, pues usaba de olores y cosas confortativas, y 
con esta i m a g i n a c i ó n p r e g u n t é de spués á sus monjas si usaba 
de esos olores : d i j é r o n m e , que, no solamente no los comia , 
pero que los abor rec ía como fuego, porque le causaban i n ­
tolerable dolor de cabeza ; y que por. no comer a l g ú n dia 
bizcocho con olor, se quedaba sin cenar, porque si le comia 
no podía dormi r , y su cena ordinar ia era esto.» 

Y l uégo a ñ a d e : 
« P r e g u n t á n d o l e y o , con la l icencia que t en ía de hijo, u n 

a ñ o án tes que muriese, c ó m o la iba con Nuestro S e ñ o r , me 
dijo que traya p e r p é t u a o rac ión , y nunca se apartaba de la 
presencia de S u Majestad, n i deseaba m á s del cumpl imien to 
de su d iv ina voluntad . Y o , como grosero y s in experiencia n i 
sentimiento de aquellas mercedes, le di je :—Mudarse h á ese 
estado. E l l a me r e s p o n d i ó que no m u d a r í a , y que h a b í a catorce 
a ñ o s que la habiapuestoel S e ñ o r en aquel estado, y que tanto 
tiempo habia que no t e n í a a r r o b a m i e n t o s , p o r q u e , s i d u r á r a n , 
ya hubiera acabado la vida ; pero que los mismos gustos 
le comunicaba sin arrobamientos, que en ellos sol ía tener, 
t ú v o l o s á los principios m u y grandes ; acon tec ía l e de sólo 
o í r nombrar á D i o s , quedar por muchos ratos ar robada; y 
leyendo de noche las lecciones de los mai t ines , con sólo este 



P A R T E T E R C E R A . CAP. V . 

nombre quedarse así en pié con l a l in terna en la mano , 
hasta que Dios la dejaba volver en sus sent idos .» 

Hasta a q u í las noticias que debemos al Sr . Yepes con 
motivo de la c o m u n i c a c i ó n que tuvo con la Santa Madre al 
regresar de la f u n d a c i ó n de Sor ia . 

E l dia 5 de Setiembre escribía á la P r i o r a de Sevi l la ' : 
«Yo l legué anoche , y fueron cuatro de Set iembre , á este 
lugar de Vi l l acas t in , bien harta de andar, que vengo de l a 
fundac ión de Sor i a , que hasta A v i l a , donde voy ahora, hay 
m á s de cuarenta leguas. Har tos trabajos y peligros nos han 
acaecido 2. Vengo buena , gloria á D i o s , y lo queda aquel 
mones t e r io .» 

Cua t ro dias de spués (g de Setiembre) escr ib ía desde A v i ­
la a l c a n ó n i g o Reinoso de Falencia : «L legué a q u í no bue­
na, con una ca lentur i l la , que h a b í a causado cierta ocas ión . 
Y a estoy buena, y parece que el cuerpo está a l iv iado, que no 
ha de caminar tan presto que yo digo á vuestra merced, que 
estos caminos son harto cansosos, aunque no lo puedo de­
cir por el que fui desde a h í á Sor ia , antes me fué rec reac ión , 
porque era l l ano y á veces á vista de rios, que me hac í an 
harta c o m p a ñ í a . » 

S u deseo era no detenerse en A v i l a , sino pasar á la fun­
dac ión de M a d r i d , que anhelaba por entonces m á s que la de 
Burgos , á la que se mostraba poco inc l inada , n i á las que le 
ofrecían en C i u d a d Rodr igo y O r d u ñ a 3. 

C o n fecha 13 de Setiembre decia al l icenciado P e ñ a , cape­
l l án de Reyes en To ledo , devoto de la Santa y que trabajaba á 
favor de ésta cerca del Sr . Arzobispo Qui roga *: «Ahora estoy 
en A v i l a , á donde me m a n d ó el Padre P rov inc i a l estar, hasta 

1 Es la carta 347. 
* Fueron en el regreso desde Osma. E l l a misma los describe 

en el libro de las Fundaciones. 
5 Carta 843 al canónigo Reinoso. 
* Carta 344. 
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que nuestro S e ñ o r sea servido que el i l u s t r í s i m o Cardena l 
nos mande dar l icencia para M a d r i d . R á c e s e m e m u y largo 
esperar hasta que su i l u s t r í s ima señor í a vaya á e l . . . . E n l a 
carta que me escr ib ió á Sor ia no lo alargaba su señor í a t an to .» 

C o n todo, tanto lo a l a rgó , que al cabo no se h izo en vida 
d é l a Santa. Y a para e n t ó n c e s era ésta P r io r a de A v i l a , aun­
que con harta repugnancia suya . Así que l legó a l lá , r e ­
n u n c i ó el priorato l a Madre M a r í a de Cr is to . P r o c e d i ó s e á 
la e lección de P r io r a el dia 10 de Setiembre , y fué elegida 
Santa Teresa por u n a n i m i d a d de votos. 

E n las adiciones que puso el P . G r a d a n á la V i d a de la 
Santa , escrita por el P . R i b e r a , dice, al hablar de esto: 
« C u a n d o la e l ig i e ron , e l l a , con la mayor gracia del mundo , 
nos estaba r i ñ e n d o á todas, porque no la de j ábamos descan­
sar, y queriendo dar razones para que se eligiese otra P r i o ­
r a : yo la m a n d é poner l a boca en el suelo , y , postrada, 
c o m e n c é á cantar el Te Deum l a u d a m u s . » 

Decía e l la , con su habi tual donaire, que la hablan hecho 
P r io r a por pura hambre 1; pues, en efecto, el monasterio 
estaba atrasado, y lo que era peor , algo deca ído en lo espi­
r i tua l . E l caballero Salcedo, que habia muerto poco á n t e s , 
y a ordenado de sacerdote, habia dejado al convento sus ren­
tas, que no eran muchas. Este no habia entrado en pose­
s ión de los bienes, pero por de pronto faltaban las l imosnas; 
pues se creía ricas á las monjas, cuando en realidad pasaban 
no poca penur ia . A d e m á s , habia en el convento algunas 
agobiadas de e s c r ú p u l o s y de m e l a n c o l í a , y el mismo cape­
l l án J u l i á n de Ávi la no andaba del todo acertado 2 en la 

1 Carta 355. 
" Con fecha 26 de Octubre, deciá al P . Gradan (carta 352): 

«¡Oh, mi Padre, qué desabrido anda Julián! Á la Mariana no está 
para negársele cada dia que le quiere, sino para rogarle con él. 
Todo es santo; mas Dios me libre de confesores de muchos años.* 
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di recc ión de alguna de aquellas m e l a n c ó l i c a s , que suelen 
ser el azote de los conventos y mart ir io de confesores. 

A ella la d i r ig ía entonces el c a n ó n i g o D . Pedro de Cas­
tro y Ñ e r o , magistral á la sazón de aquella santa iglesia, 
amigo y concolega del P . Grac ian en Alca lá . «Dígame vues­
tra reverencia, preguntaba á é s t e , q u é cosa es este hombre, 
y q u é se puede fiar de é l . . . ; no quiere confesar á nadie; mas 
á m i parecer gus ta r í a de confesarme á m í . . . . D i z que es 
e n e m i g u í s i m o de revelaciones, que á u n las de Santa Br íg i ­
da dice que no cree.» Y , en efecto, la d i r ig ió durante aque­
llos meses, hasta que m a r c h ó á la f undac ión de B ú r g o s . 

P r e o c u p á b a n l e a d e m á s por e n t ó n c e s varios cuidados de 
su f a m i l i a , por no cumplirse el testamento de su hermano, 
pdr la d i f amac ión de su buena sobrina Bea t r iz , á la que te­
n í a deseos de sacar de A l b a , donde la ca lumniaba una s eño ra 
celosa; y , finalmente, la fundac ión de Granada , que d i r ig ía 
desde A v i l a , ya que no pod ía hacerla personalmente. 

C o n fecha 29 de D i c i e m b r e , decía al P . Gracian acerca 
de aquel convento: «Las que seña lé fueron las tres de acá 
y otras tres de Beas, con A n a de J e s ú s , que va por P r io ra , 
y otras dos de Sev i l l a , y dos freilas de Vi l l anueva , que son 
harto buenas .» 





CAPITULO VI, 

Pasa la Santa grandes trabajos para lograr la fundación de 
Burgos, y , al regresar de ella, sufre algunos desvíos y des­
engaños pocos dias antes de su muerte. 

L dia 2 de E n e r o , con rigurosos fríos y l luv ias , 
anciana, demacrada y achacosa, tuvo que salir de 
A v i l a camino de Burgos. 

E l dia 8 escribia desde M e d i n a al ya citado L i ­
cenciado P e ñ a , para que diese al Cardenal Arzob i spo de T o ­
ledo noticia de las varias sobrinas y parientas suyas, que ha­
blan profesado en aquella casa y con gran fervor ' . «Yo no 
pensé salir de A v i l a en n inguna manera, hasta i r á la fun­
d a c i ó n de M a d r i d . H a sido nuestro S e ñ o r servido que algu­
nas personas de B ú r g o s tenian tanto deseo que se hiciese 
all í un monesterio de estos, que han alcanzado l icencia del 
Arzob i spo y la c i u d a d , y a n s í voy con algunas hermanas á 
ponerlo por obra . . . . 

Carta 370. 
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« P a r t i m o s para B ú r g o s m a ñ a n a . » 
Azaroso fué el viaje, y á pique estuvieron de ahogarse a l 

pasar por el paraje l lamado los Pontones, L a Santa descri­
be aquellos trabajos pr imorosamente , como t a m b i é n los 
apuros que p e r m i t i ó Dios pasara con el Arzobispo y su P r o ­
visor, pr imero que concedieron la l icencia , exigiendo prévia-
mente tuviera casa p rop ia y renta suficiente. 

Sobre aquella difícil f u n d a c i ó n en que Dios p r o b ó los 
subidos quilates de la paciencia que atesoraba la Santa, te­
nemos las curiosas declaraciones del m é d i c o A n t o n i o A g u i a r , 
y de A n a de San B a r t o l o m é . E n las informaciones hechas 
en B ú r g o s , decia el pr imero: «Me acuerdo m u y bien cuan­
do vino a q u í á fundar l a Santa Madre Teresa de J e s ú s , y 
en su c o m p a ñ í a v e n í a n dos religiosos Descalzos, que era el 
uno el Padre Maestro F r . J e r ó n i m o Grac ian de la Madre de 
D i o s , que los dos fuimos colegiales en Alca lá , y por esto 
m u y conocidos. 

«Dí jome c ó m o la Santa h a b í a venido con muchas enfer­
medades en el c a m i n o , y así , que l a fuese á vis i tar ; y , aun­
que y o no la c o n o c í a , f u i ; é informado de sus enfermedades 
(que eran muchas y grandes), o r d e n é por entonces lo que 
pa rec ió convenir . 

«Visi téla algunos d ías en la casa de Ca ta l ina de To losa , 
y por no tener la l icencia del s e ñ o r A r z o b i s p o , n i pensarla 
alcanzar tan presto, y por otras incomodidades , que se de­
bieron de ofrecer, se determinaron pasar á un aposento del 
hospital de la C o n c e p c i ó n , que está m u y cerca de m i casa, 
con la cual ocas ión la c o m e n c é á tratar m á s famil iarmente, 
y ella á comunicarme la necesidad que t e n í a de casa, y y o 
c o m e n c é á hacer algunas dil igencias y la a c o m p a ñ é á ver 
algunas, las cuales no le agradaron. 

»A1 fin venimos á resolver, que convenia tomar una que 
en esta c iudad l lamaban de D . Joan M a u s í n o , la cua l fué 
á v e r l a Santa con algunas de sus mon jas , y les pa rec ió 
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sumamente b ien , y entre sí se convin ie ron para tratar de la 
compra ; y por desearla otras religiones m u c h o , con secreto 
lo vine yo á conc lu i r con un c lér igo , á c u y o cargo estaba l a 
venta de la casa, en m i l y trescientos ducados; mas me dijo 
que por ser para aquellas santas religiosas, perderla diez du­
cados. Y como la Santa se hallaba tan pobre, r e p a r ó m u c h o 
en el dinero; y en esta ocas ión fué cuando nuestro S e ñ o r le 
dijo, como ella re f i e re :—¡En dinero reparas! Y o les ofrecí 
de pagárse les si no los t en ian , y á u n de quedarme con l a 
casa después de algunos a ñ o s que hubieran vivido en el la , 
si no les a g r a d a b a . » 

«Después de haberle dicho esto á la Santa Madre , hizo se­
ña l á las religiosas para que viniesen al aposento, adonde 
ella estaba, de t rás de u n ral lo, y al fin se resolvieron en 
tomarla . L l a m é al c lér igo y escribano, y , conc lu ido , h i c i ­
mos las escrituras para pagarla dentro de breves dias. 

« P a s á r o n s e luego á su casa, á donde c o m e n c é yo á tratar 
mucho á la Santa Madre , y con tanta f ami l i a r i dad , que me 
contaba muchos ratos sus trabajos y lo que le sucedía en 
las fundaciones que iba haciendo; y , finalmente, todo l o 
que me pod ía decir fuera de ser confes ión (salvo sus reve­
laciones y mercedes que Dios le hac ia , que esto nunca me 
lo dijo), con lo cual pasaba all í yo mucha parte de los dias, 
por sentir con su c o m u n i c a c i ó n mucho provecho en m i a lma . 

«Vínose á trazar la iglesia en aquella casa, en la propia 
caballeriza; de suerte que los pesebres, por estar embutidos 
en la pared, se rv ían de tener las vinajeras, cera y misal . 

«Y c o n t á n d o m e ella c ó m o todas sus fundaciones, así de 
frailes como de monjas , las h a b í a hecho en suelos h u m i l ­
des y pobres, y en lugares de est iércol y t e l a r a ñ a s , le solia 
yo decir por dona i re , c o n t á n d o m e ella la devoc ión que te­
n í a con San J o s é : — M a d r e fundadora , bien le deb ió de i r á 
este su devoto en aquella primera y bienaventurada caba­
l le r iza , pues no le podemos echar de ella.» 
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« C o n t á n d o m e la fundac ión de To ledo , me d i jo :—Cer t i ­
fico á vuestra merced, s eño r l i cenc iado , que e n t r é en T o ­
ledo con m u y p e q u e ñ a cantidad de dineros, y con sólo una 
manta y u n jergón , y dentro de pocos dias c o m p r é una casa 
que me costó nueve m i l ducados, y desde all í nos p r o v e y ó 
Dios de grandes mercedes y favores. 

« Q u e j á n d o m e yo u n dia que ¿ p o r q u é no bajaba pun ­
tualmente á asistir á la obra y las trazas? (y la r a z ó n era 
por la suavidad que yo sentia con su presencia), me respon­
d i ó : — Q u i e r o que sepa vuestra merced que yo t a m b i é n es­
cribo mis necesidades; y en el estilo que puedo voy ahora 
escribiendo l o q u e pasa en esta f u n d a c i ó n , que es memora­
ble, como lo he hecho en todas las otras: porque s e r á n co­
sas de mucho gusto a l g ú n dia , y á u n ahora voy escribiendo 
la merced que vuestra merced nos hace, y la caridad con 
que nos trata y lo que le debemos: y cierto que n i come n i 
sosiega en su casa asistiendo a q u í , y Dios se lo ha de pagar. 

« T a m b i é n sé que fué la Santa m u y a m i g u í s i m a de po­
breza, porque no queriendo dar el s eño r Arzobispo l icencia 
para que l a fundac ión se hiciese s in renta, no obstante esto, 
r e n u n c i ó ante escribano la d o n a c i ó n que Cata l ina de T o -
losa le habia hecho, ante el mismo, en favor de su mones-
terio; porque sin que esta d o n a c i ó n precediese, nunca quiso 
dar l icencia el dicho s e ñ o r Arzob i spo , la cual d o n a c i ó n no 
fué fingida, sino real y verdadera (conforme á derecho pudo 
darle la d icha Cata l ina de T o l o s a ) ; porque si quisiera l i ­
brarse de todas las molestias que tuvo en l a f u n d a c i ó n , con 
só lo una fingida traza que yo le daba, lo pudiera hacer; 
pero me r e s p o n d i ó que le ofreció cuatrocientos ducados de 
renta ó la cantidad que bastase para el sustento del mones-
terio, y d i j o : — S e ñ o r , esta traza es m u y buena; pero yo no 
tengo de hacer cosa que tenga resabio de pecado, aunque sea 
ven ia l , por cuanto hay en el suelo. De donde conoc í t a m ­
bién c u á n temerosa era de ofender á D i o s . 
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» C o m p a d e c í a s e la Santa Madre mucho de sus p ró j imos , 
porque llegando á esta ciudad una muchacha vestida de 
hombre , que ven ía descaminada, la m e t i ó dentro de la casa 
en que estaba, y la tuvo dos ó tres semanas, al cabo de las 
cuales me d i j o : — Y o no estoy satisfecha de cosa, si no se la 
digo á vuestra merced: y o he recibido esta muchacha desta 
manera , y me ha sucedido hallar muchas santas por este 
c a m i n o : véala vuestra merced, y d í g a m e lo que le parece. 
Q u e , aunque la Santa t en ía aquel don de conocer esp í r i tus 
y talentos, en este caso se quiso valer de m í y de sus re l i ­
giosas: al fin resolvióse que la volviese á enviar á su tierra, 
lo cual h izo la Santa con mucho recato. 

«Era cosa m u y notable l o que suced ía acerca de conocer 
los talentos de las personas que llegaban á pedirle el h á b i t o , 
porque algunas veces me decia de algunas: «Esta no tiene el 
talento que buscamos; » y de otras le parecía que la Re l ig ión 
habia de pagarles el dote án t e s que p e d í r s e l o , como me lo 
dijo de una que se l lamaba en el siglo d o ñ a Bea t r i ^ de A r -
ceo, que era v i u d a , la cual t o m ó el h á b i t o , y me dijo 
la Santa :—Esta mujer es la que h á menester este con­
vento .» 

Hasta a q u í la curiosa dec la rac ión del m é d i c o A g u i a r en 
lo que se refiere á la fundac ión de B ú r g o s . 

E l Obispo de Ca lahor ra D . Pedro M a n s o , que habia 
sido director y bienhechor suyo , decia t a m b i é n , acerca de 
su llegada á B ú r g o s y del provecho espir i tual , lo siguiente: 

«Digo que sé que en los dos meses que estuvo la Madre 
Teresa en B ú r g o s , án tes de tener convento en el hospital , y 
en casa de Cata l ina de T o l o s a , aguardando la dicha l icencia , 
hizo l a d icha Madre Teresa de Je sús gran provecho espiri­
tual en todos los d e m á s monesterios de monjas de la dicha 
ciudad de B ú r g o s , a n s í con la grande fama de su santidad, 
re l igión y aspereza de v i d a , como con su trato y conversa -
c ion celestial. 
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« P o r q u e de una visita que en todos los monesterios h izo 
visi tando, hablando y consolando á l a s religiosas del los , las 
dejó tan edificadas, que se v ieron y experimentaron muchas 
y m u y particulares mudanzas de v ida y costumbres, y apro­
vechamiento de las dichas almas religiosas, y esto fué p ú ­
blico y notorio en la dicha ciudad de B ú r g o s . » 

«Y particularmente suced ió esto en el monesterio real de 
las Huelgas de San Bernardo d é l a dicha c i u d a d , porque de 
sola una vez que e n t r ó en él l a d icha Madre Teresa de J e ­
s ú s , de ver su h á b i t o , su pobreza , su h u m i l d a d y re l ig ión , 
y trato l lano y vero, y tan apegadas sus razones al amor de 
D i o s , las plát icas tan espirituales y el celo tan ferviente de 
la salvación de las almas y los consejos tan saludables que 
daba , del rigor que deben tener las religiosas consigo mis­
mas, para ser m á s agradables á D i o s , con só lo la d icha v i s i ­
ta , sé yo que se r e f o r m ó casi todo el monesterio de las d i ­
chas monjas Bernardas de las Huelgas ; y esto lo sé porque 
siendo á la s azón c a n ó n i g o magistral de l a catedral de l a 
c iudad de B ú r g o s , trataba y comunicaba á las personas m á s 
graves y religiosas del d icho convento de las H u e l g a s , y les 
oí decir lo que tengo d icho , y otras muchas cosas, en c o n ­
firmación de esto que no me acuerdo. 

»Y d e m á s de esto por la misericordia de Dios hizo en m í 
grande provecho el trato y l a c o m u n i c a c i ó n con la d icha 
bienaventurada Madre Teresa de J e s ú s , porque como l a te­
n í a en o p i n i ó n de tan grande santa y favorecida de D i o s , y é n -
dola á visitar la pr imera vez , l u é g o como llegó á la d icha 
f u n d a c i ó n en casa de la d icha Cata l ina de T o l o s a , donde se 
f u é á posar con sus religiosas, y estando dicha Madre Teresa 
de J e s ú s en la cama enferma de sus continuas enfermedades 
y de grandes trabajos, que habia pasado en el camino , le 
h a b l é por una ventana con su reja, que caia á u n corredor, 
y echado u n velo negro en cada reja como si estuviera en 
su convento, y por la parte de adentro t en ía su cama junto 
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á l a dicha reja, y all í le h a b l é sin verla ; y l l egué con tanto 
temor y respeto, que bien j u z g u é llegaba á hablar á u n a 
gran santa y amiga de D i o s , y se me conmovieron las e n ­
t r a ñ a s y espeluzaron los cabellos de miedo y reverencia, y 
desde allí q u e d ó en m í m u y asentado, que la dicha Madre 
Teresa de J e s ú s habia de ser gran p i la r en la Iglesia de Dios .» 

N o es meno.s cur iosa é importante la dec la rac ión de l a 
venerable A n a de San B a r t o l o m é , c o m p a ñ e r a de Santa T e ­
resa, acerca de los trabajos de ésta en los ú l t i m o s dias de su 
v i d a : 

«No es nada lo que pasó en B ú r g o s , que fué la postrera 
f u n d a c i ó n que h izo . L a pobreza fué tanta, que nos faltaba 
l a comida y las cosas necesarias. 

» U n d i a , me acuerdo que estando con harta flaqueza l a 
San ta , no tuve que l a dar sino u n poco de pan mojado en 
agua, porque habia crecido tanto el r io , que no nos p o d í a n 
socorrer los del lugar , n i nosotras enviar por nada, que esta­
ba la casa fuera del lugar y arr imada á una ribera, que 
creció tanto el agua, que se e n t r ó en la casa, y ella era vieja, 
y á cada ondeada del rio se estaba meneando, como que se 
iba á caer l . 

»E1 aposento de nuestra Santa era tan pobre , que se veía 
l a l u z del cielo por el techo, y las paredes todas hendidas, y 
hac ía harto f r ió , que lo es m u y grande en aquella c iudad . 

« E n t r ó s e n o s el r io en la casa hasta los primeros suelos, y 
como e s t á b a m o s en este pe l ig ro , subimos el S a n t í s i m o Sa­
cramento en lo alto de la casa, y á cada hora p e n s á b a m o s 
ser anegadas, y e s t á b a m o s diciendo l e t a n í a s , y desde las 
seis de la m a ñ a n a hasta la media noche estuvimos en este 
peligro, s in comer n i sosegar, que todo lo que t e n í a m o s se 
habia anegado. 

» N u e s t r a Santa estaba l a m á s afligida del m u n d o , que se 

* Fué la inundación el dia de la Ascensión. 
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acababa de fundar la casa, y dejóla el S e ñ o r á solas, que no 
sabía si era bien nos e s tuv i é semos quedas, ó si salir, como 
hacian otras religiones en este t iempo. E s t á b a m o s todas tan 
turbadas, que no nos acordamos de dar nada á Nuestra 
Santa. Y a m u y tarde, me d i j o : — H i j a , mire si no ha quedado 
u n poco de p a n : d é m e u n bocado, que me siento m u y flaca. 
Esto me p a r t i ó el c o r a z ó n , é h ic imos entrar una novic ia , 
que era fuerte, á sacar u n pan de debajo del agua, que la 
daba á la c in tura , y de aquello la d imos , que no habia otra 
cosa. Y , si no entraran unos nadadores, p e r e c i é r a m o s ; mas 
parece que fueron ángeles de D i o s , que no s a b í a m o s c ó m o 
hablan venido, y entraron debajo del agua, y quebraron las 
puertas de la casa y e m p e z ó á salir el agua de las piezas: mas 
quedaron tan anegadas y llenas de piedras, que se sacaron 
m á s de ocho'carros de lo que la agua habia t r a í d o . 

» A n d á b a s e meneando la pieza de la Santa para caer. 
C o m o he d i c h o , era tan pobre, que el sereno la mataba. 

»Yo ten ía dos cuberturas en nuestra cama, y la una co l ­
gaba de noche sobre el la , y la otra por los lados de la cama, 
de manera , que ella no sen t ía que yo lo qui taba , que no lo 
sufriera. Y o de que se d o r m í a me arr imaba á par de su 
cama sentada, y cuando me l l a m a b a , hac í a que ven ía de 
nuestra cama , y d e c í a m e l a - S a n t a : — ¿ C ó m o , h i j a , vienes 
tan presto? 

«Ot r a s la dejaba durmiendo , y me iba á lavar sus p a ñ o s , 
q u e , como estaba enferma, t en í a yo consuelo de darla 
l i m p i o . E r a m u y agradable á ella la l impieza . E s t á b a m e 
muchas veces s in do rmi r , y no me hac ía falta el s u e ñ o por 
darle c o n t e n t o . » 

C o n c l u y e a q u í el cap. x x v i , y en el siguiente c o n t i n ú a 
otro fragmento de la rela'cion de la venerable A n a . 

D e s p u é s de decir l a narradora que en este viaje padec ió 
grandes trabajos y la mor t i f icó « D i o s m á s que en todo el 
discurso de su v i d a , permit iendo, para mayor suerte de su 
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s ierva , que algunas personas que la teman m u c h a obl iga­
c i ó n , y á qu ien e l l a , d e s p u é s de D i o s , habia dado el sér 
que t e n í a n , l a hiciesen c o n t r a d i c c i ó n y perdiesen el respeto,» 
pasa á describir algunos de é s t o s , copiando otro fragmento 
d é l a r e l a c i ó n , que dice a s í : 

« A l a m a ñ a n a nos partimos *, sin l levar n inguna cosa 
para el camino , y la Santa iba mala del ma l de l a muerte, 
y todo este día por el camino no pude hal lar n inguna cosa 
para darla de comer : y una noche, estando en un pobre 
lugarc i l lo , no se h a l l ó cosa que comer, y ella se h a l l ó con 
gran flaqueza, y d í jome : — H i j a , d é m e si tiene algo, que 
me desmayo .—Y no t en í a cosa , sino unos higos secos, y 
ella estaba con calentura. Y o d i cuatro reales que me bus ­
casen dos huevos, costasen lo que costasen. C u a n d o v i que 
por dinero no se hal laba cosa, que me lo volvían , no p o d í a 
mi ra r á l a Santa s in l lorar , que t en ía el rostro medio muer­
to. L a aflicción que yo tuve en esta ocas ión no la p o d r é en­
carecer, que me parecía se me pa r t í a el c o r a z ó n , y no hac ía 
sino l lo rar de verme en tal aprieto, que la veía mor i r , y no 
hallaba cosa para a c u d i r í a . Y ella me dijo con una pacien­
cia de u n á n g e l : — N o l lores , h i j a ; esto quiere Dios agora. 

« C o m o se acercaba l a hora de su dichoso t r áns i t o , de to­
das maneras la ejercitaba el S e ñ o r ; mas ella lo l levaba como 
siempre, como Santa. Y o padec ía m á s , como m é n o s m o r ­
tificada, que era menester que la Santa me c o n s o l á r a , y me 
decía que no habia de tener pena, que el la estaba contenta 
con u n higo que habia c o m i d o . » 

E n efecto: salió de B ú r g o s para Fa lenc ia , d ía de Santa 
A n a , aunque h a b í a pensado i r por Falencia , y en tres de 
Agosto escr ibía desde all í á la Madre T o m a s i n a Baut is ta , 
que h a b í a quedado por F r í o r a , h a c i é n d o l a vár ías adverten­
cias para el arreglo definitivo del convento. Sus ú l t i m a s 

* De Medina del Campo. 



356 VIDA DE SANTA TERESA. 

cartas son casi todas de advertencias y á u n reprensiones á 
vár ias Pr ioras . 

E n 3o de M a y o habia dado una fuerte r e p r e n s i ó n á 
la venerable A n a de J e s ú s , por haber llevado muchas re l i ­
giosas de Beas para l a f undac ión de Granada. E n 6 de Agos ­
to, desde F a l e n c i a , reprende á Teresa de L a i z , fundadora 
del convento de A l b a de T o r m e s , que se mostraba demasia­
do exigente, en a t e n c i ó n á sus ínfulas de fundadora de él . E l 
dia 9 del mismo mes reprende á l a Madre T o m a s i n a B a u ­
tista por consentir que anduvieran pidiendo l imosna p ú b l i ­
camente para el convento de Burgos . E l 26, advertencias á la 
P r i o r a de T o l e d o , y a desde V a l l a d o l i d , pues habia salido 
para allá desde Palencia a l otro dia de San Alber to . E n i.0 
de Setiembre, desde la misma c iudad, escribe al P . G r a c i a n , 
amonestando á é s t e , aunque superior, procurase asesorarse 
de religiosos de respeto é impor t anc ia , y que hiciera por 
impedi r la compra indiscreta de una casa en que se habia 
compromet ido la P r i o r a de Salamanca. 

E n Va l l ado l id la i n s u l t ó groseramente u n abogado , con 
motivo de l a t e s t a m e n t a r í a y herencia de su hermano, pues 
su sobrino D . L o r e n z o , que habia casado con una s eño ra 
n o b i l í s i m a , pero no de muchos bienes,gastaba demasiado, y , 
m a l aconsejado de vár ias personas, q u e r í a pedir la a n u l a c i ó n 
del testamento de su padre. 

E n la misma carta de i.0 de Setiembre *, le decía a l P a ­
dre Grac ian : «Aqu í he pasado harto con l a suegra de don 
F ranc i s co , que es e x t r a ñ a y estaba m u y puesta en poner 
pleito para que no valga el testamento, y aunque no tiene 
jus t ic ia , tiene m u c h o valor 2.» 

1 Carta 400. 
2 Quizá quería decir más bien valer, ó valimiento. «¡Harto 

podrida me ha tenido y tiene!» exclama la Santa al verse acosada 
todavía con los embrollos de la asendereada herencia de su her­
mano. 
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Para mayor dolor , l a P r io r a de V a l l a d o l i d , sobrina suya , 
se desavino con el la , s e g ú n aparece de alguna d e c l a r a c i ó n 
y desp id ió á su santa T i a con a l g ú n despego. E l dia 16 de 
Setiembre l legó á M e d i n a del C a m p o , y al dia siguiente d i ­
r igió desde al l í su ú l t i m a carta á la Madre Cata l ina de Cr i s to , 
P r i o r a de Sor ia . T a m p o c o en aquel convento h a l l ó la cor­
dial acogida que debia esperar. 

¡ Q u é misterio tan doloroso h a l l a r í a m o s en estos ú l t i m o s 
d e s e n g a ñ o s , sufridos por la Santa en vísperas de m o r i r , y de 
religiosas tan antiguas y virtuosas, y de hijas tan queridas, 
sí no c o m p r e n d i é r a m o s que Dios q u e r í a desligarla en aque­
llos momentos supremos hasta de los afectos m á s puros y 
naturales del c o r a z ó n , para hacer que muriese en inespera­
do desamparo de las criaturas, como su d iv ino Maestro! 

Desfallecida de cansancio, de ca lentura , de disgustos y 
hasta de hambre, l legó la Santa á P e ñ a r a n d a de Bracamen­
te, y all í fué donde l a venerable A n a de San B a r t o l o m é 
apenas pudo darle u n bocado de pan. A esos disgustos a l u ­
de con delicadeza la venerable en el pasaje citado. 

A d e m á s , estando y a tan cerca de A v i l a , y s i n t i éndose 
m o r i r , n i á u n lograba i r á espirar en A v i l a , á donde se d i r i ­
g ía 2, pues el P . F r . A n t o n i o de Jesús le h a b í a mandado en 
M e d i n a que pasá ra á A l b a de Tormes , por exigir lo así l a d u ­
quesa, que estaba en vísperas de par i r . 

1 Créese que á eso alude la venerable Ana de San Bartolomé, 
en lo que dice en las tres primeras líneas de la página 355. 

2 E n la úl t ima carta de i.0 de Setiembre dice así : «Yo estaré 
poco en Ávi la , porque no puedo dejar de ir á Salamanca...., aun­
que si se hace lo de Madrid (que ando en esperanzas de ello), más 
lo querría.» 





CAPITULO VII 

Últimos dias de Santa Teresa, y su dichoso tránsito en Alba de 
Termes.—Traslaciones de su cadáver.—Su retrato. 

L d ia 20 de Setiembre, á las seis de l a tarde, l l egó 
Santa Teresa á la v i l l a de A l b a de Tormes , que 
habia de i lustrar para siempre con las reliquias de 
su santo cuerpo. Las fatigas y el cansancio hablan 

agotado sus escasas fuerzas, y al entrar en la clausura es­
taba casi e x á n i m e . A l decirle que y a habia parido l a d u ­
quesa, exc l amó con su habi tual y modesto gracejo : — ¡Gra­
cias á D i o s ! C o n eso v e r á n que y a no hace falta la Santa. 

Haciendo un esfuerzo supremo, se l evan tó al dia siguiente 
para b a j a r á la iglesia á comulgar , y vuelta á la cama, se acos­
tó para no levantarse m á s . 

L a madre M a r í a de San Franc i sco , que se hallaba en 
A l b a al t iempo de su muer te , dec la ró lo siguiente 

« E s t a n d o en A l b a enferma de la enfermedad de que m u r i ó 
nuestra Santa Madre , s u c e d i ó que mandaron los m é d i c o s se 
le echase una melecina de aceites de la botica, todos de m a ­
l í s imo olor , y al t iempo de recibi r la se d e r r a m ó toda por l a 
cama de la Santa , y en este punto ace r tó á l lamar la s e ñ o r a 

1 E n las informaciones hechas en Medina. 
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duquesa de A l b a , l a vieja, que se decia d o ñ a M a r í a E n r i -
quez , q u e , como la t en í a por San ta , ven ía m u y á menudo 
á visitarla y darle l a comida de su mano. 

«Congo jóse m u c h o l a Santa por ver que ven ía á tan m a l 
t iempo, por causa del m a l o lo r , y yo le di je: — N o tenga 
pena , M a d r e , que á n t e s huele como si la hubieran rociado 
con agua de á n g e l e s . Y era a s í , que o l ia con gran fragan­
c i a , y l a Santa me r e s p o n d i ó : — A l a b a d o sea D i ó s , h i ja ; 
c u b r a , c u b r a , porque no huela m a l y ofenda á la duquesa, 
que harto me h o l g á r a que acá no v in iera . 

» E n entrando l a duquesa se s en tó luego, y c o m e n z ó á 
abrazar á nuestra Santa Madre y juntarle l a ropa , y ella l a 
d i j o : — N o haga vuestra excelencia eso, que huele m u y m a l , 
con unos remedios que a q u í me han hecho ; la cua l res­
p o n d i ó : — N o huele sino m u y bien , y án tes me pesa que le 
hayan echado a q u í o l o r , que no parece sino que se ha der­
ramado a q u í agua de ánge les , y le puede hacer m a l . 

»Y como y o se l o o í decir á su excelencia, r e p a r é en 
e l lo , y me pa rec ió que era m i l a g r o ; pues, h a b i é n d o s e der­
ramado aceites pest íferos de o lor , no lo hubiese malo , sino 
á n t e s tal como se ha d i cho .» 

Sobre el mismo asunto h izo la Madre Cata l ina Baut is ta 
l a siguiente dec la rac ión en las informaciones de A l b a : 

« D i j o , que era nuestra Santa Madre tan amiga de la po­
breza, que en todas las ocasiones que se ofrecían lo mostra­
ba m u y b ien , como lo h izo una vez, que, estando en el refe-
torio de esta casa, y faltando servilletas para comer, le 
l legaron á dec i r , que si quena que las fuesen á pedir á l a 
fundadora *, á lo cua l r e s p o n d i ó que n o , que á n t e s se h o l ­
gaba m u c h o les faltase, y le pesaba grandemente, que en­
t e n d í a que a l g ú n dia les h a b í a de sobra r .» 

« E s t a n d o yo una noche, antes que muriese nuestra Santa 

1 Teresa de La iz . 
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M a d r e , en o r a c i ó n delante de una cruz que h a b í a en u n 
corral , que estaba dentro de esta casa , alzando los ojos al 
cielo v i una estrella m u c h o m a y o r que suelen ser las o rd i ­
narias, la c u a l , con m u c h a l u z , fué bajando hasta ponerse 
encima de la capi l la mayor de esta iglesia, lo cual me causó 
m u c h a a d m i r a c i ó n , y con ella lo c o n t é á otras religiosas 
deste conven to .» 

« C u a n d o m u r i ó nuestra Santa estaba yo hac í a cuatro 
meses de todo punto privada del sentido del olfato; y d i -
c i é n d o m e las religiosas el grande olor que desped ía de sí el 
cuerpo de nuestra San ta , y que era en tanto grado, que fué 
necesario abr i r l a ventana de la celda, por la grande fragan­
cia que en ella hab la ; y aunque y o no o l i a nada , l l egué á 
besarle los p i é s , y al mismo punto olí u n s u a v í s i m o olor 
como todas las d e m á s ; y hasta h o y , gloria á nuestro S e ñ o r , 
tengo el sentido del olfato m u y en su punto. 

« P r e g u n t á n d o l e á la hora de l a muerte á nuestra Santa 
Madre el religioso que al l í estaba, que era el padre P r o v i n ­
c i a l , y l a Madre A n a de San B a r t o l o m é , si q u e r í a que l a 
llevasen á enterrar á A v i l a , r e s p o n d i ó : — ¿ P o r ventura a q u í 
no me d a r á n u n a poca de tierra? Y d i c i éndo le otra religiosa: 
— D i c e m u y bien , Madre , que nuestro S e ñ o r no tuvo casa 
propia ; r e s p o n d i ó l a S a n t a : — ¡ Q u é bien me dice , Madre! 
M u c h o me ha consolado con eso.» 

L a misma Madre M a r í a de San Francisco anadia en 
aquella i n f o r m a c i ó n : « Delante de m í el P . F r . A n t o n i o de 
J e s ú s , acabando de confesar á nuestra Santa Madre , puesto 
de rod i l l as , l a d i j o : — M a d r e , pida al S e ñ o r no nos la lleve 
ahora, n i nos deje tan presto. A lo cua l r e s p o n d i ó : — C a l l a , 
Padre : ¿ y t ú has de decir eso? Y a no soy menester en este 
m u n d o . Y desde e n t ó n c e s c o m e n z ó á dejar cuidados y tra­
tar de mor i r se .» 

«A las cinco de l a tarde, v í spera de San Franc isco , p i d i ó 
el S a n t í s i m o Sacramento, y estaba y a tan m a l a , que no se 
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p o d í a revolver en l a cama , sin que dos religiosas l a volvie­
sen, y m i é n t r a s q u e no ven ía el V i á t i c o , c o m e n z ó á decir á 
todas las religiosas, puestas las manos y con l á g r i m a s en sus 
ojos:—Hijas m í a s y s eño ra s m í a s : por amor de Dios las 
pido tengan gran cuenta con la guarda de l a Regla y const i tu­
ciones , que, sí la guardan con la puntua l idad que deben, no 
es menester otro milagro para canonizarlas: n i miren al m a l 
ejemplo que esta mala monja las dio y ha dado, y p e r d ó ­
nenme. Y en este punto ace r tó á llegar el S a n t í s i m o Sacra­
men to , y con estar tan r end ida , se l evan tó enc ima de l a 
cama, de rodi l las , s in ayuda de nadie, y se iba á echar de l l a , 
si no l a tuv ie ran ; y p o n i é n d o s e l e el rostro con grande her­
mosura y resplandor, é inflamada en el d iv ino a m o r , con 
gran d e m o s t r a c i ó n de esp í r i tu y a legr ía , dijo al S e ñ o r cosas 
tan altas y divinas , que á todos p o n í a gran d e v o c i ó n . En t r e 
otras, le oí d e c i r : — S e ñ o r m í o y Esposo m í o : ya es llegada 
l a hora deseada; t iempo es ya que nos veamos; A m a d o m í o 
y S e ñ o r m í o : y a es tiempo de caminar . Vamos m u y en hora 
buena; c ú m p l a s e vuestra voluntad ; y a es llegada la hora en 
que yo salga deste destierro, y m i a lma goce en uno de V o s , 
que tanto he deseado. Y sí el Perlado no la estorbara, m a n ­
dando en obediencia que ca l la ra , porque no la hiciera m á s 
m a l , no cesara de aquellos coloquios. 

« D e s p u é s de haber recibido á nuestro S e ñ o r , le daba m u ­
chas gracias, porque la habia hecho hija de la Iglesia y p o r ­
que m o r í a en el la . Muchas veces r e p e t í a : — E n fin. S e ñ o r , 
soy hi ja de la Iglesia. P i d i ó l e p e r d ó n con m u c h a d e v o c i ó n 
de sus pecados, y d e c í a : — Q u e por l a sangre de Jesucristo 
habia de ser salva. Y á las religiosas pedia le ayudasen 
m u c h o á salir del purgator io . 

«Repe t í a muchas veces aquellos versos: Sacr i f ic ium Deo 
spiri tus contribulatus, cor contri tum, etc. Ne p r o j i c i a s me a 

f ac i e tua, etc. C o r mundum crea in me D e u s , y lo volvía en 
romance. 
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« P r e g u n t á n d o l e al P . F r . A n t o n i o de Je sús si queria que 
llevasen su cuerpo á A v i l a , r e s p o n d i ó : — J e s ú s , ¿eso hase de 
preguntar , Padre m i ó ? ¡ T e n g o de tener y o cosa propia! 
¿Aquí no me h a r á n caridad de darme u n poco de tierra?— 
T o d a aquella noche rep i t ió los dichos versos, y á la m a ñ a ­
na , dia de San F r a n c i s c o , como á las siete, se e c h ó de u n 
lado , como pintan á la Magda lena , el rostro vuelto hác i a las 
religiosas, con u n C r i s t o , el rostro m u y bello y encendido, 
con tanta he rmosura , que me parec ió no se la habia visto 
m a y o r en m i v ida , y no sé á d ó n d e se escondieron las arrugas, 
que t en ía hartas, por ser de tanta edad y v i v i r m u y enferma. 

«Desta suerte se estuvo en o r a c i ó n con grande quietud 
y paz , haciendo algunas señas exteriores, y a de encog i ­
miento , y a de a d m i r a c i ó n , como si la h a b l á r a n y ella res­
pond ie r a , mas con gran serenidad todo, y con maravi l lo­
sas mudanzas de rostro de encendimiento é i n f l a m a c i ó n , 
que no parec ía sino una l u n a l l e n a , y á ratos, dando de sí 
g r a n d í s i m o o l o r , y perseverando en la o r a c i ó n , m u y albo­
rozada y alegre, como s o n r i é n d o s e , dando tres suaves y 
devotos gemidos, como de u n a lma que está con Dios en la 
o r a c i ó n , que apenas s e o i a n , d i ó su a lma al S e ñ o r , que­
dando con aventajada hermosura y resplandor su rostro 
como u n sol encendido. Antes que mur i e ra , l legó á la S a n ­
ta Isabel de la C r u z , que padec ía gran dolor de cabeza y 
ma l de ojos, y cog iéndo le las manos á l a Santa , ella misma 
se las puso sobre l a cabeza, y al punto q u e d ó l ib re de 
todo su m a l . 

» L u é g o que m u r i ó , besando sus piés Cata l ina Baptista, 
c o b r ó el olfato, que h a b í a pe rd ido , y s in t ió gran fragancia 
en los p iés de la Santa. T o d o esto vi.» 

Casi lo mismo dice el Sr . Yepes acerca de su a g o n í a , 
a ñ a d i e n d o : 

« E n toda aquella noche p a d e c i ó grandes dolores , r e p i ­
tiendo de cuando en cuando sus versos acostumbrados; y á 



304 VIDA DE SANTA TERESA. 

las siete de la m a ñ a n a del d ía siguiente (que fué á los 4 de 
Octubre ) , se e c h ó de u n lado , á la manera que pintan á la 
Magdalena , con u n crucifijo en la mano (que tuvo siempre 
en la mano hasta que le qui taron para enterrarla) , el rostro 
encendido, con g r a n d í s i m o sosiego y quietud se q u e d ó ab­
sorta toda en D i o s , y enajenada con la novedad de lo que 
se le comenzaba á descubrir , y alegre con la poses ión que 
casi comenzaba y a á gozar, de lo que t en ía deseado. Estuvo 
de esta manera s in mover p i é n i mano por espacio de ca­
torce horas, que fué hasta las nueve de la noche de aquel 
m i smo dia.» 

L a venerable A n a de San B a r t o l o m é , su fiel compa­
ñ e r a , estuvo á su lado hasta el ú l t i m o m o m e n t o 1 ; d i ­
ce en u n a de sus declaraciones que pudo ver por breves 
momentos abrirse la gloria para recibir á la Santa m o r i ­
bunda . 

« E s t u v o u n credo esta vista g lor ios í s ima que tuvo t iem­
po de mudar m i pena y sentimiento en una grande resig­
n a c i ó n , y pedir p e r d ó n al S e ñ o r y d e c i r l e : — S e ñ o r , si 
Vuestra Majestad me la quisiera dejar para m i consuelo, no 
lo deseára agora, que he visto su g l o r i a , y a n s í os pido que 
no me la dejéis u n momento acá. Y con esto esp i ró esta 
dichosa a lma y fué á gozar de Dios como una paloma 

C o m o la Santa me q u e r í a tanto, y o l a habia pedido me 
consolase y pidiese al S e ñ o r me diese l ibertad de no estar 
atada á nadie. Y o , de m i natural , era amorosa, y la que r í a 

1 E n otra relación dice: « Estando yo teniéndola en los bra­
zos con esta ánsia de su vida, vino sobre ella una luz y majestad 
tan grande, que me divertí á mirarla, y dijéronme que venían por 
su alma, que si yo quería que se quedase. Dije que no, aunque lo 
sentía.» 

L o de tenerla en sus brazos al tiempo de espirar, no se puede 
entender literalmente, dada la postura en que murió la Santa. 
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m á s de lo que se puede querer, y á otras religiosas que y o 
veia con perfección, y la Santa las queria, y o las queria b ien . 
Y algunas veces la Santa me decia que no era bueno para 
m i a lma este asimiento con las amigas, que le quitase para 
bien de m i a l m a , mas hasta la hora que Dios la l levó no se 
me habia quitado. E l l a me lo a lcanzó , porque desde enton­
ces he sido libre y desasida, y me parece que tengo m á s 
amor á las que amo sin elesion feleccionj de amor propio , 
y lo d e m á s es como si yo fuese sola en el m u n d o , que á 
todas las amo en Dios y por Dios . Y q u e d é con u n á n i m o 
fuerte para acomodar su santo cuerpo, que lo h ice , como 
si no me tocára su m u e r t e . » 

E l P . R i b e r a , b iógrafo de l a Santa , c o e t á n e o de ella, 
dejó trazado su retrato ú etopeya, en estos t é r m i n o s : 

«Era de m u y buena estatura, y en su mocedad hermosa; 
y á u n de spués de vieja parec ía harto bien , el cuerpo abu l ­
tado y m u y blanco , el rostro redondo y l l e n o , de m u y 
buen t a m a ñ o y p r o p o r c i ó n : l a color blanca y encarnada; y 
cuando estaba en o rac ión se le e n c e n d í a , y se ponia hermo­
sís ima ; todo él l i m p i o y apacible , el cabello negro y cres­
po, y frente ancha , igual y hermosa , las cejas de u n color 
rub io que tiraba algo á negro, grandes y algo gruesas, no 
m u y en arco, sino algo llenas ; los ojos negros y redondos, 
y u n poco papujados (que «así los l l a m a n ) , y no sé c ó m o 
mejor declararme : no grandes, pero m u y bien puestos, 
vivos y graciosos, que, en r i é n d o s e , se reian todos y mos­
traban a l eg r í a , y por otra parte m u y graves cuando ella 
queria mostrar en el rostro gravedad ; la nariz p e q u e ñ a , y 
no m u y levantada de en medio , t en í a la punta redonda y 
u n poco inc l inada para abajo, las ventanas de ellas arquea­
das y p e q u e ñ a s , la boca n i grande n i p e q u e ñ a , el labio de 
arr iba delgado y derecho , el de abajo grueso y u n poco 
caido, de m u y buena gracia y color , los dientes m u y bue­
nos , l a barba bien hecha , las orejas n i chicas n i grandes, 



366 VIDA DE SANTA TERESA. 

la garganta ancha y no al ta , sino án tes metida u n poco, 
las manos p e q u e ñ a s y m u y l indas. 

» E n la cara t en ía tres lunares p e q u e ñ o s , a l lado izquier­
do, que la daban mucha gracia; uno m á s abajo de la mitad 
de la nariz , otro entre la nariz , otro entre la nariz y la 
boca , y el tercero debajo de la boca. Estas particularidades 
he yo sabido de personas que m á s despacio que yo se pu ­
sieron muchas veces á mi ra r la . T o d a junta parec ía m u y 
bien y de m u y buen aire en el andar ; y era tan amable y 
apacible, que á todas las personas que la miraban c o m u n ­
mente ap iada mucho . Sacóse , estando ella v iva , u n retrato 
b i e n , porque la m a n d ó su P r o v i n c i a l , que era el Padre 
Maestro F r . J e r ó n i m o G r a c i a n , que se dejase retratar; y 
sacóle u n fraile lego de su O r d e n , siervo de D i o s , que se 
l lamaba F r . Juan de la Miser ia , . E n esto lo hizo m u y bien 
el P . Grac ian ; pero mal en no buscar para ello el mejor 
pintor que habia en E s p a ñ a , para retratar á persona tan 
ilustre, m á s para consuelo de muchos. De éste se han saca­
do los que hay buenos ó razonables .» 

Hasta a q u í este sabio y discreto escritor, á cuyo p r o p ó ­
sito a ñ a d e estas palabras el Padre Gracian : 

« N u e s t r a Beata Teresa no fué en su t iempo fea de 
rost ro; que, aunque algunos retratos suyos que andan por 
a h í no muestran mucha hermosura, es porque se re t ra tó 

1 «Dispútase acerca del paradero de este retrato. 
»Es lo cierto que Fr . Juan de la Miseria lo hizo bastante mal: 

refiérese que al ver Santa Teresa el trabajo que habia hecho, le dijo 
con su natural donaire : « Dios te lo perdone, Fr . Juan, que rae 
»has hecho padecer aquí lo que Dios sabe, y al cabo me has pin-
»tado fea y legañosa.» 

»A1 frente de la edición hecha en casa de Foquel , en Sala­
manca, hay un retrato de Santa Teresa bastante bien grabado; el 
ejemplar que se conserva en la Biblioteca de San Isidro de Ma­
dr id , lo tiene todavía.» 
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siendo ya de sesenta a ñ o s . Y yo , por mortificarla (sien­
do su Prelado), m a n d é que la retratase u n fraile lego, l l a ­
mado F r . Juan de la Mise r i a , que en el claustro del con­
vento de monjas de Sevil la estaba haciendo ciertas p in tu­
ras, y no era m u y buen p i n t o r ; que de otra manera no 
hubiera retrato suyo, n i ella n i yo c o n s i n t i é r a m o s la retra-
tára nadie *. T e n í a h e r m o s í s i m a c o n d i c i ó n , tan apreciable 
y agradable, que á todos los que la comunicaban y trata­
ban con e l l a , l levaba tras s í , y la amaban y q u e r í a n , abor ­
reciendo ella las condiciones ásperas y desagradables, que 
suelen tener algunos santos c re ídos , con que se hacen á sí 
mismos y á J a perfección aborrecibles. E r a hermosa en el 
a lma, que la ten ía hermoseadacon las diez virtudes heroicas, 
partes y caminos de la perfección que dec íamos .» 

E n la difusa carta que escr ib ió el venerable Sr . Yepes á 
F r . L u i s de L e ó n , especie de compendio de la vida de San­
ta Teresa , án t e s de que escribiese su biografía con mayor 
e x t e n s i ó n , al dar noticia de su e x h u m a c i ó n en A l b a de T e r ­
mes, dice a s í : 

« E n t e r r á r o n l a los que all í se hal laron el d ía de San F r a n ­
cisco, como si fuera una monja c o m ú n ; y puesta en u n 
a t a ú d con su h á b i t o , c u b r i é r o n l a de tanta t ie r ra , piedra, 
cal y agua, que el a t a ú d se q u e b r ó , y el cuerpo se c u b r i ó 
de tierra y agua. H ic i e ron esto las monjas, porque, como 
t e m í a n que se la h a b í a n de llevar de allí á su monasterio de 
A v i l a , tuvieron mucho cuidado de hacer mazonear todos 
estos pertrechos, de manera que dos oficiales estuvieron dos 
días tapiando la sepultura. Mas como la dil igencia humana 

1 aComo el retrato se hizo en Sevilla, y no es probable que 
la discreta y lista Priora de aquel convento se desprendiese de él, 
creo que el verdadero original es el que existe en Sevilla, y que 
de él se sacaron, á poco de muerta la Santa, los que se enseñan 
como originales en Ávila, Alba de Tormes, Valladolid y otros 
puntos.» 
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no puede imped i r la d i spos ic ión d i v i n a , esto sirvió para 
mayor d e m o s t r a c i ó n de su sant idad, porque por ordena­
c ión del C a p í t u l o p rov inc i a l , que se ce lebró en Pastrana el 
a ñ o de i585, siendo P rov inc i a l el P . F r . Nicolás de J e s ú s , 
tres a ñ o s después de su muerte , fuese trasladada de A l b a á 
la ciudad de A v i l a , de donde, como está d i c h o , era natural , 
y P r io ra al tiempo que m u r i ó , abriendo el a t a ú d , le h a l l a ­
ron l leno de tierra y podrido el h á b i t o con que la enterra­
r o n ; mas el cuerpo entero, s in falta de un cabello, aunque 
tan apretada la tierra á su cuerpo, que fueron menester cu­
chi l los para despegalla. 

«Desta tierra t o m ó u n poco Teresa de Jesui , su sobrina, 
y , envuelta en unos papeles, la puso en su pecho; cuando-
d e s p u é s la sacó los h a l l ó tan calados y untados, como si los 
hubieran b a ñ a d o en aceite; de esta tierra hube yo cantidad 
de una avellana, y estando seca como arena, porque de i n ­
vierno y de verano la traia en el pecho, hac ía el mismo 
efecto; y hoy dia le hace, a l cabo de dos a ñ o s que se a p a r t ó 
de su cuerpo. 

» P u e s t a e n Á v i l a , y sabido por algunos lo que pasaba, 
el s eñor l icenciado L a g u n a , oidor del Consejo R e a l , m u y 
devoto de esta re l ig ión , y é n d o s e á holgar al Esp ina r , quiso i r 
desde allí á ver esta maravi l la ; yo tuve l icencia para i r con 
é l , y el padre P r o v i n c i a l nos la d ió para que la p u d i é s e m o s 
ver: comunicado nuestro viaje con el señor Obispo de aque­
l l a c i udad , parecióle sería servicio de Nuestro S e ñ o r que 
otros se hallasen presentes para que diesen testimonio de la 
verdad. 

«Sacóse con toda reverencia el cuerpo á la por t e r í a , y los 
sobredichos y otras personas, los m á s graves que habia en 
aquella c iudad, y notarios y m é d i c o s , v ieron su cuerpo en­
tero y sin c o r r u p c i ó n , y con m u y buen o l o r , tan asidos los 
huesos y niervos fs ic j unos y otros, que cuando la sacamos 
estaba derecho, sin torcerse, como si fuera una tab la ; ta l , 
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que cuando las monjas le mudaron el h á b i t o se ten ía en p ié : 
tenía sus cabellos tan asidos, que de ellos le levantaron l a 
cabeza, llenos de carne sus pechos, y su vientre con sus he­
ces, como cuando esp i ró . Estaba su carne tratable, que con 
tacto del dedo se hundia y se levantaba. 

« C u a n d o de A l b a la trajeron, por consolar las monjas, 
las dejaron el brazo i zqu ie rdo ; y aunque no fué acertado 
cortarle redondo, fué manifiesta prueba de esta milagrosa 
i n c o r r u p c i ó n lo que se v i o , porque se d e s c u b r i ó el t u é t a n o 
a m a r i l l o , y el hueso b l anco , y l a carne colorada y blanca, 
quedando el h o m b r o tan cerrado y macizo con su hebra, 
como si c o r t á r a n una pierna de carne por medio del hueso. 
Esto puso mayor a d m i r a c i ó n , y cierra la puerta á todas las 
calumnias que se p o d í a n alegar; y con ser cuerpo muer to , 
tan l leno de carne y tan mac izo , no pesaba tanto como pe-
sára u n n i ñ o de dos a ñ o s ; de manera que parecen a q u í tres 
milagros, la i n c o r r u p c i ó n , el o lor y la agi l idad. 

«El cuarto no es de m é n o s c o n s i d e r a c i ó n ; porque como 
la hubiesen puesto u n p a ñ o para atajar cierta sangre, de 
que m u r i ó , al t iempo que la l imp iaban , hal laron el p a ñ o en­
sangrentado y la sangre fresca como si e n t ó n c e s a c a b á r a de 
sal i r ; de manera , que todos los p a ñ o s y papeles que toca 
quedan t eñ idos de sangre; y en ellos está al cabo de dos a ñ o s 
tan hermosa y colorada, como p o d r á n entender los que vie­
ren el p a ñ o que de su cuerpo se t o m ó , y los papeles y l i e n ­
zos que toca, de los cuales y o tengo uno que ha t e ñ i d o otros 
que ha tocado. 

« P a r a conclu i r esta carta, quiero contar á vuestra paterni­
dad una cosa que el dia de h o y experimento, que si no es 
m i l a g r o , tiene dello mucha apariencia. P o r gracia de esta 
Santa M a d r e , que quiso corresponder á m i d e v o c i ó n , hube 
u n artejo, que parece ser la parte de la u ñ a del dedo anu la r 
de l a mano izqu ie rda , que h á poco m é n o s de dos a ñ o s que 
se c o r t ó : y o le he traido en el pecho todo este t i empo, al 
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cabo del cual le envolv í en u n p a ñ i t o de H o l a n d a , por satis­
facer á la devoc ión de u n racionero de C ó r d o b a ; y h a b i é n ­
dole tenido así u n d i a , cuando se le quise dar, ha l lé le todo 
calado de aceite m u y oloroso, y t o m é otro é hice lo mi smo , 
y así he hecho veinte y seis dias que han pasado hasta hoy , 
y todos los cala de la misma manera; entiendo que es como 
fuente manan t i a l , porque si todo fuera aceite ya se hubiera 
muchas veces consumido , y esto mismo tienen todas sus re­
l iquias . 

« O t r a experiencia tengo del o lor de todas sus reliquias, 
y es, que si se juntan á otras cosas olorosas , las hacen per­
der su o lor , y toman el de las reliquias. E n una caja que es­
taba penetrada del o lor de unas pastillas m u y olorosas, 
puse de la tierra y de estos p a ñ o s , y otras cosas que de ella 
he podido haber, y poco á poco fueron consumiendo el 
olor de las pastillas, y q u e d ó el o lor de las rel iquias, sin que 
se les pegase cosa poco n i m u c h o del olor de las pastillas. 
S ó l o u n hueso de u n santo que puse á vuelta de ellas , ese 
t o m ó el olor d é l a caja, y el dia de hoy le t i ene .» 

L u é g o que m u r i ó sintieron mucho las religiosas de A v i ­
l a , como era natural , que no hubiese venido al lá su Santa 
Madre , como ella pensaba y deseaba. M u r m u r ó s e de los 
Superiores, que, por respetos humanos y complacencias, le 
hablan obligado á i r , mor ibunda y con tantos trabajos, hasta 
A l b a de T o r m e s , en vez de venir desde M e d i n a á su m á s 
p r ó x i m o y querido convento de San J o s é , donde hubiera po­
dido descansar y qu izá reponerse. Alegaban las religiosas de­
recho á sus restos mortales, por s e r á la sazón P r i o r a de aquel 
convento, y as imismo que el Sr . Ob i spo D . A l v a r o Mendo­
za habla labrado parte de la iglesia con objeto de enterrarse 
en ella y cerca del sepulcro de la Santa fundadora, su cons­
tante protegida. Pero si se recuerda, que excepto este respe­
table señor Prelado y alguno que otro sacerdote y religioso, 
todo el pueblo (voz e n t ó n c e s no de D i o s , sino del diablo) 
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estuvo contra ella el dia de San B a r t o l o m é , y que pueblo , 
corregidor y concejo insul taron á la sierva de D i o s , y q u i ­
sieron deshacer su conventito y oponerse á su reforma, 
¿ex t r aña remos que D i o s no quisiera dejar impune ese de­
l i t o , que delito y pecado fué á los ojos de Dios? S i se re­
cuerdan los castigos de Moisés y otros justos por cosas 
l ivianas á los ojos del m u n d o , q u i z á encontremos en el 
ma l comportamiento del dia de San B a r t o l o m é la causa de 
que los restos de la Santa Madre no q u e d á r a n en su patria; 
y> sirva de escarmiento á otros pueblos para no oponerse 
á las obras santas y á las cosas de D i o s , por e sp í r i t u de mez­
qu ina desconfianza y charlatanismo de g á r r u l o s leguleyos. 

A pesar de eso, el C a p í t u l o provinc ia l m a n d ó exhumar 
los restos mortales y trasladarlos de A l b a de T o r m e s á su 
monasterio de San José en A v i l a . H ízose a s í , y entonces 
el P . Grac ian h izo amputar su brazo y sacar su c o r a z ó n , á 
fin de que pudieran quedar en A l b a para consuelo de las 
religiosas. C o n este motivo dio la madre Constanza de los 
Angeles la siguiente dec la rac ión : 

a D i g o , que estando el d ia de San L ú e a s del a ñ o de 85 to­
das las religiosas juntas en r e c r e a c i ó n , en la celda en que 
nuestra Santa Madre m u r i ó , se oyeron en el torno de la sa­
cr i s t ía , que cae al coro bajo, donde estaba enterrada la d icha 
nuestra Santa Madre tres golpes, los cuales dieron tres ve­
ces, que fueron todos nueve , pasando u n poco espacio de 
u n espacio al otro, con lo cual nos turbamos todas, creyendo 
si habia alguno en la iglesia; m i r á r o n l o , y no habia nadie . 
L u e g o , el dia de Santa Catal ina , v ino el P . F r . Gregorio 

1 Aquí se dan las señas de la celda donde mur ió y del sitio 
donde fué enterrada, las cuales coinciden exactamente con las 
que la tradición designa. 

E l actual Sr. Obispo de Salamanca desea abrir una ventana, 
desde la cual pueda verse desde la iglesia este aposento converti­
do en oratorio. 
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N a c i a n c e n o , P r o v i n c i a l que entonces era, y el P . F r . J e r ó ­
n i m o Grac ian , para llevarse el cuerpo, y c o n t á n d o l e s aquel 
ru ido de los golpes, nos d i jeron, que en aquel t iempo que 
los oimos se estaban firmando las patentes para sacarlo de 
a q u í y l levarlo á A v i l a , por donde venimos á pensar que era 
aviso de nuestra Santa M a d r e . » 

Esto dicen t a m b i é n otras religiosas. 
E n A v i l a se le co locó en la sala capitular. 
L a casa de A l b a l levó á ma l la t ras lac ión del santo cuerpo 

al convento de A v i l a , y aprovechando el duque su estancia 
y grande inf luencia en R o m a , obtuvo del Papa Sixto V que 
se volviera á su p r imi t ivo sepulcro en A l b a de Tormes . 

Elevóse éste en iSgS, y , finalmente, á mediados del siglo 
pasado (ijSo) se volvió á abrir su sepulcro; ha l lóse el cuerpo 
ncorrupto , y se le co locó en una magníf ica caja de plata, re­

galo de los Reyes, 

Las espinas que actualmente brotan del c o r a z ó n , trans­
verberado por el dardo de u n seraf ín, es tán siendo objeto 
de gran devoc ión para los ca tó l icos , y de estudio y contro­
versia para los hombres de ciencia y de poca fé. 
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Beatifcaciony canonización de Santa Teresa. 

ABIAN trascurrido doce a ñ o s desde l a muerte de 
Santa Teresa , cuando se comenzaron las i n f o r . 
maciones p a r a , l a bea t i f i cac ión , hechas por los 
respetables Ordinar ios . C o r r i a n y a por toda E s ­

p a ñ a sus obras, impresas por F r . L u i s de L e ó n desde 158/, 
y se r epe t í an las edic iones , y l a I n q u i s i c i ó n habia devuelto 
e l o r ig ina l de la vida que estaba en T o l e d o , el cual fué l leva­
do al Escor ia l con algunos otros de la Santa, donde se c o n ­
servan como una de las m á s preciadas joyas, que guarda 
aquel grandioso monumen to . 

Terminadas las diligencias por la autoridad ordinar ia con 
una riqueza grande de noticias, de que son ligera muestra a l ­
guna de las consignadas en esta tercera parte, el Obispo de 
Salamanca dir igió la siguiente carta al Papa Clemente V I H : 

«Bea t í s imo Padre: Así por r a z ó n de m i of ic io , como por 
-entender será gloria de nuestro S e ñ o r , y par t icular consue­
l o de Vuestra Sant idad , me hal lo obligado á dar á Vues t ra 
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Beat i tud parte de una gran miser icord ia , entre otras que 
nuestro S e ñ o r ha hecho á esta d ióces i s , el que en ella esté 
el cuerpo, y m u c h o m á s los ejemplos de la bienaventurada 
Madre Teresa de J e s ú s , l a cual fué una mujer s a n t í s i m a , y 
vivió una vida p u r í s i m a ; y tal como Vuest ra Sant idad ve rá 
por las informaciones hechas por mis predecesores, 

» F u n d ó una nueva r e l i g i ó n , ó r e fo rmac ión de religiosos; 
Descalzos y Descalzas de Nuest ra S e ñ o r a del C á r m e n , que 
con gran ejemplo de v i r t u d y penitencia florece agora en 
nuestra E s p a ñ a . E s c r i b i ó unos l i b ros , cuya doctr ina sobre­
puja el talento de mu je r , y á u n de hombres m u y aventaja­
dos, y que da buen test imonio del e sp í r i tu de Dios que en 
e l la v iv ia : sus virtudes fueron admirables, y por ellas, y por 
otras cosas maravillosas que o b r ó en su v i d a , fué estimada 
comunmente por santa. A h o r a , d e s p u é s de muerta, ha con­
firmado nuestro S e ñ o r con nuevos milagros su santidad. 
E n t r e otros, es uno bien manifiesto, que es la i n c o r r u p c i ó n 
de su cuerpo, y la fragancia juntamente con óleo s u a v í s i m o ^ 
que de él sale. A esta causa , es visitado su sepulcro de m u ­
chos fieles, que vienen de diversas partes, con m u c h a devo­
c i ó n , á pedir su i n t e r c e s i ó n en sus necesidades y trabajos. 

. « N o sólo en esta d i ó c e s i s , B e a t í s i m o Pad re , es su santi­
dad conoc ida , sino que en toda E s p a ñ a es grande la fama 
que hay de e l la , y la s ingular devoc ión con esta Santa, j u n ­
tamente con el deseo de verla canonizada. 

» Y o , de m i parte, por los m é r i t o s que he sabido de .e l la , 
por la d e v o c i ó n que la tengo, y por c u m p l i r con m i of ic io , 
sup l ico humi ldemente á Vuestra San t idad , sea servido m i ­
rar las informaciones, que en este Obispado y en toda E s ­
p a ñ a se han h e c h o , y se digne de dar sus remisorias, para 
que se comience á tratar de su c a n o n i z a c i ó n ; porque espero 
en Nuestro S e ñ o r , que será de m u c h o servicio s u y o , y de 
grande u t i l idad para su Iglesia, para c u y a p r o t e c c i ó n y a m ­
paro guarde S u Majestad á S u Sant idad. 
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»De Salamanca 10 de M a r z o de 1602.—Santísimo Padre , 
h u m i l d í s i m o siervo de vuestra Santidad,—DON PEDRO, Obis­
p o de S a l a m a n c a . » 

C o m e n z ó s e el a ñ o de 1604 la rev i s ión de estos documen­
tos, y lo que se l l ama expediente ó proceso por autoridad 
apos tó l i ca . D i e z a ñ o s se t a r d ó en t e rminar lo , y por ñ n se 
d i ó el decreto de beat i f icac ión , á 24 de A b r i l de 1614. 

A d e l a n t ó s e m u c h o l a c a n o n i z a c i ó n , pr incipalmente por 
las gestiones del venerable siervo de Dios F r . D o m i n g o de 
J e sús Mar í a (en el siglo R u z o l a ] , tercer General d é l a C o n ­
g regac ión i ta l iana, que r á p i d a m e n t e se iba propagando por 
Italia y otras partes de E u r o p a , fundando m u l t i t u d de con­
ventos de uno y otro sexo. 

Gestionaba la corte de E s p a ñ a la c a n o n i z a c i ó n de San 
Isidro Labrador , por instancia del ayuntamiento de M a d r i d , 
y la embajada t en í a e m p e ñ o en que fuese esta causa termi­
nada exclusivamente y preferida á todas. Pero habia otras i m ­
p o r t a n t í s i m a s , y el Pont í f ice no quiso acceder á esta exigen­
cia y s ingu la r idad , sino'-q-ue a c o r d ó hacer s i m u l t á n e a m e n t e 
la c a n o n i z a c i ó n de otros cuatro grandes Santos, tres de ellos 
t a m b i é n españo les . A l efecto, el Papa Gregorio X V d i ó el 
dia 12 de Marzo de 1622 el decreto de c a n o n i z a c i ó n de los 
c inco Santos con el ceremonial que él mi smo dice en esta 
fo rma : 

«A la honra de la santa é i n d i v i d u a T r i n i d a d y exalta­
c ión de la F é catól ica y aumento de la Re l ig ión cr is t iana, 
con la autor idad del mismo Dios Todopoderoso , Padre 
H i j o y E s p í r i t u San to , y de los Santos Após to le s Pedro y 
P a b l o , y la nuestra, habiendo tomado consejo de nuestros 
hermanos , determinamos y definimos que los sujetos, de 
buena memor i a , Isidro L a b r a d o r , p a t r ó n de M a d r i d ; Igna­
cio de L o y o l a , v i z c a í n o , del lugar de Azpe i t i a , fundador de 
la C o m p a ñ í a de J e s ú s ; Francisco Javier , de la mi sma C o m ­
p a ñ í a de J e s ú s , y Teresa de J e s ú s y A h u m a d a , natural de 



376 VIDA D E ' SANTA TERESA. 

A v i l a , fundadora de la O r d e n de Carmelitas Descalzos , y 
Fe l ipe N e r i , florentino, fundador de la C o n g r e g a c i ó n del 
O r a t o r i o , son Santos , dignos de ser escritos en el Ca tá logo 
de los Santos, y como á tales los escribimos en d icho Ca tá ­
l o g o , determinando que todos los a ñ o s , el d ia del t r á n s i t o 
de Is idro , Ignac io , Francisco y F e l i p e , como á confesores, 
no Pon t í f i ce s ; y en el de Te re sa , como solamente vi rgen, 
celebre la Iglesia universal sus oficios devota y solemne­
mente. Y sobre esto, v a l i é n d o n o s de l a mi sma au tor idad , á 
todos los que verdaderamente penitentes y confesados, v i s i ­
taren devotamente los sepulcros de los dichos, cualesquiera 
a ñ o s en los dias de sus festividades, concedemos u n a ñ o y 
cuarenta dias de indu lgenc ia , y á los que hicieren esto en 
las Octavas de sus fiestas, concedemos cuarenta dias.» 

E l Conde-Duque de Olivares , á nombre de Fe l ipe I V , 
escr ib ió la siguiente carta a l embajador del R e y ca tó l ico en 
R o m a , para que solicitase con el Papa U r b a n o V I I I la B u l a 
de l a c o n f i r m a c i ó n del patronato de nuestra Santa Madre 
Teresa de J e s ú s en E s p a ñ a : 

«Dos veces ha votado el reino junto en Cortes por su P a -
trona y Abogada á la Santa Madre Teresa de J e s ú s , y serále 
de gran consuelo que S u Santidad lo confirme. Ofrécense 
algunas contradicciones en que q u i z á el cielo no será m é -
nos p ío ; pero como es casi universal l a devoc ión de estos 
reinos á tan gran Santa , justamente podemos segui r la , y 
asentarla con nuestros oficios. Escr ibo sobre esto á los se­
ñ o r e s Cardenales P í o y Torres ; pero V . S. lo ha de favo­
recer en todas partes, como devoto de l a San ta , y s e ñ o r m í o . 

«Sup l i có l a á V . S. m u y de veras, y quiero que sepa, que 

1 Oponíanse los caballeros de Santiago, pero no todos, pues 
de aquella Órden era el Conde-Duque de Olivares. Hay un me­
morial de D. Francisco de Quevedo á favor del patronato exclu­
sivo de Santiago. 
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casi desde que n a c í l a tengo por abogada, y gran confianza 
en su p ro tecc ión ; y que, por lo menos , ya que de m i cose­
cha no puedo ofrecerle cosa buena , he de poner á cuenta 
de la Santa lo que debiere á V . S. en esta o c a s i ó n , que ella 
es .tal, que nos p a g a r á bien á todos. Y yo e s t i m a r é esta deuda 
con part icular reconocimiento . 

»Dios guarde á V . S. como deseo. M a d r i d 27 de Marzo 
de 1627. 

y>De letra del c o n d e . — E l R e y es hijo de Santa Te re sa , y 
todos sus esclavos. Conque V . S. me sol ic i tará á m í , si y o 
me descuidare, que no h a r é . — D o n Gaspa r de Guarnan.» 

E l Papa U r b a n o V I I I accedió á esta demanda, dando el 
siguiente Breve declarando el patronato de Santa Teresa 
en E s p a ñ a : -

« U r b a n o , Papa V I I I , para p e r p é t u a m e m o r i a . 
« T e n i e n d o Nos en l a t ie r ra , aunque i n d i g n o s , las veces 

de Nuestro S e ñ o r Jesucristo, que corona con premio de 
glor ia eterna á sus siervos y siervas en el cielo ; por el 
oficio pastoral que nos está encargado, nos corre ob l igac ión 
de procurar que se acreciente m á s cada dia en la tierra la 
honra y vene rac ión debida á los mismos siervos y siervas 
de Jesucristo, y que sea Dios alabado en sus Santos. 

» P o r tanto, para que los ruegos de los fieles de Cr is to , 
que se acogen al patrocinio de los mismos Santos , consigan 
el efecto deseado, de buena gana les hacemos gracia de o i r 
sus peticiones, y con í n t i m o afecto Ies comunicamos las 
partes del dicho nuestro oficio, s e g ú n que vemos convenir 
saludablemente en el S e ñ o r . 

« L o s amados hijos procuradores de los reinos de la coro­
na de Cas t i l l a , ahora de nuevo nos h ic ieron re lac ión , que 
considerando ellos atentamente los innumerables beneficios 
que la D i v i n a Majestad les ha hecho y hace cada d ia po r 
los m é r i t o s é i n t e r ces ión de Santa Teresa de J e s ú s , y c u á n 
ilustrados es tán los dichos reinos con la santidad de su v i d a . 
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con los grandes milagros q ü e se ha dignado el S e ñ o r de 
obrar por e l l a , con l a f u n d a c i ó n de tantos monasterios de 
hombres y mujeres de la O r d e n de Nues t ra S e ñ o r a del C á r -
men de Descalzos , y en que tanto florece la observancia de 
l a regla p r imi t iva de d icha O r d e n , de cuya r e f o r m a c i ó n el la 
fué la autora ; por esto, y por la gran devoc ión que t ienen á 
la m i s m a Santa Teresa, en las ú l t i m a s Cortes de los dichos 
reinos eligieron po r Pa t rona y Abogada de los reinos de l a 
tal C o r o n a , como consta del decreto hecho sobre és to , donde 
m á s á la larga nos dicen se pone el hecho. 

)/Y porque , como l a d icha r e l ac ión a ñ a d í a , los dichos 
procuradores de Cortes t ienen gran deseo^ para que la d icha 
r e l ac ión sea firme y p e r p é t u a , que le apliquemos el patro­
c in io nuestro y de esta Santa Sede apos tó l i ca ; N o s , alaban­
do m u c h o en el S e ñ o r , l a piedad y acuerdo p.resente de los 
dichos procuradores , y q u e r i é n d o l e s hacer especiales favo­
res y gracias , y a b s o l v i é n d o l e s á ellos y á cada una de sus 
personas, para efecto de conseguir tan solamente la presente 
gracia, de cualesquiera sentencias, censuras y penas eclesiás­
ticas de e x c o m u n i ó n , s u s p e n s i ó n , entredicho y otra cuales­
quiera por derecho ó especial persona, con cualquiera oca­
s ión ó causa puesta , si acaso e s t á n con ellas l igados: i n c l i ­
n á n d o n o s á los ruegos que de nuevo humi ldemente se nos 
han propuestc?, así en nombre de nuestro m u y amado hijo 
en Cr i s to , P h i l i p o , C a t ó l i c o Rey de las E s p a ñ a s , como de las 
dichas C ó r t e s , de consejo de nuestros venerables hermanos 
los Cardenales de l a santa Iglesia de R o m a , deputados para 
los sacros Ri tos , aprobamos y conf i rmamos , con autoridad 
apos tó l i ca , l a d icha e lecc ión y decreto sobre el la hecho, y le 
damos fuerza de firmeza a p o s t ó l i c a , y supl imos todos y 
cualesquier defectos, así de hecho como de derecho, si acaso 
a lguno por a l g ú n c a m i n o en ello hubiese habido. 

»Y estatuimos , y con precepto mandamos , que de a q u í 
adelante, para siempre j a m á s , todas las personas de los d i -



P A R T E T E R C E R A . CAP. VIII. 3yg 

chos reinos, así seglares y eclesiást icos como regulares, ten­
gan y reputen á l a d icha Santa Teresa por tal Pa t rona , con 
todos y cada uno de los privilegios, gracias é indul tos c o m ­
petentes á tales Patronos, ó que de otra manera se acostum­
bra concederse, y que así lo deben observar aquellos á qu ien 
toca, «sin perjuicio ó i n n o v a c i ó n a lguna del Patronato de 
«San t i ago Após to l en todos los reinos en E s p a ñ a . » 

» Y juntamente declaramos por í r r i t o , y de n i n g ú n valor , 
cualquiera cosa que de otra manera acerca de esto, con cua l ­
quiera au to r idad , á sabiendas, ó con ignorancia , acaso por 
a lguno fuere in tentada: no obstante otras cualesquiera Cons­
tituciones y ordenaciones apos tó l i c a s en contrario. 

»Y queremos que á los traslados de las'presentes, aunque 
sean impresos, firmados de mano de a l g ú n notario p ú b l i c o , y 
autorizados con sello de alguna persona const i tuida en d ig ­
n idad eclesiást ica, se les dé en todo la mi sma fé que se d iera 
á las presentes, si se exhibieran y mostraran. 

« D a d o en R o m a , en Santa M a r í a la M a y o r , con el A n i ­
l l o del Pescador, á 21 de J u l i o de 1627, en el a ñ o cuarto de 
nuestro Pont i f icado.— V u l p i o , teatinense *. 

1 Hállase este Breve en el libro de los Sermones de las Fies­
tas del Patronato de Santa Teresa. 





mmmmm 
C A P I T U L O IX Y ÚLTIMO, 

Propagación ,del Instituto á Francia y otras partes. Fama pos­
tuma de Santa Teresa. 

AS gestiones para llevar á F r a n c i a religiosas Car ­
melitas Descalzas comenzaron á poco de la muerte 
de Santa Teresa de J e s ú s , si es que no se pro­
yec tó algo en vida suya . L o s avances del protes­

tantismo en F r a n c i a y Flandes hablan afligido á la Santa 
M a d r e , y como medio de oponerse á e l lo , en lo que podia 
como mujer y como e spaño l a , y en una región distante, habla 
ideado la reforma austera de su Instituto carmelitano con­
tra la ma l l lamada reforma protestante, sostenida por el 
orgul lo de los heresiarcas y la audacia y l iv iandad de P r í n ­
cipes y magnates. E l l a misma lo dice en su precioso tratado 
del Camino de P e r f e c c i ó n , y lo corrobora el mi smo J u l i á n 
de A v i l a , su cape l lán y b i ó g r a f o , el cual alude ya á las ges­
tiones que se h a c í a n para l levar religiosas á F r a n c i a , y á u n 
e x t r a ñ a n d o algo que no pidiesen de al lá religiosos ,. 

1 Véase el cap. vm de la seglmda parte, á las páginas 227 y 
228, y áun las siguientes, donde pone una especie de arenga á l a s 
monjas, tomada del Camino de Perfección. 
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E l que pr incipalmente t r a b a j ó por llevar las religiosas á 
F r a n c i a fué M . de Bre t igny . V i n o éste á E s p a ñ a en i582, 
cuando acababa de m o r i r Santa Te re sa , y e n t r ó en Sevi l la 
á tratar con la P r i o r a M a r í a de San J o s é , la cual le puso en 
c o m u n i c a c i ó n con el P . Grac i an . Desde e n t ó n c e s c o m e n z ó 
á trabajar para llevar Carmeli tas Descalzas á F r a n c i a . 

C o n todo, no se logró su desecihasta el a ñ o 1604, en 
que las religiosas entraron á fundar al l í . Iba deSuper io ra la 
venerable fundadora de los conventos de Granada y M a d r i d , 
A n a de J e s ú s , l a cua l habia padecido mucho durante las 
turbaciones, que ocurr ieron en la O r d e n , y en el m i smo 
convento de M a d r i d , de c u y o priorato fué destituida. Iba 
con ella la venerable A n a de San B a r t o l o m é , la fiel se rv i ­
dora de Santa Teresa, á la cual se dio all í el velo negro para 
que pudiera ser P r i o r a del convento de Pon to i se , fundado 
a l a ñ o siguiente. 

A ú n no bien habia terminado estas fundaciones l a ve­
nerable A n a de J e s ú s , cuando se vió solicitada para pasar á 
fundar en F'landes, por e m p e ñ o de d o ñ a Beatriz de Z a m u -
d i o , apoyada por los A r c h i d u q u e s gobernadores de aquel 
pais. A Bruselas l legó en 22 de Ene ro de 1607, en c o m p a ñ í a 
de M . de Bre t igny y otras personas piadosas. T a l fué el or í -
gen de la Reforma carmelitana en aquellos pa íses . 

N o queremos dejar de consignar a q u í las cartas de los 
reyes de F r a n c i a , que coincidieron con las gestiones de bea­
tif icación y c a n o n i z a c i ó n , narradas en el cap í tu lo anterior , y 
son como sigue: 

Carta del Rey de Fi'ancia Luis XIII á Paulo V. 

« S a n t í s i m o P a d r e : L a santa vida de la Madre Teresa , y 
los milagros que Dios ha obrado en c réd i to de sus mereci­
mientos y ejemplar v i r tud , siendo á todos notorios, y llega­
do á tal reverencia entre nuestros vasallos, que hay y a en 
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esle nuestro reino, fundados muchos monasterios de su Ins­
t i tu to ; hemos juzgado que Vuestra Beat i tud , certificada por 
nosotros, como ya lo ha sido de los buenos efectos que se 
han seguido, acep ta rá con gusto la súp l ica que le hacemos, 
de su c a n o n i z a c i ó n , con eficaces ruegos de que Vuestra Bea­
t i tud confirme, en memoria de las buenas obras de esta pia­
dosa ma t rona , lo que su dicho Instituto ha dado ya á 
l a posteridad, lo c u a l , tanto m á s inci ta á la devoc ión é 
i m i t a c i ó n de sus vir tudes , cuanto Vuest ra Santidad c o n t r i ­
buya lo que es de l a autoridad de la Santa Sede, y su par­
t icular afecto á la exa l t ac ión de la glor ia de Dios y su Igle­
sia s a n t í s i m a , á que quedaremos m u y agradecidos; y así se 
lo hemos mandado al m a r q u é s de T r e y n e l , nuestro emba­
jador, se lo i n s i n ú e , y represente á Vuestra Beat i tud, al cual 
r e m i t i é n d o n o s , rogamos á Dios , S a n t í s i m o Padre , se digne 
de mantener, guardar y preservar á Vuestra Santidad en el 
buen gobierno y a d m i n i s t r a c i ó n de nuestra Santa Madre la 
Iglesia. 

»Escr i t a en P a r í s el ú l t i m o dia de Enero de I6I5. 
« V u e s t r o devoto hijo el Rey de F ranc i a y de Navarra , 

—Luis .» 

Carta de la Reina Cristianísima de Francia, María, á Paulo V. 

« S a n t í s i m o P a d r e : A u m é n t a s e tanto cada dia en este 
reino la devoc ión por los estatutos y santa vida de la buena 
Madre Teresa , que algunos particulares han y a edificado 
muchos monasterios de su Orden1 , por lo cual somos ob l i ­
gados con toda buena volutnad á los mismos ruegos, y sú ­
plicas hechas á Vuestra Beat i tud, acerca de su c a n o n i z a c i ó n , 

1 A esto se aludía en la citada pág. 227, al decir que tenian 
relación con las fundaciones en cuanto que se referia á las hechas 
para entonces. 



384 VLR,A DE SANTA TERESA. 

por el R e y nuestro m u y amado s e ñ o r , é h i j o ; atendiendo y 
considerando que el cumpl imien to de esta buenaobra depen­
de de la bondad y piedad de Vuest ra Santidad, por los efectos 
m á s ú t i les á la g lor ia de Dios de t iempo en t iempo, que se 
han seguido por los m é r i t o s de esta buena matrona, hasta 
h o y á toda nuestra sat isfacción ; y así , suplicamos á Vuestra 
Sant idad se digne de dar la autor idad de la Santa S i l l a , y la 
suya ; y creer que lo tendremos por s ingular favor, como se 
lo d i r á á Vuestra Sant idad de nuestra parte el m a r q u é s de 
T r e y n e l . 

« R o g a n d o á D i o s , S a n t í s i m o P a d r e , se digne de mante­
ner á Vuest ra Beat i tud en el buen gobierno y administra­
c ión de nuestra Santa Madre la Iglesia. 

«Escr i ta en P a r í s el ú l t i m o dia de Enero de I6I5. 
«Vues t r a devota hija l a Re ina de F ranc i a y de Navarra , 

—MARÍA.» 



CONCLUSION, 

L siglo x v i i v io propagarse el Instituto d é l o s Car ­
melitas Descalzos, no só lo por toda JSuropa, sino 
por todo el m u n d o , y á u n por los países salvajes 
de África y A m é r i c a ; y no como Instituto depen­

diente del General del C á r m e n , sino como nueva famil ia é 
independiente, y á u n está d iv id ida en dos Congregaciones 
distintas, y con dos Generales, uno en E s p a ñ a y otro en 
Ital ia. V i o t a m b i é n lá c a n o n i z a c i ó n de l a Santa Refo rmado­
ra, y la p u b l i c a c i ó n de casi todos sus escritos en numerosas 
ediciones, algunas de ellas notables por su elegancia, si no 
por su c o r r e c c i ó n . 

D e c a y ó la glor ia de Santa Teresa en el siglo pasado, 
como d e c a y ó todo, si bien se acabaron de publ icar sus C a r ­
tas y l a obra t i tulada A ñ o T é r e s i a n o , en doce tomos, t ra­
bajo farragoso, de m á s v o l ú m e n que cri terio y gusto, l l eno 
de las menudas cuestiones con que el siglo pasado lo em­
p e q u e ñ e c í a todo. 

E l castigo providencia l , con que la D i v i n i d a d afligió á 
F r a n c i a y á toda E u r o p a , d e s p e r t á n d o l a de su letargo, v i n o á 

24 
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derr ibar en aquel país el Instituto Carmel i tano , y m á s tarde 
los remedadores de aquellas escenas, con mayor c r imen , v i ­
nieron á ejecutar lo m i s m o , destruyendo en E s p a ñ a , Italia 
y otras partes, los conventos de varones, y á veces los de 
religiosas. C o n todo, en el segundo tercio de este malha­
dado siglo xix se han hecho , en obsequio de la gloria de 
Santa Teresa , no pocas cosas que no emprendieron n i se 
atrevieron á llevar á cabo nuestros mayores en los siglos pa­
sados, con mayor t ranqui l idad y m á s recursos. 

L o s Padres Je su í t a s belgas, continuadores de la obra 
m o n u m e n t a l , t i tulada A c t a Sanc to rum, han erigido á San­
ta Teresa u n monumen to de glor ia que d u r a r á , para repu­
t ac ión de sus autores, cuanto dure la t ierra, y en el que pa­
rece puede ponerse al ñ n a l la divisa del emperador Cá r lo s V : 
N o n p lus u l t r a . 

E n F ranc ia el P . B o u i x , t a m b i é n de la C o m p a ñ í a de 
J e s ú s , sobre hacer una bella t r a d u c c i ó n de las obras c o m ­
pletas de Santa Te re sa , l i m p i á n d o l a s de algunos lunares de 
sabor j ansen í s t i co , de que ado lec í an las antiguas versiones, 
i l u s t r á n d o l a con m u y curiosas y eruditas notas, a r reg ló con 
í m p r o b o trabajo la c r o n o l o g í a de las cartas, que en confuso 
desorden se h a b í a n publ icado en el siglo anterior. 

E n E s p a ñ a se han dado a ú n m á s ordenadas , en dos to­
mos de i m p r e s i ó n compacta, y se hace actualmente otra 
ed ic ión a ú n m á s correcta y m e t ó d i c a , que pueda servir de 
n o r m a para en adelante, y a d e m á s se han publ icado la V i d a 
y las Fundaciones , Conforme á los au tógrafos del Esco r i a l , 
reproducidos por medio del arte t ipográf ico: ¡Dios qu iera 
que puedan reproducirse igualmente los d e m á s au tóg ra fos 
d é l a Santa , conforme á los originales de Sevi l la y V a l l a -
d o l i d , y las muchas cartas que se conservan dispersas! 

A l acercarse el tercer centenario de l a muerte de Santa 
Teresa , la Providencia ha dispuesto que se encuentre y se 
publ ique el o r ig ina l de la Vida de esta Santa Madre , escrito 
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por su pr imer cape l l án el venerable P , J u l i á n de Á v i l a , el 
cual está destinado á i lustrar la memor ia de a q u é l l a , y alter­
nar con las otras dos Vidas de ios b iógrafos c o e t á n e o s de 
ella y sus admiradores, el venerable Sr . D . Diego Yepes, 
Obispo de Ta razona , y el P . R ibe ra , de la C o m p a ñ í a de 
J e s ú s , y las otras que en pos de éstas se publ icaron en v a ­
riadas formas y distintos id iomas, y los o p ú s c u l o s del Padre 
Grac ian . 

Sea el nuevo l i b r o , como lo fueron los de estos grandes 
siervos de Dios , para glor ia de Este en la gloria de su 
amante sierva. 

LA SANTA MADRE TERESA DE JESÚS. 

F I N . 
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